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La siguiente investigación tiene como título; "Conjunto Urbano Tequendama 
Bavaria. Del sistema al detalle y del fragmento a la composición". Como su 
nombre lo anticipa, la investigación se concentra en un proyecto arquitectónico 
de escala intermedia, a partir de tres preguntas, un primer qué, ¿Qué concepto 
de conjunto urbano construye el Conjunto Tequendama Bavaria?, un por qué, 
¿por qué se entiende como unidad?, y un último interrogante sobre el cómo, pues 
todas sus partes, es decir, todos sus edificios, fueron diseñados por diferentes 
firmas de Arquitectos (principalmente por Cuellar Serrano Gómez y Obregón y 
Valenzuela) en diferentes momentos dentro de un lapso temporal de más de 30 
años (1950-1982) sin un único plano general de conjunto. 
La búsqueda por el orden del conjunto está planteada en esta investigación a 
partir del análisis de sus partes a partir de dos extensiones del término parte; 
detalle y fragmento; ambos conceptos sinónimos a partir de la relación inherente 
como partes en relación a un todo, pero opuestos en su definición 
epistemológica.  
 
La oposición de términos en principio homólogos, pero, vinculados a un todo (el 
Conjunto Urbano Tequendama Bavaria), permite utilizar esta diferenciación para 
el establecimiento de dos diferentes metodologías de análisis, la obtención de dos 
miradas diferentes y por tanto, dos concepciones de orden diferentes sobre el 
mismo objeto de estudio, lo que logra revelar la complejidad y heterogeneidad 
dentro del conjunto incluyendo todas las variables e inconsistencias ignoradas por 
otros estudios sobre el mismo proyecto, en general, simplificados a un estudio 
tipológico y descriptivo de los edificios del conjunto, cuya descripción como 
conjunto se resume en la agrupación de edificios pero no en la definición del 
proyecto como conjunto. 
 
Bajo estos términos, el tema de investigación se centra entonces en la correlación 
inherente que hay entre el todo y la parte; es decir, en este caso, entre el conjunto 
y los edificios que lo componen. Para abordar este tema, asumiendo el Conjunto 
Tequendama Bavaria como el todo a analizar, se establecieron dos estrategias 
paralelas y equivalentes para analizar las partes; una entendiendo la parte como 
detalle1, y otra, entendiendo la parte como fragmento2. Estos dos diferentes 
aspectos del concepto de la parte, fundadas en el campo de la estética en 
filosofía, conllevan a dos prácticas diferentes útiles como prácticas de análisis o 
de producción de sentido, como utensilios interpretativos o como efectos 
estéticos. 
  
De esta manera, la investigación se desarrolla en dos grandes capítulos, 
correspondientes a dos miradas opuestas pero complementarias, apoyadas en 
cada concepto como estrategia de análisis. La primera, desde el detalle, se puede 
definir como la práctica del asesino, del todo a las partes, es decir, como un 
proceso de descomposición. Y la segunda, desde el fragmento, como la práctica 
del investigador, cuyo proceder es contrario, pues va de la parte al todo, es decir, 
del rastreo de la pista y las inconsistencias como proceso necesario para la 
solución del caso, en un proceso de recomposición3. 
  
Cada una de estas partes está estructurada bajo cuatro escalas de proyecto, a las 
que corresponden cuatro capítulos en cada caso. Estas escalas van de la escala 
macro del conjunto en relación con la ciudad (conjunto urbano y ciudad), al 
análisis de cada componente, es decir, la escala del edificio en relación con el 
conjunto (conjunto urbano y proyecto arquitectónico). 
  
De esta manera se establecen dos aproximaciones, la primera por detalle, donde 
el análisis parte de lo general (todo) a lo particular (parte) donde cada edificio es 
entendido como partes que funcionan en sincronía dentro de la obra completa y 
acabada del conjunto. Y la segunda por fragmento, parte de lo particular (parte) 
a lo general (todo), defiende la autonomía de las partes, cada una con igual peso 
respecto a las otras, sin estar subordinadas a un organismo mayor. Las respectivas 
interpretaciones de la categoría parte, a su vez, se ponen en oposición recíproca 
y revelan dos miradas diferentes sobre el Conjunto Tequendama Bavaria; una 
relacionada con el funcionamiento sistémico y racional, y la otra, con el 
entendimiento del conjunto como la recomposición de una serie de retazos. 
                                                          
1 «Detalle» viene del francés renacentista (y a su vez, obviamente, del latín) «detail», es decir, (cortar 
de». Esto presupone, por tanto, un sujeto que «corta» un objeto […] La preposición «de» implica la 
precedencia de un estado anterior al del corte, como además la proveniencia del elemento cortado 
por un conjunto íntegro. (Calabrese, 2008) 
2 Completamente diversa es la etimología de «fragmento», que deriva del latín «frangere», es decir, 
«romper». Entre otras cosas, de «frangere» derivan también otros dos lemas que constituyen parte 
respecto a un todo: «fracción» y «fractura» […] A diferencia del detalle, el fragmento, aun 
  
Detalle 
Parte de una primera intuición y relación del Conjunto Tequendama Bavaria como 
sistema o estructura compleja, compuesta por una serie jerarquizada, coordinada 
e integrada de subsistemas dirigidos al correcto funcionamiento de un todo 
completo, para el correcto funcionamiento del conjunto urbano. La mirada por 
detalle dirige la mirada hacia la búsqueda de sentido y orden sobre el desorden a 
partir de objetos terminados y funcionales. Posición que gira en torno a una 
finalidad concreta del conjunto, como la realización de una idea concebida o 
concebible de antemano. 
  
Fragmento 
Esta aproximación, más que la búsqueda de sentido, es la búsqueda de un 
método, de un modo de proceder a partir de una serie no predeterminada de 
procesos. Contrario al funcionamiento de la máquina, este no tiene un objetivo 
final concreto, y las partes gozan de una independencia y el privilegio de la 
autonomía, pero también prescindibles, como puede incluirse uno, puede 
cambiarse por otro, no necesariamente equivalentes. Por ende, en la visión del 
fragmento, el Conjunto Tequendama Bavaria no corresponde a la materialización 





Ante tal complejidad del proyecto, dado por la diversidad y variedad de los 
edificios que lo componen, la multiplicidad de usos, las permanencias como los 
cambios sucedidos a lo largo del extenso periodo de construcción del conjunto, 
así como el diseño y construcción a varias manos y a cargo de diferentes firmas 
de arquitectos, el objetivo aquí es encontrar el orden subyacente y el concepto 
de totalidad que construye el conjunto.  
perteneciendo a un entero precedente, no contempla su presencia para ser definido; más bien: el 
entero está in absentia. (Calabrese, 2008) 





Con este objetivo presente, el objetivo es encontrar el verdadero sentido de 
unidad arquitectónica y urbana del conjunto, la siguiente investigación propone 
el análisis del proyecto basado en la dialéctica existente entre la idea del «todo» 
y sus partes, asumiendo el Conjunto Urbano Tequendama Bavaria como el «todo» 
o totalidad a analizar a partir de dos estrategias; la primera entiendo la parte 
como detalle y como parte de un sistema coherente, y la segunda, la parte 
entendida como fragmento y parte de una composición. Es decir, explicar el todo 
(conjunto) desde el análisis de sus partes, suponiendo en la idea de «todo» o 
«entero» o «sistema» o «conjunto», la existencia de la presuposición de la 
«parte» o del «elemento» o del «fragmento» o del «detalle» o de la «porción» 
etc. 
Aunque la investigación se concentra en el análisis del proyecto a partir de la 
relación entre las partes y el todo, los esfuerzos siempre están concentrados en 
explicar el todo, es decir, el orden del todo y no, los elementos particulares. Por 
tanto, el análisis detenido en las partes interesa en su relación con el conjunto y 
no el análisis de cada uno de los edificios, sino la noción de conjunto que 
construye cada proyecto. De esta manera, los edificios interesan como partes o 
elementos en la relación y medida de estos con el conjunto y no como proyectos 
arquitectónicos individuales a ser analizados en particular4. 
 
  
                                                          
4 Para un análisis detallado de cada uno de los edificios remitirse a la investigación doctoral de 
Maria Pía Fontana. El espacio urbano moderno. El Conjunto Tequendama-Bavaria. 1950-1982. 
Bogotá. (2011) 
  
Descripción de las partes y los edificios del  







































Localizado en el Centro Internacional en el sector de San Diego de Bogotá, en la 
supermanzana en forma de gota comprendida entre las carreras 7 y 10 y entre 
calles 26 y 28. A groso modo, el conjunto puede ser explicado a partir de 3 grandes 
partes sobre tres grandes predios, de propiedad y promoción de tres diferentes 
entidades; una parte Sur con frente principal hacia la Av. El Dorado o Calle 26; 
propiedad de un consorcio público-privado (Asociación San Diego y la Escuela 
Militar) que comprende el complejo del Hotel Tequendama (en su primera etapa 
y ampliación sobre la carrera 10, junto al edificio Residencias Tequendama Sur). 
Una central, con frentes sobre la carrera 10 y 13 propiedad de una entidad del 
estado (la Caja de sueldos de retiro de las Fuerzas Militares), correspondiente a 
los edificios Bochica, Edificio Bachué-Tisquesusa y Tequendama Norte. Y una 
norte de forma alargada y de proporción triangular de propiedad de una empresa 
privada (Fábrica Bavaria) correspondiente al Conjunto Bavaria (dos bloques de 
apartamentos, y una torre de oficina). Todos los edificios son de tipología barra o 
torre-plataforma y de factura moderna. En total, el conjunto abarca 6 diferentes 
proyectos comunicados entre sí por plataformas abiertas al público, cuya 
diversidad de usos están dirigidos al creciente sector terciario de la época, como 
lo es comercio especializado y locales de lujo, oficinas, hotel, apartamentos y 
servicios comerciales como restaurantes, cafeterías y un equipamiento cultural 
de Teatro. La construcción del conjunto comprende un espacio temporal de un 
poco más de 30 años (entre 1950 y 1982) entre la construcción del primer edificio 
del Hotel Tequendama, y el último correspondiente a Tequendama Norte; todos 
diseñados y construidos principalmente por diferentes grupos de arquitectos; dos 
firmas conocidas de amplia trayectoria en el país; que son Cuellar Serrano Gómez 
y Obregón y Valenzuela; y una firma norteamericana descendiente de la escuela 
de Chicago en Estados Unidos correspondiente a Hollabird Root & Burgee. El 
conjunto tiene diferentes distinciones, dos premios nacionales de arquitectura y 
hoy catalogado hoy como bien de interés patrimonial de carácter nacional. 
 
Sin embargo, aunque esta descripción sí permite caracterizar las partes y definir 
elementos constituyentes, la definición del conjunto no se puede agotar con la 
simple definición del conjunto como reunión de los diferentes componentes. Esta 
visión no es suficiente para explicar la complejidad del conjunto ni las 
inconsistencias e irregularidades que son generalmente ignoradas y obviadas a 
















































“Detalle” viene del francés y el latín «detail», es decir, «cortar de». Cortar = tagliare y corte = taglio, 
en italiano. (N. del I:). 
 
Reglas de corte dentro de la práctica del asesino 
 
Dado que el detalle es una interpretación según la dialéctica «sistema» / 
«elemento» y según la idea de con-sistencia, es decir, de funcionamiento del todo 
o de sus partes y al mismo tiempo, la referencia al sistema, confía el objeto como 
lógico en sí mismo organizado a partir de un sistema jerarquizado y una estructura 
principal de soporte. 
 
El asesino, es decir nosotros, cortará el objeto de manera intencionada, y por 
ende, la manera y el lugar de corte dependerá enteramente y estará justificada 
por el punto de vista del «detallante» y del objetivo perseguido, para hacer 
perceptibles determinados hechos del entero a partir de la operación de corte. 
 
Cuando se «lee» un entero por medio de detalles está claro que el objetivo es el 
de una especie de «mirar más» dentro del «todo» analizado, hasta el punto de 
descubrir caracteres del entero no observados a “primera vista”. La función 
específica del detalle, por tanto, es la de reconstituir el sistema al que pertenece 
el detalle, descubriendo sus leyes o detalles que precedentemente no han 
resultado pertinentes a su descripción. 
El detalle o corte, hace referencia a la noción de divisibilidad de una obra a partir 
de una acción efectiva de corte diferente a la ruptura del fragmento. Por tanto, el 
entero, al que corresponden las partes, está presente y se entiende como un 
objeto completo y precedente a cualquier operación de corte. El prefijo «de-». 
manifiesta una anterioridad y un origen del detalle, es decir, que el entero y la 
parte estarán «co presentes». Por tanto, el proceso es descendente (del todo a la 












Conjunto Urbano y 



















Con el objetivo de dilucidar el sentido urbano del Conjunto Urbano Tequendama 
Bavaria, la primera indagación parte de la escala macro de la ciudad y de la 
relación del proyecto en relación con la centralidad urbana de la que hace parte, 
es decir, la vinculación de la escala arquitectónica del conjunto en relación con la 
escala territorial dentro de un sistema de centros. En primera instancia se 
reconoce al conjunto como parte de una centralidad urbana, para develar las 
características más amplias y generales del proyecto. Esta posición no puede 
contemplar al conjunto como un proyecto aislado al reconocer un marco superior 
de organización urbana de centros urbanos relacionados entre sí. Mediante esta 
primera aproximación, el objetivo es definir el concepto de conjunto que 
construye el proyecto dentro de una centralidad urbana. 
 
Conjunto Urbano Tequendama Bavaria, uno de varios centros en tiempos 
modernos. Pregunta por el centro urbano. 
  
Los tiempos de construcción del Conjunto Urbano Tequendama Bavaria 
corresponden a un momento coyuntural de un proceso de desconcentración del 
centro tradicional y de una oleada modernizadora cargada de planes, proyectos, 
edificios como de propuestas de centros urbanos, los cuales se presentaron como 
una oportunidad histórica para afrontar el gran reto de modernización de la 
época, es decir, la construcción de una ciudad nueva y equipada para una 
sociedad igualmente nueva. Proyectos como el Centro Urbano Antonio Nariño, 
CUAN (1952-1958) o el Centro Administrativo Nacional, hoy CAN antiguo CAOS 
(Centro Administrativo Oficial el Salitre, propuesta de Skidmore, Owings Merrill 
de 1957), todos de factura moderna, expresan un nuevo lenguaje urbano basado 
en la previsión de un plan a través de la dispersión de elementos y proyectos 
urbanos aislados como propuesta de estructura de orden para el crecimiento y 
desarrollo de la ciudad, contrario a la continuidad de la ciudad tradicional a partir 
de manzanas regulares, plazas cívicas sin planes urbanos previos. 
 
La expansión y crecimiento de la ciudad, la especialización de centros por 
funciones y la creación de otros complementarios fueron transformando de 
manera paulatina y relativamente importante la fisiología de la ciudad. Este 
sistema de centros redujo de manera sustancial la tradicional y fuerte 
dependencia de las áreas residenciales respecto del centro tradicional de la 
ciudad; contribuyeron de manera notoria a la relativa desconcentración y, en 
algunos casos, a la descentralización de las actividades; a la expansión del centro 
y a su cambio de funciones; acercaron el comercio, los servicios y los 
equipamientos a las áreas residenciales, cada centralidad se especializó de 
manera diversa y reestructuró de forma generalizada el funcionamiento de la 
ciudad al conformar unas periferias más autónomas.  
 
Planes como el Plan Piloto de Le Corbusier (1949-1950), y el Plan Regulador (1953) 
de Wiener y Sert para Bogotá, hacen parte, entre otras medidas, de la 
reformulación moderna y actualizada de los espacios representativos para 
Bogotá. Ambas propuestas, establecen un sistema de centros de funciones y usos 
diversos relacionados entre sí mediante ejes viales principales y espacios públicos, 
en el cual, estaba incluida el área del futuro desarrollo del Conjunto Tequendama 
Bavaria.  
  
En la propuesta del Plan Piloto de Le Corbusier, el área del Conjunto Tequendama 
Bavaria formaba parte del quinto núcleo de actividad principal del Centro Cívico, 
como parte del Centro de actividades espirituales, culturales y hoteleras, en el 
área de San Diego, relacionado con el gran espacio verde del Parque de la 
Independencia y conectado peatonalmente con la carrera Séptima. 
Específicamente, la propuesta de Le Corbusier pretende conformar un área 
central con uso hotelero, cultural y de ocio, entre las carreras décima y cuarta y 
entre la calle 26 y el Museo Nacional. La propuesta incorpora también el edificio 
de la existente Biblioteca Nacional y el de la Iglesia de San Diego, separada de los 
otros edificios por la carrera Séptima en continuidad con el centro comercial y de 
diversión ubicado entre las carreras séptima y novena, y vislumbra la posibilidad 
de realizar en esta zona un centro caracterizado por edificios en altura con una 
amplia zona verde entre ellos, relacionados, además, con la Plaza de Toros. En la 
propuesta de Le Corbusier, la existencia del Hotel Tequendama se asume en 
términos de uso (HOT) pero no existe ningún tipo de propuesta para formalización 
arquitectónica para el conjunto. 
  
En el Plan Regulador, el área del Conjunto Tequendama Bavaria se ubica dentro 
de uno de los tres centros contemplados, específicamente en el Centro cultural y 
de diversión, desde la Biblioteca Nacional hasta el Museo Nacional. El Centro 
cultural y turístico en el Parque Nacional, estaba contemplado como un gran 
parque cultural organizado a partir de los edificios existentes (la Plaza de Toros y 
el Panóptico-Museo Nacional) y de algunos edificios nuevos (un nuevo museo de 
                                                          
5 Alfredo Iriarte, Hotel Tequendama un símbolo de Bogotá. Mayr & Cabal, Ltda. Editores, Bogotá, 
1988. Citado por Maria Pía Fontana (2011). 
la ampliación del Panóptico-Museo Nacional; el Teatro Nacional; el Congreso) 
ubicados en un gran parque con amplias áreas verdes y estructurado con un 
sistema de recorridos internos. En el segundo ámbito, en la zona inferior de la 
carrera décima, sobre el área del Conjunto Tequendama Bavaria, estaba 
planteado un conjunto conformado por el existente edificio del Hotel 
Tequendama y un gran edificio en redent, probablemente destinado a viviendas. 
  
Desde el punto de vista normativo, ninguna de las dos propuestas propone pautas 
formales o de diseño arquitectónico a seguir para el futuro desarrollo. No 
obstante, ambas propuestas definen para el conjunto, las condiciones básicas 
sobre su localización y vocación de uso, enfocadas en reforzar los usos existentes 
para dar identidad y carácter a la zona de San Diego en su conjunto, vinculando 
todos los edificios en un núcleo unitario para la configuración de un centro 
cultural relacionado con los otros centros previstos dentro del Centro Cívico; 
institucional, financiero y comercial. La categorización en principio simple, 
potencia los usos existentes, como también abre una oportunidad para diferentes 
desarrollos del sector terciario; como hoteles y oficinas, vivienda en altura, y una 
nueva propuesta de comercio y espacios públicos, los cuales ya no tenían el 
espacio suficiente en el centro tradicional.  
  
Por tanto, la reciente construcción del Hotel Tequendama quedó inscrita dentro 
de una zona preconcebida como un área destinada a usos hoteleros (cuya 
planeación se venía gestionando además desde 1945). Adicionalmente, y como 
primer edificio del conjunto, el Hotel Tequendama se convirtió en el factor 
determinante e impulsor del desarrollo posterior no solo del conjunto, sino 
también del sector de San Diego. 
  
De igual manera y dentro un plan estratégico de negocios, a finales de los años 
cuarenta el director de la cadena hotelera Intercontinental Hotels Corps. de la 
empresa Pan American, Silvester Roll, ya reconocía en el área de San Diego un 
lugar estratégico, oportuno y con grandes potencialidades de desarrollo, aun 
cuando en su momento el predio del Conjunto Tequendama Bavaria estaba 
ocupado por los edificios de la Escuela Militar5. Así, el hotel como resultado de la 
inversión norteamericana en Latinoamérica y elemento estratégico para atraer 





de la empresa, con hoteles en Maracaibo, Caracas (Hotel Tamanaco) y en Bogotá 
(Hotel Tequendama), estos últimos diseñados por la misma firma de arquitectura. 
Todas estas visiones sobre el sector son los principales antecedentes para el 
posterior desarrollo del Centro Internacional de Negocios en Bogotá. 
 
De esta manera, el proceso que inició en la Plaza Santander y que continuó en el 
Centro Internacional y otros sectores como el sector del Sagrado corazón, 
continuó hacia el norte y el occidente de la ciudad hasta configurar la red actual 
de centros urbanos consolidados de la ciudad del cual forman parte además, 
centros empresariales más recientes como el sector de la Avenida Chile, el Centro 
Empresarial Santa Bárbara al norte, y otros desarrollos inmobiliarios sobre la 
Avenida El Dorado próximos al CAN como la aún en construcción Ciudadela 
Empresarial Sarmiento Angulo. Así, no solo el Conjunto Tequendama Bavaria hace 
parte de una de las primeras acciones para la conformación de un sistema lineal 
de centros a partir de la especialización y concentración de actividades 
empresariales (al juntar y agrupar funciones que hasta entonces estaban 
dispersas y delimitadas en el antiguo centro histórico de la ciudad; hoteles, 
comercio, bancos y oficinas), sino que también constituye hoy, un importante hito 
de referencia y nodo dentro del sistema de ciudad policéntrico de Bogotá6. 
 
Esta especialización y segregación funcional del suelo urbano reestructuró la 
ciudad a partir de sistemas funcionales, complejos y autónomos mediante el 
sistema vial, lo que significó centros especializados, intervenciones extendidas y 
dispersas, planeadas como parte de una estrategia de crecimiento de 
funcionamiento similar a una extensa red, consolidada a partir de un sistema de 
puntos que deben ser alcanzados conformando una red de centralidades 
correspondiente a la ciudad policéntrica. Una ciudad que debe ser atravesada por 
vehículos en avenidas, mas no recorrida. 
 
El inicio del crecimiento policéntrico representó en Bogotá un desarrollo lineal 
pero discontinuo, dejando áreas vacías entre los nuevos centros tras el paso 
agigantado de la expansión de la ciudad. A partir del crecimiento de la ciudad 
                                                          
6 La consolidación de estos nuevos centros y conjuntos urbanos requirió en su momento de más y 
mejores condiciones de infraestructura y servicios de la gestión asociada para la renovación 
adecuada de cada área de emplazamiento. Bajo la premisa de conexión e infraestructura, demandó 
a la par de mejoras en las condiciones de movilidad. Por ello, parte del éxito del Conjunto 
Tequendama Bavaria dentro del Centro internacional correspondió no solo a la redensificación del 
tejido acompañada de mejores condiciones para alta edificabilidad, sino también, la construcción y 
hacia el norte, San Diego representó por mucho tiempo un importante vacío 
urbano y reserva de suelo en una zona céntrica de la ciudad (después del 
desarrollo de la ciudad hacia el norte y el establecimiento de Chapinero y el 
tranvía). Su posición y tamaño la convirtió en una importante área de oportunidad 
de transformación y renovación urbana que tardó en consolidarse, hasta que se 
inicia el proceso de construcción del Centro Internacional. Fue un sector que 
históricamente y desde tiempos de la colonia fue ocupado por parques, 
equipamientos y edificaciones de gran tamaño, entre ellos el Parque el 
Centenario y de la Independencia, el Panóptico, La Escuela militar, Plaza de toros; 
el principal factor de transformación fueron las importantes intervenciones 
viarias y el cruce carreras 7, 10 y 13 con la Avenida El Dorado. Las carreras 
configuran un sistema viario que estructura las relaciones entre el centro de la 
ciudad, el Conjunto Tequendama Bavaria y la expansión hacia el norte. 
 
En este punto cabe resaltar cómo, de manera estratégica, el antiguo centro 
religioso del sector de San Diego sirvió de base para la construcción de un nuevo 
centro moderno en provecho de las virtudes demostradas por la centralidad 
consolidada de San Diego determinadas por localización, conectividad y terreno 
disponible. La estrategia del nuevo centro fue la de cualificar un escenario 
estratégico mediante la inversión en desarrollo urbanístico y arquitectónico, en el 
que la construcción del Hotel Tequendama sirvió de germen y motor para el 
posterior desarrollo y consolidación de un sector estratégico para negocios y 
finanzas, cultural y de ocio. Es decir, se trató del trabajo sobre una antigua 
centralidad, mediante la construcción, y consolidación de un centro urbano 
moderno a partir de un centro histórico, lo que contribuyó a la expansión del 
centro y a su cambio de funciones. 
 
El sistema lineal de centros establece un sistema de relaciones entre los distintos 
elementos de la estructura urbana, en donde el Conjunto Tequendama Bavaria 
como parte de una centralidad urbana, ocupa un lugar determinado en una red, 
relacionado y complementado con otros centros, formando una cadena que  
modernización de la infraestructura vial y la previsión de amplias áreas para estacionamientos al 
servicio del sistema de transporte vehicular con lo cual, se conformó un sistema articulado de 
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comprende la escala de la ciudad. Un código que asegura la participación y la 
conformación de un sistema mayor. 
 
La ciudad, bajo esta mirada, puede ser definida como un sistema de centros 
conectados entre sí, integrados por un sistema en red, de circulación, transporte 
y servicios públicos que, como hecho geográfico, resulta en el material 
aglutinante y conectivo del tapiz urbano. Además de conformar un circuito de 
conexión dentro de la ciudad, las redes de servicio constituyen en sí mismas una 
promesa para el futura desarrollo de la ciudad como ejes vertebradores y de 
soporte de crecimiento de nuevas actividades a lo largo de sus trazados, y de 
incidencia directa en la generación o modificación de la estructura urbana. 
 
  
Centro urbano y Conjunto Urbano.  
  
En los casos en que las centralidades del sistema de centros se corresponden con 
los conjuntos urbanos como estrategia de planificación y construcción, como 
corresponde al caso del Conjunto Tequendama Bavaria, estos pueden ser 
catalogados dentro de uno de dos modelos basados en la relación de las 
edificación (la arquitectura) con la morfología de la ciudad (predios y manzanas). 
El primer modelo corresponde a las centralidades construidas de manera 
individual en la relación predio-proyecto; y un segundo modelo de conjuntos 
urbanos en la relación conjunto-manzana, el cual se desliga de la unidad urbana 
tradicional de la manzana colonial. Este segundo modelo requiere de extensas 
áreas disponibles de terreno; sea por agrupación, englobe o disposición de un 
gran globo de terreno en reserva, y la introducción del concepto moderno de 
supermanzana. 
1. A partir de un proceso de consolidación predio a predio, basado en la 
manzana como unidad morfológica. 
 
Corresponde a las acciones sobre la estructura urbana y morfológica del 
sistema de damero y la cuadrícula de las manzanas tradicionales basado en 
un esquema de ejes cartesianos. En este modelo, la manzana es la unidad 
                                                          
7 Un importante antecedente de esta estrategia corresponde a los proyectos realizados en la ciudad 
tradicional sobre la Carrera 7 entre las calles 12 y Avenida Jiménez de Quesada, en las que la 
composición formal de las primeras tres plantas conforma un zócalo comercial continuo que unifica 
sintáctica que, por subdivisión, establece las condiciones de construcción y 
desarrollo privado y de ello, la conformación de un tejido continuo de 
construcciones ininterrumpidas y apareadas unas a otras, como corresponde 
al proceso de consolidación del centro tradicional y su densificación 
mediante la introducción de edificios en altura. En este modelo, cada 
construcción vale por sí misma, pero vale mucho más como parte integrante 
de la continuidad urbana, pues la unidad se subordina al todo para conformar 
un tejido denso y compacto. 
 
El tratamiento y la intervención sobre la totalidad de la unidad de la manzana 
como parte del sistema interconectado de las plazas coloniales y de las 
centralidades existentes, como lo fue la transformación del borde del Parque 
Santander y la Plaza de Bolívar, corresponde de igual manera al tratamiento 
de la plaza que, de modo histórico, fuera la parte-detalle que explicaba el 
todo-ciudad, pues constituía su punto de origen, identidad y elemento de 
orientación, siendo el "centro" la zona de mayor jerarquía urbana, sede de 
los poderes gubernamental, religioso, económico y social. Es decir, la 




Consiste en la configuración de un sector mediante la intervención sobre un 
eje vial existente, como es el caso del Centro de negocios empresariales de 
la Avenida Chile o Calle 72, o sobre un eje vial construido en un sector 
consolidado bajo la excusa de eficiencia y modernización, como es el caso de 
la Carrera 10. La construcción de ambos ejemplos es dada predio a predio, y 
por estrategia de englobe de predios, particularmente en la carrera décima 
mediante la compra y englobe de varios predios pequeños colindantes 
resultantes de la operación urbana en unos mayores que permitan el 
desarrollo de edificios en altura basados en el esquema de torre sobre 
plataforma comercial. En ambos casos, estas intervenciones no transforman 
la estructura de la manzana tradicional.7 
la lectura a lo largo del eje vial, logrado en parte, a las normativas que regulaban las distintas alturas 
y usos permitidos, y la configuración de un voladizo continuo como una base de referencia, lo que 





El sector de la carrera 10 fue el resultado de la materialización de una norma 
urbana de la ciudad (Decreto 34 del 22 de enero de 1952), surgido a partir de 
un proyecto urbano moderno de renovación urbana para la conformación de 
un Centro financiero y empresarial para el país sobre un corredor vial lineal. 
Es decir, la coherencia en su lectura y la percepción de unidad reflejada en la 
volumetría y en el perfil urbano armado, se debe a un plan previo de 
desarrollo traducido en norma urbana, que contrasta con el desorden y la 
irregularidad de los predios de un tejido urbano heredado, con el proyecto 
moderno, y que corresponde a la ciudad elevada y moderna depositada 
sobre el caos existente de la ciudad tradicional para crear un nuevo orden 
urbano 8. De este modo, el plan para la carrera 10 y la consolidación de la 
Avenida Chile, consistió en la construcción de importantes centros 
empresariales mediante la solución de frentes urbanos configurados a partir 
de un mismo elemento, sobre un eje vial. 
 
2. El segundo modelo consiste en la construcción de conjuntos y centros 
urbanos a partir de grandes globos de terreno o supermanzanas. 
A este segundo modelo corresponden varios centros modernos 
contemporáneos al Conjunto Tequendama Bavaria como lo son el Centro 
Urbano Antonio Nariño (1952-1958) y el Centro Administrativo Oficial (CAO) 
hoy Centro Administrativo Nacional (CAN) construidos ambos durante el 
gobierno de Rojas Pinilla (1953-1957), y proyectos posteriores como la 
Ciudad Empresarial Sarmiento Angulo (CESA, 2015- y en construcción), el 
Centro Empresarial Santa Bárbara y el sector de Sagrado Corazón. Este 
modelo basa su accionar en una gran intervención sobre una gran área 
disponible o en reserva, de un alto valor comercial. Su consolidación es 
                                                          
Este sector se desarrolla en un escenario consolidado, impuesto y de difícil transformación. Se 
mantiene el trazado y se conserva la unidad de manzana (de propiedad de varios vecinos) por lo que 
el trabajo se da predio a predio por englobe de varios pequeños en unos más grandes, pero de 
morfologías aun irregulares, de frentes similares y relativa proporción rectangular, en un proceso de 
sustitución, densificación e introducción de nuevos usos. La construcción se dio en secuencia, 
mediante edificios apareados y colindantes entre vecinos sobre un eje vial común bajo una 
normativa urbana común en diferentes periodos, estableciendo entre otras características, 
diferentes alturas (predominando edificios de 8 pisos que corresponden a la altura fijada por la 
paulatina y su construcción desarrollada en etapas, a partir de iniciativas de 
promotores privados. 
Dado que estas centralidades pueden desarrollarse sobre estructuras previas, o a 
partir de estructuras nuevas de supermanzanas como es el caso del Conjunto 
Tequendama Bavaria, para los propósitos del presente estudio se propone en 
este apartado la comparación con otros dos conjuntos urbanos, uno al norte, 
correspondiente al Centro Empresarial Santa Bárbara, y otro al occidente, 
correspondiente al Centro Urbano Antonio Nariño, y su análisis a partir de las 
correspondencias y elementos en común, así como la comparación y exaltación 
de las diferencias y particularidades del conjunto en relación a ellos. De esta 
manera se busca dilucidar una primera concepción y declaración del proyecto 
como Conjunto Urbano con la condición particular de pertenecer a una 
centralidad urbana. La comparación del Conjunto Urbano Tequendama Bavaria se 
plantea con dos centros urbanos en el cambio de proyectos en manzanas 
consolidadas y la aparición de conjuntos en supermanzanas, para develar el 
sentido de Conjunto Urbano en el Conjunto Urbano Tequendama Bavaria. 
Tanto el Centro Empresarial Santa Bárbara como el Centro Urbano Antonio 
Nariño, son útiles para entender, entre otras características, el papel de la unidad 
morfológica y la subdivisión predial; las estrategias de edificación y resultado 
volumétrico de los cuerpos bajos y altos, sean estos colindantes o independientes 
y la estrategia de estratificación y prelación del espacio público peatonal sobre el 
nivel subterráneo destinado al tráfico y áreas de estacionamiento para 
automóviles. Los diferentes tratamientos y estrategias adoptadas en cada 
componente son determinantes para las decisiones de diseño arquitectónico de 
cada conjunto urbano. 
 
En primera instancia, los tres proyectos comparten una excelente ubicación 
geográfica y excelentes condiciones de accesibilidad dentro de la ciudad.  
normativa que regía a mediados de los años 40, y luego de 13 pisos a 20-23 pisos en los años 60) 
además de los componentes de planta baja, plataforma, y cuerpo de remate. 
 
8 Por norma, los edificios alcanzaron una altura máxima de 12 pisos (como máximo, y mínima de 8), 
siguen la tipología de oficinas de torre-plataforma (t-p), de un cuerpo bajo (zócalo comercial de 
almacenes sobre calle y planta libre) y un bloque alto superpuesto, ambos alineados a la calle, lo que 
permitió la reconfiguración total de un frente urbano uniforme y continuo a partir de nuevos 
edificios de factura moderna. 
 
  
Comparación volumétrica y relación con el espacio público del 






Comparación de cuerpos altos y cuerpos bajos del Conjunto 
Urbano Tequendama Bavaria con el CUAN y CESB. 
Particularmente, el Centro Empresarial Santa Bárbara está rodeado de 
importantes vías para la movilidad del sector norte de la ciudad como lo son la 
Av. Pepe Sierra o Calle 116 y la Avenida carrera 7 y la carrera 9. En el caso del 
Centro Urbano Antonio Nariño, este está conectado con la Avenida de las 
Américas. De igual manera, el Conjunto Urbano Tequendama Bavaria está 
delimitado por importantes vías arteria de la ciudad como lo es la carrera 7 y la 
carrera 10 como límites oriental y occidental, y la Calle 26 o Avenida El Dorado y 
la calle 28 como límite sur y norte, respectivamente.  
 
El cruce de ambos ejes para el conjunto; uno transversal (Av. El Dorado) con uno 
longitudinal (carrera 7), reafirma no solo la condición de interconexión del 
sistema en red de centros, sino que también es coincidente con el desarrollo y el 
crecimiento de la ciudad en forma lineal hacia el norte y luego hacia occidente, lo 
que transformó el sector antes periférico de San Diego en uno central 
correspondiente al Centro Internacional, sin perder relación y proximidad con el 
centro histórico. El Conjunto Tequendama Bavaria está ordenado en torno a la 
intersección de varias calles importantes, en el cruce de coordenadas a partir de 
dos ejes principales: eje norte-sur en conexión con el centro histórico (por medio 
de las cr.7, cr.10, cr.13) y sobre el eje de crecimiento hacia el norte (con 
Chapinero, y el futuro desarrollo sobre la calle 72), y el eje oriente-occidente, 
mediante la Avenida ElDorado como eje de crecimiento hacia occidente y 
conexión con Aeropuerto, por lo que goza de inmejorables condiciones de 
accesibilidad y conexión directa con la ciudad, la región, el país y el mundo. El 
Conjunto Tequendama Bavaria hace parte de un centro proyectado de manera 
dispersa, lo suficientemente distanciado, pero sin perder proximidad con el 
centro histórico y como parte de la estrategia de crecimiento de la gran ciudad, 
conformando con otros proyectos, una red convertida en un sistema de puntos 
que debieron ser alcanzados vialmente. 
Además de las excelentes condiciones de accesibilidad, la noción de Conjunto 
Urbano como nuevo planteamiento urbanístico se diferencia aquí, a nivel 
morfológico, en las llamadas supermanzanas de dimensiones mucho mayores que 
las de las manzanas tradicionales, 4 veces el área de una manzana tradicional. 
Este escenario común, así como corresponde a la manzana tradicional, puede 
definirse en términos urbanos y morfológicos como la unidad urbana de base para 
el desarrollo de los tres conjuntos, rodeado y definido en su totalidad por vías 
vehiculares. No obstante, este difiere en tamaño y forma en relación con el 
entramado urbano armado a partir de la manzana tradicional. Esta condición no 
solo establece distancia con el contexto inmediato, sino que, además, ofrece un 
escenario limpio que amplía las posibilidades de construcción y permite el 
desarrollo de proyectos de mayor magnitud y complejidad. 
Aunque la disponibilidad de grandes áreas libres no es condición para la 
construcción de una centralidad urbana, sí es un factor determinante en el 
desarrollo del Conjunto Urbano Tequendama Bavaria, pues aquí, como en el 
cualquier otro proyecto, la propiedad y disponibilidad de la tierra influye en gran 
medida en el desarrollo inmobiliario y la estrategia urbana y arquitectónica 
adoptada. En el caso particular del Conjunto Urbano Tequendama Bavaria, la 
posesión de extensas áreas de terreno a manos de la Iglesia, de las comunidades 
religiosas y del Estado tiene una indiscutible importancia pues, además de 
conservar y reservar grandes extensiones de terreno dentro de unidades 
completas y de mayor área de las manzanas tradicionales, también concentró y 
permitió la adquisición de los predios y así conformar la supermanzana mediante 
la negociación con unos pocos propietarios, en asociación del estado y de 
entidades privadas. 
La morfología urbana y la relación entre vías sirve como principio ordenador por 
el cual se controla, abre o limita la forma en que se edifica, es decir, como ofrece 
diferentes posibilidades y elecciones para el proceso de urbanización y 
construcción, también las limita. Son las modificaciones en la subdivisión predial 
y en la edificación, más que en el trazado de calles, las que proponen formas de 
densificación y un nuevo orden formal basado en una nueva tridimensionalidad, 
que requiere de nuevas soluciones arquitectónicas, de forma, ocupación y uso, 
para la definición volumétrica de los cuerpos altos y bajos. 
Bajo este concepto de supermanzana, los tres conjuntos urbanos respetan el 
perímetro de la supermanzana. No obstante, solo el Conjunto Urbano 
Tequendama Bavaria y el Centro Empresarial Santa Bárbara subdividen 
internamente el área disponible en sub predios y unidades de gestión para el 
desarrollo por etapas de ambos conjuntos, puesto que el Centro Urbano Antonio 
Nariño, no sólo no divide la unidad de la supermanzana, sino que su construcción 





conjuntos. Esta condición particular permitió la libre composición geométrica y 
disposición de nuevas identidades tipológicas de la arquitectura moderna: los 
bloques sueltos o edificios exentos de barras y bloques sobre el gran espacio libre 
destinado a zonas verdes. Es decir, la división interna de la manzana y la 
construcción por etapas, explica entre otros factores, la diferencia existente entre 
el tratamientos del espacio libre del Conjunto Tequendama Bavaria en relación 
con el Centro Urbano Antonio Nariño, y en segunda instancia, la diferencia entre 
la condición aislada y dispersa de los edificios, respecto a la alineación de los 
cuerpos bajos de las plataformas comerciales en los dos primeros. 
La alta rentabilidad del suelo y la monetización de las inversiones conllevó a la 
densificación y construcción en altura, así como la introducción de áreas 
comerciales. No obstante, aunque la comercialización y aprovechamiento 
máximo del suelo conlleva a la construcción intensiva de los predios, esta 
densificación respeta en los tres casos un espacio privado de carácter público y 
común para todos los edificios al interior de cada conjunto. Las plantas bajas 
comerciales y nivel de uso exclusivo peatonal establecen a su vez, niveles o 
estratos en los que se da prioridad al peatón por sobre las áreas destinadas al 
automóvil. 
Aunque una de las características del Centro Urbano Antonio Nariño es el gran 
porcentaje del área en planta baja para el tránsito peatonal, aún permanecen las 
áreas de parqueaderos sobre este mismo nivel. Esta particularidad es reforzada 
por la condición aislada, no solo de los edificios, sino también del conjunto con la 
ciudad inmediata, pues no establece continuidades con la actividad del sector, 
constituyéndose en una barrera urbana que rompe la continuidad de la ciudad en 
sus bordes materiales. Esta condición no se cumple en el Conjunto Tequendama 
Bavaria, pues relega el sistema de parqueados a un nivel inferior al nivel de 
tránsito peatonal y permite el paso peatonal a través del conjunto, estableciendo 
continuidades con la ciudad inmediata, integrándose con el entramado y la 
actividad del sector de San Diego, a partir de la superposición de plantas 
subterráneas para parqueaderos, un nivel peatonal y comercial y áreas privadas 
en los niveles superiores. 
Con esto queda demostrado el tratamiento diferenciado del espacio público y la 
huella de los edificios en el plano de la planta baja en cada uno de los tres casos. 
La predominancia del espacio libre, en relación con el espacio construido en el 
Centro Urbano Antonio Nariño, es completamente opuesta a la predominancia 
del cuerpo bajo de plataforma en el Conjunto Tequendama Bavaria. 
 
Bajo este criterio, el Conjunto Tequendama Bavaria establece semejanzas con el 
Centro Empresarial Santa Bárbara más no con el Centro Urbano Antonio Nariño. 
En el caso del Centro Empresarial Santa Bárbara las plataformas conforman un 
paramento cerrado a partir de la alineación y empate de los cuerpos bajos de los 
edificios hacia el perímetro de la supermanzana, en respeto del espacio público 
interior del conjunto, lo que tiende a configurar un bloque volumétrico alineado 
a los bordes, característica que comparten los cuerpos bajos y las plataformas del 
Conjunto Tequendama Bavaria, no obstante en Santa Bárbara, torres y plataforma 
se corresponden volumétricamente, es decir, los volúmenes resultan 
coincidentes y dejan por poco la misma huella en la planta baja. En contraposición 
a lo anterior, y aunque el espacio público interno es condición común a los tres 
conjuntos, la arquitectura en el Centro Urbano Antonio Nariño difiere por su 
individualidad, pues cada uno de los edificios, tanto barras como bloques, gozan 
de cierta libertad de diseño y posición a partir de la condición aislada de cada uno 
de los edificios que lo conforma. Es decir, hay un tratamiento diferencial en el 
Conjunto Tequendama Bavaria de los cuerpos bajos y los cuerpos altos que no 
está determinado por la condición morfológica de la supermanzana. De acuerdo 
a lo anterior, la correspondencia morfológica no implica correspondencia con el 
desarrollo arquitectónico o volumétrico. 
 
Pese a las coincidencias entre estos tres ejemplos, estas no aseguran el mismo 
desarrollo arquitectónico en los tres conjuntos. La particularidad de la forma y 
dimensión de la supermanzana en cada caso, así como la vocación y el tipo de 
actividades (sea residencial o empresarial), no arrojan soluciones estándar, pero 
si algunas estrategias de construcción particulares, que en la comparación 
resultan útiles para revelar las primeras reglas generales del Conjunto 
Tequendama Bavaria. La interpretación de cada uno de los elementos urbanos 
como los trazados, la trama de las calles, las manzanas, el tamaño de los predios, 
las áreas libres a partir de la definición de la forma, el modo de ocupación y uso 
de la planta baja, la forma de la edificación (definición volumétrica de cuerpo alto 
y bajo), no reduce sino que amplía el espectro de posibilidades y lecturas sobre 
conjuntos urbanos en centros urbanos, que en la comparación, particularizan y 
resaltan el sentido y peso de cada uno de estos componentes en el caso específico 
del Conjunto Tequendama Bavaria, cuyo principal elemento a destacar es la 
solución del espacio público basado en el esquema tipológico del pasaje peatonal, 
pues su definición no se corresponden con el desarrollo de plantas libres de 
carácter moderno, como si es el caso del CUAN, ni con la relación y huella entre 
espacio abierto y construido como es el Centro Empresarial Santa Bárbara. 
 
Lo anterior demuestra que no hay un único modelo de conjunto urbano o 
centralidad, y que, dependiendo en primera instancia del suelo disponible, son 
diferentes los tipos de intervención,  por tanto, diferentes las estrategias y lógicas 
de desarrollo y agrupación de los componentes internos y propios de cada 
proyecto. La esquematización de las formas urbanas y arquitectónicas y la 
identificación de las variables facilitan el entendimiento de los factores que 
determinan en parte la volumetría adoptada en cada caso. Aunque esto puede 
contribuir a la sistematización de la lectura y el análisis de proyectos urbanos, no 
es posible establecer una relación directa entre las determinantes urbanas con 
las estrategias adoptadas en cada caso, pues tanto las coincidencias como las 
diferencias revelan diferentes maneras de actuar en la ciudad.  
 
De acuerdo a lo anterior, hay una primera diferenciación de cuerpos altos y bajos, 
pero también de una estratificación de otras capas o elementos que conforman 
el conjunto, como lo es el predio de base y su subdivisión interna, y la 
diferenciación de un nivel privado de carácter público interno respecto a un nivel 
de parqueaderos en sótanos que es susceptible de desglosarse en capas, y sirven 
de base para la siguiente escala de aproximación al proyecto y procesos de corte 
con el objetivo de mirar, valga la redundancia, al detalle estas partes generales 
del conjunto desde una escala urbana. Por tanto, el siguiente paso desde la 
mirada por detalle siguiendo la estrategia del asesino, corresponderá al análisis 
de las capas identificadas con anterioridad, con el objetivo de identificar las 
particularidades, que, en una escala menor, es decir, en una escala 
arquitectónica, contribuyen a la caracterización y definición del Conjunto 
Tequendama Bavaria, en búsqueda del perseguido orden a partir del análisis de 
sus partes.  
 
Con lo anterior, queda demostrado que el Conjunto Tequendama Bavaria 
comparte generalidades, pero tiene diferencias y especificidades sustanciales que 
no pueden ser ignoradas, como lo es la presencia de pasajes comerciales, que 
hacen del conjunto un proyecto único y particular en relación con otros conjuntos 
urbanos, no solo modernos, sino también posteriores. Un estudio al detalle de 
estas particularidades ayuda a revelar la concepción que construye el proyecto de 




















































La mirada al detalle del conjunto parte de la concepción del Conjunto 
Tequendama Bavaria como una estructura racional y unidad de orden, en la que 
existe, por tanto, una jerarquía de patrones de control interno que deben ser 
descubiertos. Esta primera parte está sustentada en un estudio morfo-tipológico 
del conjunto, a partir de la particularidad que representa la forma irregular y la 
extensión de la supermanzana en la que se emplaza, y por la constante tipológica 
torre-plataforma (t-p) de los edificios que lo componen; siendo el tipo edificatorio 
(la forma arquitectónica), la unidad mínima de análisis arquitectónico, y la 
manzana (la forma urbana) como la unidad fundamental del análisis morfológico 
(trazados, y relación entre espacio público y espacio privado) como elementos de 
primer orden. 
  
Vista desde esta perspectiva, el plano sobre el que se disponen los distintos 
elementos se convierte en una especie de tablero que contiene y revela unas 
reglas de juego precisas, establecidas por la comprensión matemática y 
geometría de la manzana, las cuales determinan el tipo de juego y las reglas que 
los jugadores deben conocer. La supermanzana parece ser el principio ordenador, 
factor de control de la forma que se construye, razón por la cual es necesario que 
quien participe en su lectura comprenda su interacción con la forma y en la 
construcción del conjunto. Esta unidad urbana, de gran escala, salida de toda 
proporción en relación con la estructura del contexto inmediato y la forma de la 
ciudad existente, impone su propia lógica y estructura urbana, en consideración 
con los efectos que tienen la escala y la configuración de la trama en la 
configuración de los elementos propios del conjunto. 
  
La mirada al detalle del conjunto presupone un plan general de proyecto como 
horizonte general de orden, es decir, la concepción del conjunto de manera 
unitaria basado en un orden legible. Una mirada que apunta siempre a la 
coherencia interna de sus partes respecto a una unidad completa de conjunto 
armónico. Fuera de las negociaciones que pudieran existir en su momento entre 
ambas firmas de arquitectos, lo que se rescata aquí son las soluciones formales y 
los criterios y pautas proyectuales, que, bajo las premisas de conexión y 
continuidad, garantizan la unidad y coherencia urbana del conjunto. Sin la 
existencia de un único plan de conjunto previo de referencia para el desarrollo de 
todos los edificios del Conjunto Tequendama Bavaria, lo que si hay son pautas y 
principios, resumidos en un sistema de leyes traducidos en reglas generales y 
lineamientos generales aplicados y puestos en marcha en cada uno de los 
edificios. 
  
Este plan general aquí planteado no es la traducción o la materialización precisa 
de una propuesta de conjunto propuesta en solitario o en conjunto por Cuellar 
Serrano Gómez o por Obregón y Valenzuela (en gran porcentaje dibujadas en las 
plantas de localización de los edificios9). Este es un plan no dibujado, abstraído 
del análisis del proyecto en su estado final, que parte del todo que representa 
como conjunto, hacia la determinación y responsabilidad de las partes para su 
correcto funcionamiento. En resumen, un plan que supone un principio y un fin 
para la determinación de 5 capas, las cuales obedecen a una serie de reglas y 
estrategias generales propias de la lógica de centros urbanos y otras propias del 
conjunto urbano a nivel de proyecto. 
 
REGLAS de juego y construcción de capas. 
  
Dado que el Conjunto Tequendama Bavaria se desarrolla sin un plan general 
aprobado, dentro de un marco normativo insulso y bajo reglas de juego muy 
generales, sin una regulación de usos, altura o volumen clara o continua que 
previera su desarrollo, el conjunto construye para sí, una nueva "normativa" como 
propuesta alternativa. Un orden subyacente traducido en reglas generales 
aplicadas en la configuración del conjunto, por lo que los proyectos son 
ejecutados a partir de ideas, políticas urbanas genéricas propias, más no de 
normas específicas de la ciudad aplicada en los edificios o el conjunto. 
 
Dado que todo el conjunto y sus partes están contenidas dentro de la misma 
manzana, significa partir de un escenario común no contaminado por agentes 
externos o por fuera del control del propio proyecto, para establecer normas 
propias e integrales para el conjunto. Lo anterior significa la correspondencia del 
conjunto con un sistema de propiedades genéricas referidas a reglas elementales 
o criterios de acción nucleares. Lo que sigue es la transcripción de los principios o 
pautas urbanas comunes propias del conjunto a manera de un sistema de reglas 
condensadas en cinco capas constituyentes del Conjunto Tequendama Bavaria. 
                                                          
9 Se encontraron dos planos de conjunto firmados por los dos equipos, con variaciones mínimas 
entre ellas, contenidas en el archivo de planos de los edificios del conjunto; plano 00, Estudio 
urbanístico de conjunto Bavaria escala 1:500, Cuéllar-Serrano-Gómez; Obregón-Valenzuela; Pizano 
Pradilla-Caro.  
  
Las reglas funcionan como invariantes y lineamientos de orden, cuyo seguimiento 
permite la construcción de un proyecto coherente en sí mismo construido según 
unas pautas de orientación previas para el desarrollo de cada uno de los distintos 
edificios y de las cinco capas constituyentes del conjunto y, por ende, un conjunto 




El primer elemento de la supermanzana es la unidad urbana de orden, de la que 
surge en primera instancia, la solución urbana del conjunto. A diferencia de lotes 
alargados (pequeños frentes y jardín interior), la supermanzana del Conjunto 
Tequendama Bavaria corresponde a una generosa porción de terreno rodeada 
por vías de primer orden, cuya dimensión y escala (mega) responde en primera 
instancia a un largo metraje, pero que debe obedecer de igual manera a otra serie 




En planos del edificio Bachué, escala 1:500, 16 de abril de 1962, Cuéllar-Serrano-Gómez y Obregón-
Valenzuela. En plano de conjunto 18 de abril 1962 (estudio edificio Bachué), formado por ambos 
equipos de arquitectos. Colaboración y toma de decisiones conjuntas para resolver los puntos y 






Sistema de Capas 
La manzana delimitada, ya sea por vías o por accidentes geográficos, es el 
resultado de múltiples procesos de urbanización, y la definición de un borde está 
directamente relacionado con la configuración formal del perímetro. 
Específicamente, la configuración formal de la manzana del Conjunto 
Tequendama Bavaria, es el resultante de múltiples procesos de prolongación, 
transformación y modernización vial, de vías existentes de conexión con el centro 
y de ampliación hacia norte y occidente de la ciudad, en un proceso de ampliación 
y rectificación vial, cuando estas calles adquieren las dimensiones propias de una 
avenida, como lo es el caso de la Carrera 10 (1945-1960) y la Avenida Eldorado 
(Ampliación y modificación de la calle 26). Finalmente, definida en sus bordes por 
las carreras Décima y carrera Séptima, hacía oriente; por la carrera Trece, hacía 
occidente, por la calle 26 al sur y por la calle 29, hacía norte, y la carrera 10 y 13 
hacia oriente y occidente, respectivamente10. 
  
Como proyecto urbano de largo aliento, implicó un complejo proceso de gestión 
mediante la subdivisión unidades de gestión y la redistribución de la propiedad, 
la cual es una estrategia de construcción en etapas, para que, a pesar de los largos 
tiempos de ejecución, el resultado logrado por el Conjunto Tequendama Bavaria 
sea el de un proyecto unitario.  
 
1. Subdivisión interna, delimitación de predios privados. Construcción en 
Etapas y división en unidades de gestión. 
 
El desarrollo del conjunto planteado por etapas, prevé la construcción de la 
manzana de manera paulatina y la edificación del conjunto por etapas, 
obedeciendo en gran parte a la especulación inmobiliaria. El proceso de gestión 
implica tres momentos específicos: de adquisición, englobe y subdivisión interna. 
El primero, de una parcelación inicial, implicó la demolición completa y la limpieza 
paulatina de todas las preexistencias; el segundo momento corresponde al 
englobe de predios iniciales para un posterior tercer proceso de subdivisión 
interna para el desarrollo en etapas sobre las tres unidades administrativas y de 
                                                          
10 La irregularidad de la forma final de la supermanzana es el resultado de los trazados viales, 
principalmente de la carrera 10 y calle 26, que le confirieron la forma poligonal e irregular en forma 
de gota. 
1945 y 1960, ampliación de la carrera décima  
1948, se define el trazado que delimita el perímetro definitivo;  
1952, se construye la rotonda en el parque del Centenario,  
1959, se construye el viaducto sobre la avenida 26. 
gestión correspondientes a los tres nuevos grandes predios resultantes dentro del 
mismo globo predial de la manzana en un tercer momento y tres los predios base 
de las posteriores etapas de desarrollo del conjunto. A partir de este momento 
sigue un proceso de urbanización que permite la construcción de los distintos y 
los diferentes programas, dentro de una misma manzana, en distintas etapas 
(planeadas), encargados a las mismas firmas de arquitectos.  
 
La consideración de la manzana como la unidad urbana mínima de trabajo, 
implica la definición de nuevos bordes y un trazado interno. La subdivisión interna 
y el loteo de la supermanzana se dio transversalmente, cuyo sentido tiene 
consecuencias directas en el posterior desarrollo del conjunto, especialmente 
para la disposición de los pasajes peatonales que construyen el espacio público 
del conjunto, basado en razones de conexión peatonal entre las carreras 7 y 13, 
con el objetivo de permear la barrera (que corresponde a la forma de la manzana 
y la propiedad privada que representa), mediante la definición de predios con 
frentes sobre las carreras que se quiere conectar. Esta subdivisión interna es 
propicia para la conexión transversal pública del conjunto en más de un edificio. 
El resultado esperado son varios frentes urbanos de lado a lado para más de un 
edificio, es decir, dos fachadas principales, que faciliten los accesos y tránsito al 
interior del conjunto (Tequendama Sur y Tequendama Norte). Implica igualmente 
dos frentes cortos sobre carreras y linderos largos colindantes y transversales al 
interior del conjunto. 
  
Respecto a la propiedad de los predios, son tres las figuras administrativas que 
participan del conjunto, una entidad pública y dos privadas. El predio de la zona 
norte pertenece a la empresa cervecera Bavaria, el central a la Caja de Sueldos de 
retiro del Ejército, y el sur a la asociación público-privada Asociación San Diego, 
entre la entidad del estado de los militares con la compañía internacional que 
gestiona en conjunto el Hotel Tequendama11. 
  
11 División Predial/ nomenclatura urbana: 
a. PH. Conjunto Bavaria: 6.959,37m2. 10 nomenclaturas (4 sobre cr. 13 /6 sobre cr. 10) 
b. Hotel Tequendama: única dirección sobre carrera 10 





Consecuente con la necesidad de construir la ciudad de manera ordenada y en 
contra de las aglomeraciones desordenadas y ensayos de trazados, el objetivo del 
conjunto es diseñar un trozo de cosmos organizado racionalmente, en donde 
cada elemento, cada edificio, encuentre su lugar específico dentro del sistema 
que representa el conjunto. La propuesta del Conjunto Tequendama Bavaria en 
cuanto organización predial es simple: economía en el trazado, orientación y 
composición lógica. El resultado es la conformación de una nueva manzana, un 
nuevo tablero urbano de trabajo libre de una extensión cercana a 4 manzanas 
tradicionales (de 100mx100m), sin vecinos incómodos o consideración de 
incomodas medianeras, de marcada diferencia morfológica (característica de las 
supermanzanas).  
 
2. Espacio privado de carácter público, pasajes peatonales 
 
Después de un aunado y laborioso trabajo y una costosa labor de urbanismo, el 
espacio y las dimensiones de trabajo disponibles para los proyectos a desarrollar 
queda confinado por los límites de la manzana. La concentración del área libre 
significa un espacio limitado, cuya gestión aumenta de manera sustancial el valor 
del suelo, correspondiente a un gravamen por exclusividad (pues no es lo mismo 
estar dentro que estar cerca), lo que implica un primer determinante urbanístico 
y económico basado en el uso intensivo y el máximo aprovechamiento del suelo 
y, en consecuencia, la máxima ocupación posible del predio y el desarrollo en 
altura. Lo anterior plantea un punto de equilibrio entre el aprovechamiento 
económico y el consecuente procesos de densificación, mediado por estrategias 
arquitectónicas que no vayan en detrimento de las cualidades urbanas y 
arquitectónicas del conjunto, pues el Conjunto Tequendama Bavaria no es ajeno 
a la rentabilidad de suelo como factor económico y especulativo principal. 
 
La búsqueda de la máxima rentabilidad de suelo implica inevitablemente la 
monetización de las áreas construidas. Los cuerpos bajos, por tanto, ocupan gran 
parte del área de cada predio lo que corresponde a altos índices de ocupación 
tras la construcción de amplias superficies para locales comerciales. La planta baja 
comercial implica la introducción del espacio público de circulación en predio 
                                                          
12 […] Por su ubicación se proyecta resarcir cuarenta mil pesos de sus gastos fijos de noventa mil 
anuales, arrendando los frentes para almacenes. […] Cuatro de los almacenes tendrán doble frente 
sobre la calle y sobre una larga rampa de entrada, y dos de los cuatro bares tienen atractivas 
privado a partir del uso de pasajes comerciales como estrategia principal de 
espacio público al interior. 
 
De entrada, a partir del requerimiento de rentabilidad y bajo la presión económica 
para la comercialización de estos primeros niveles del conjunto, conlleva al 
planteamiento de un nivel comercial inferior y la disposición de locales 
comerciales con frente hacia los espacios públicos, garantizando tanto la 
permeabilidad de la planta como la rentabilidad del proyecto. En el caso del Hotel 
Tequendama, el edificio contempla dentro de sus áreas comerciales la 
valorización futura y un porcentaje de ganancias garantizadas a partir del alquiler 
de locales comerciales en planta baja (además de la renta que supone el alquiler 
de las habitaciones del hotel). Adicional a lo anterior, el tratamiento conjunto de 
un primer comercial y la repartición de cargas de las obras de urbanismo, 
disminuyen de manera sustancial los costos de mantenimiento, aumentando el 
porcentaje de ganancias potenciales de renta para cada uno de los edificios12. 
 
De igual manera, este nivel reúne el sistema de circulación pública del conjunto 
correspondiente al sistema de pasajes peatonales. Tiene conexión franca con el 
andén y es la “pieza” de transición entre el plano urbano y las áreas privadas. El 
paramento de la planta baja se somete a generosas y diversas aperturas por las 
que se da vía libre a la vocación pública del conjunto y permite el acceso público 
y peatonal por cada una de las cuatro calles perimetrales del conjunto. De esta 
manera la condición implícita de permeabilidad, hace de un espacio privado uno 
de carácter público al permitir el paso público al interior del conjunto. 
 
Este nivel público está construido sobre un nivel arquitectónico común 0, lo que 
significa la previsión y respeto de un nivel público común para todo el conjunto 
correspondiente en planos a +4.905m, contados a partir del borde de placa y 
andén del edificio Bochica sobre la carrera 13. Sobre él, son dispuestos todos los 
vestíbulos de acceso a los cuerpos altos del conjunto y los recorridos peatonales 
internos, y es la solución adoptada para salvar la diferencia de cotas existente 
entre la carrera 10 y carrera 13 de más de 4 metros, con variaciones en el sentido 
longitudinal entre la calle 28 y la calle 26. 
 
entradas sobre la calle para promover el acceso del público transeúnte. Con el fin de ajustarse a las 
normas establecidas para obtener los beneficios del sol en los espacios destinados a comedores y 
bares, los principales salones destinados a este efecto, a dos niveles diferentes, dan sobre las zonas 
verdes de entrada.” (revista Semana. 2 mayo de 1953). 
El establecimiento de niveles arquitectónicos comunes tanto para el nivel 
comercial como para el cuerpo de parqueaderos es una estrategia de 
planificación conjunta y colectiva para que la construcción en etapas de los 
distintos edificios no sea impedimento de continuidad y coherencia de cada capa 
o subsistema. Este proceso conjunto es la unión de esfuerzos comunes bajo 
objetivos finales concertados de antemano, pues la correcta materialización de la 
capa de estacionamientos es garantía de continuidad y uniformidad del nivel 
común del conjunto y viceversa. De esta manera pueden funcionar cerca de mil 
parqueaderos para automóviles, y en su cubierta, las plazas peatonales y los 
circuitos peatonales. 
 
3. Cuerpo de parqueaderos 
 
La jerarquía del nivel peatonal y la Construcción de un cuerpo subterráneo de 
parqueaderos, significa un lúcido esquema que separa las circulaciones del 
automóvil del peatón, mediante la construcción de un gran cuerpo de 
parqueaderos de dos niveles, como estrato subterráneo bajo el nivel 0 común. 
Aunque prima lo peatonal sobre lo vehicular, cada sistema tiene su espacio, y 
funciona autónomamente, sin interferir el uno con el otro, mediante el 
establecimiento de zonas de estacionamiento determinadas, resolviendo un gran 
problema urbano y funcional con eficiencia y calidad. La previsión de un cuerpo 
compuesto por los diferentes sótanos de los diferentes proyectos, establece en 
principio la definición de niveles arquitectónicos comunes a todos los cuerpos de 
sótanos en función de continuidad y eficiencia de las circulaciones vehiculares. 
 
La separación de un nivel exclusivamente peatonal favorece la conexión y relación 
del conjunto con la actividad del sector, y establece un basamento de servicios 
relegado a los dos niveles de sótanos en el subsuelo y la conformación de un 
sistema integrado de instalaciones técnicas junto con el circuito de parqueaderos 
privados y de visitantes. Este sustrato está conectado a su vez con el nivel público 
y los niveles de la plataforma comercial, así como con las áreas privadas de los 
niveles superiores de los cuerpos altos mediante puntos fijos de acceso 
controlado. 
 
Cuerpos altos y cuerpos bajos. 
 
La previsión de usos mixtos e intensivos. El programa público y privado del 
conjunto está vinculado específicamente con el sector terciario y a la renta desde 
la planta baja comercial hasta los niveles superiores, y por ende, la construcción 
de un conjunto urbano comercial dedicado en su mayoría a la renta, bajo un 
esquema estratificado que no solo sirve para separar el nivel de parqueaderos del 
nivel peatonal, sino que también sirve también para organizar las actividades 
públicas y privadas por niveles, de modo que en la cota de calle los comercios 
aparecen como la extensión de las calles perimetrales donde también aparecen 
los equipamientos más públicos, como lo es el auditorio y los restaurantes. A 
medida que los niveles ascienden, así también son dispuestos los programas más 
privados como las oficinas, las habitaciones de hotel y las viviendas. Esta 
estratificación del programa garantiza una intensa actividad comercial en los pisos 
bajos. 
 
De igual manera el máximo aprovechamiento del suelo mediante la construcción 
de edificios en altura y el uso de una tipología común a partir de un cuerpo bajo 
común de plataforma y cuerpos altos (sean barras o torres) bajo la estructura 
tipológica de t-p (torre-plataforma), es una fórmula exitosa tanto económica 
como práctica en términos de instrumento proyectual. 
 
El conjunto es una cruzada por un nuevo modo de estructuración y ordenación 
del espacio, en relación con el sistema complementario de edificación basado en 
la composición por partes, para así hacer coherente, la universalidad del predio 
con los procesos individuales en el desarrollo de cada edificio bajo una estructura 
tipológica. El uso sistemático de la tipología torre-plataforma (t-p) en cada 
edificio, es una conquista formal mediante la cual, las mencionadas firmas de 
arquitectos logran consistencia ente los diferentes proyectos, atendiendo en todo 
caso a las premisas programáticas, a las limitaciones técnicas y las condiciones 
ambientales de cada predio interno y demás condiciones de emplazamiento. 
  
La persistencia de las firmas en la solución t-p, deviene en el aprendizaje y en las 
referencias e influencias internacionales como de un largo proceso de 
experimentación de este tipo edificatorio puesto en práctica en otros proyectos 
de Bogotá y otras ciudades colombianas, que en su mayoría guardan 
correspondencia con los programas comerciales y de oficinas planteados para el 
conjunto, además de las ventajas urbanas, en tanto sistema de composición 
limitado a dos piezas básicas convenientemente seleccionadas para la exigente 






Adoptar y adaptar la tipología de t-p era una práctica común para los arquitectos 
en el centro consolidado y sobre manzanas tradicionales, pero no en el nuevo 
escenario de supermanzana, lo que implica inevitablemente nuevos 
condicionantes y reglas de juego. La diferencia en la localización del Conjunto 
Tequendama Bavaria por fuera del centro histórico (extramuros); en un predio de 
forma irregular sí, pero no restringida o condicionada a tortuosos predios 
resultados de trazados antiguos de loteos heredados (que representaban un 
condicionante difícil para la inserción de edificios de alta densidad en el centro 
consolidado); una nueva dimensión y extensión de área, y un nuevo y amplio perfil 
vial. Así, la t-p pasó de actuar con vecinos, en centros o esquinas de manzanas 
consolidadas a desarrollar una unidad urbana completa. 
  
El conjunto planeado para ser conformado por diferentes edificios como también 
de diferentes programas y actividades significa una apuesta por la mezcla de usos 
(Introducción con mayor énfasis de usos de hotel, oficinas y comercios, y 
posteriormente residencial) en lugar de la monofuncionalidad. Aunque se puede 
entender como híbrido en término de usos, estos están segregados en volúmenes 
diferenciados, es decir, hay una correspondencia entre actividades y partes de los 
edificios, los diferentes programas están agrupados en volúmenes, diferenciando 
todas las funciones internas, correspondiente a la utilización de torre-plataforma 
como dispositivo articulador de dos esferas distintas: lo público y lo privado. 
  
La reunión de diferentes locales comerciales en el primer estrato volumétrico de 
todo el conjunto corresponde a un nuevo tipo de espacio comercial. Similar al 
proceso de diversificación de la oferta con almacenes por departamento en los 
años 50's, o los almacenes por secciones en los 60´s, el Conjunto Tequendama 
Bavaria presenta una alternativa privadas a los tradicionales espacios de la ciudad 
como la evolución tipológica de los pasajes comerciales. 
  
4. Un gran cuerpo bajo, la plataforma continua 
  
Entendido el Conjunto Tequendama Bavaria como una entidad global y total, su 
análisis solo puede seguir por detalle en el estudio de sus partes, es decir, la 
búsqueda de la unidad a partir de sus elementos básicos. La condición de unidad 
del conjunto parte entonces de la premisa por conformar dos elementos 
constituyentes para la conformación de un gran cuerpo bajo y la densificación del 
predio mediante bloques y cuerpos de desarrollo vertical. La complejidad de usos, 
programas y por ende edificios, hacen del proyecto un conjunto compuesto cuya 
primera operación busca la compatibilidad de sus partes, estrategia que se ve 
reflejada en la conformación de una plataforma continua. 
 
Cada plataforma de cada edificio está subordinada a la conformación de un 
cuerpo mayor, un gran y único cuerpo de plataforma. Esto supone la primera 
solución de relación entre partes, entre espacios construidos y relación de 
ocupación vs. espacios libres en primer piso. Un esquema estratégico y flexible 
para adherir futuros proyectos a partir del elemento común de plataforma de 
cada edificio. 
  
De modo que la gran plataforma, como forma arquitectónica preconcebida y 
general, es independiente de las particularidades de cada proyecto, pero 
dependiente de la sumisión y obediencia de cada edificio para incluir un cuerpo 
de plataforma en cada propuesta. La elección de un elemento específico en 
función de compatibilidad apela a las ventajas que supone el uso sistemático de 
plataformas, como elemento complementario, que permite la coexistencia y la 
unión con otras semejantes, y la concurrencia en un mismo espacio para la 
conformación de una nueva unidad. Este gran volumen bajo corresponde a una 
lógica de agrupación compacta.  
  
Por tanto, la noción de unidad está garantizada por el uso y empate del elemento 
común de plataforma a partir del esquema tipológico de torre-plataforma. Son 
las plataformas, su elección y practicidad, las que se adaptan a las diferentes 
condiciones prediales en planta baja con el objetivo de conformar una nueva 
unidad mayoren función de la cohesión de los edificios. De modo que, el cuerpo 
bajo de cada edificio queda condicionado para la conformación de este gran 
cuerpo bajo común del conjunto. 
  
La plataforma continua puede ser entendida como objeto y como textura a la vez. 
Aun cuando la conformación de una gran plataforma y la articulación de 
plataformas resuelve el problema de empalme y la relación de compatibilidad 
entre los diferentes edificios mediante el uso de un mismo cuerpo bajo, cada 
plataforma, de manera individual fluctúa continuamente entre una interpretación 
como objeto/elemento y su reinterpretación como textura o continuo. Es decir, 
así como cada plataforma funciona como unidad o cuerpo autónomo y 
reconocible como parte integral de cada edificio, también es parte de un 
elemento mayor del gran cuerpo de plataforma, del que no se puede desligar. En 
última instancia puede explicarse como si se tratase de un edificio independiente 
de gran dimensión, autonomía formal y autonomía funcional, a manera de un 
gran edificio horizontal o basamento urbano sobre el cual es posible relacionar 
todos los cuerpos altos, todos los edificios del conjunto. 
  
En relación con el predio, está completamente ajustada a la forma y las 
dimensiones de la supermanzana. Ocupa y asume las disparidades y los 
accidentes de toda la manzana y asume la forma de su perímetro. La plataforma 
abandona la forma pura en favor de los medios mixtos, con el objetivo de que, 
sobre ella, se desarrolle libremente un nuevo orden espacial para los cuerpos 
altos en ausencia de contingencias que deformen su contundencia volumétrica. 
Es el elemento más condicionado a lo existente y el que ofrece más libertad en 
beneficio de la composición estética del conjunto. 
 
La definición de una Plataforma continua construye un borde y a su vez establece 
un perfil urbano continuo como tratamiento del paramento. A nivel volumétrico, 
define los límites del conjunto y la resolución del frente y fachadas sobre todos 
los costados. La fachada continua y un frente urbano uniforme es sinónimo y 
percepción de unidad desde el espacio público de la ciudad, gracias a la alineación 
de los volúmenes con el perímetro de la manzana. La continuidad de la plataforma 
también se entiende en sentido vertical, pues mantiene una altura promedio en 
todo su desarrollo de planta baja y locales comerciales de no más de 2 pisos de 
altura (por el uso del mezanine). 
  
Frente a una actitud más estereotómica (vacío funcional interno, construido y 
controlado), la siguiente capa de los cuerpos altos difiere de la plataforma en su 
carácter tectónico. 
  
5. Cuerpos altos 
 
Esta capa está conformada por todos los volúmenes de proporciones verticales, 
resultado de la superposición de plantas tipo, los cuales contienen las actividades 
privadas. 
 
En relación con la plataforma, estos cuerpos son dispuestos hacia el interior y no 
como tratamiento de borde sobre el perímetro del conjunto. Liberados de las 
condicionantes de vecinos incómodos, solución de testeros, empates y del 
desorden de la ciudad, los cuerpos altos se proclaman como elementos con un 
mayor grado de independencia respecto al cuerpo de plataforma, pues gozan de 
mayor libertad en la disposición cuya solución formal busca relaciones por 
contraste más que por armonía o compatibilidad. Las torres en sí adquieren valor 
como hitos y elementos de referencia de un nuevo orden urbano. Mientras que 
el cuerpo bajo de los edificios constituye una unidad, los cuerpos altos son 
radicales en reclamar su autonomía dentro del conjunto. Edificios exentos, 
ocupantes de espacio y definidores espaciales. 
 
Estos cuerpos son volúmenes prismáticos son de forma regular y de proporciones 
regulares (cuadradas y rectangulares), cuya orientación responde a las relaciones 
visuales buscadas en cada caso. No obstante, la orientación sigue unas pautas de 
orden ortogonal a través de relaciones de paralelismos y perpendicularidades 






El tratamiento del vacío 
 
Establecidas así las cinco principales capas o elementos que conforman el 
Conjunto Tequendama Bavaria, un elemento no anticipado como regla termina 
por regular la relación entre los cuerpos altos y dar coherencia funcional al cuerpo 
bajo. El vacío, o mejor el tratamiento del vacío en ambos casos, responde en 
principio a solventar condiciones técnicas y funcionales, pues, aunque el gran 
cuerpo de plataforma y los cuerpos superiores se muestran ausentes de 
contingencias externas, sí hay presentes exigencias funcionales internas (como es 




Como parte de una estrategia estereotómica de excavación, el vacío actúa en la 
plataforma para asegurar el correcto funcionamiento de las dependencias 
internas contenidas en el extenso volumen, cuyo resultado es la configuración de 
un espacio público central, a modo de plaza cívica en el centro de manzana. El 
tratamiento del vacío sobre la masa del volumen resuelve cuestiones técnicas 
fundamentales como la dotación de luz natural y ventilación al interior de esta 





se constituye como un organismo que respira, se ventila y se ilumina, a través de 
los patios organizados sobre una retícula. 
  
Cuerpos superiores. Aislamientos internos 
El tratamiento del vacío cumple una función diferente en esta capa, pues parte 
de la premisa de cada edificio por encontrar la mejor ubicación al interior de la 
manzana. De esta manera el tratamiento del vacío se traduce en el 
establecimiento de aislamientos internos necesarios y convenientes en relación 
con los límites de los linderos de cada predio en previsión de potenciales 
servidumbres con los edificios vecinos. Es decir, constituye un método para 
organizar y distribuir el espacio interno para preservar la autonomía de cada 
edificio en relación con los otros sin renunciar a la lógica de conjunto y solventa 
la rivalidad y el afán de despliegue de los cuerpos altos. De esta manera, los 
aislamientos y el tratamiento del vacío se constituyen como una nueva regla 
interna entre vecinos a partir del tratamiento de servidumbre y aislamientos 
interiores, de modo que permite la negociación interna para la definición de los 
espacios de cada edificio. Es decir, el vacío se traduce en el margen de juego, el 
espacio que busca edificio dentro del conjunto, en el que cada pieza conserva su 
especificidad y su relación con el conjunto. Un vacío liberado, el cual, además de 
ser la garantía de habitabilidad de los espacios interiores, se dispone como 
mediador con las construcciones adyacentes, y complementa y en ocasiones 
reemplaza la relación torre-calle por la relación torre-vacío. 
 
De esta manera, el conjunto es el resultado de agregación de unidades 
compuestas (de un cuerpo bajo y uno alto, de manera individual), cuyo sistema 
de agregación se resume en el empate de un cuerpo común (plataformas), 
agrupadas con un objetivo común. El resultado final del proceso es un gran cuerpo 
compuesto a partir de la agregación sucesiva de plataformas individuales en 
varias etapas y diferentes tiempos de construcción. Como norma, cada edificio y 
de manera particular, es resuelto mediante la relación de su cuerpo bajo y el 
desarrollo a la par de un cuerpo alto. 
 
No obstante, es la plataforma la invariante volumétrica que se convirtió en el 
elemento de unidad del conjunto, como elemento comprensivo donde la unidad 
se impone sobre las diferencias. Confirma su adaptabilidad y versatilidad en 
diferentes contextos urbano de la ciudad, no solo dentro del tejido colonial de la 
ciudad consolidada, sino también como elemento articulador de un proyecto 
completamente nuevo. 
 
Una serie de lineamientos arquitectónicos y urbanos propios no escritos, pero de 
común acato entre las partes participantes son los que permitieron dar 
coherencia a un proyecto urbano de gran envergadura y de largo aliento 
partiendo de criterios compositivos sencillos para el establecimiento de unos más 
complejos de tipo "normativo" para el conjunto. Más que una reflexión, se 
atribuye como una postura proyectual en la búsqueda de acuerdos, pautas y 
criterios comunes para llegar a soluciones de mejores calidades urbanas. 
 
 
Puestas las capas, unas sobre otras, todo parece apuntar a que es el sistema de 
tejido constituido por la serie de pasajes peatonales, el sistema de orden y 
estructura de soporte que articula y da coherencia a todas las demás capas. 
Siguiendo la metodología del asesino, detendremos la mirada en este elemento 
particular que ya diferenciaba el tratamiento del espacio público del proyecto en 
comparación propuesta anteriormente con los otros conjuntos urbanos. Así, 
como capa y como sistema, el siguiente paso consistirá en el análisis de este 
elemento bajo la presunción de sistema, alejándonos además de la visión 
propuesta por otras investigaciones realizadas sobre el mismo Conjunto 






Planta baja y Planta tipo del 
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Un sistema es «un conjunto de objetos y de relaciones entre esos objetos 
y sus propiedades». De manera que en realidad cualquier cosa es un 
sistema o, mejor dicho, cualquier cosa puede ser considerada como un 
sistema. La relevancia de las relaciones por las que a un conjunto de 
objetos lo consideramos como un sistema dependerá de los propósitos 
que persigamos en nuestra investigación. En este caso, como el elemento 




















Establecidos unos primeros condicionantes de desarrollo del conjunto en relación 
con la centralidad urbana, la posterior identificación de reglas internas y la 
conformación de capas, el siguiente paso consiste en la búsqueda del elemento o 
estructura de cohesión entre las capas y de los elementos constituyentes 
revelados en el Conjunto Urbano Tequendama Bavaria. La remisión de este 
interrogante remite a la capa de espacio público, pues es el espacio de carácter 
púbico interior el que resulta en el elemento aglutinador en torno al cual se 
reúnen los diferentes edificios.  
 
La búsqueda del sentido del espacio público en el Conjunto Tequendama Bavaria 
sería casi nula en relación con el alto índice de ocupación y de la alta densidad 
impuesta en el conjunto por la extensa plataforma, en relación con la definición 
del espacio público por simple correspondencia entre este y el vacío y los espacios 
abiertos, como si ocurría con el CESB y la CESA. El verdadero sentido de espacio 
público adoptado en el Conjunto Tequendama Bavaria está contenido en el 
complejo sistema de circulaciones internas, los recorridos interconectados a 
partir de la definición de circulaciones peatonales de carácter público fabricadas 
al interior del conjunto, es decir, a partir de la definición de los pasajes peatonales. 
La clave del conjunto entonces, su urbanidad desde esta perspectiva y bajo estos 
términos, está en la planta baja y en el sistema de espacio público construido. 
  
Si la continuidad volumétrica del conjunto es garantizada mediante el uso 
sistemático del cuerpo bajo de plataforma como elemento de conexión para la 
conformación de un basamento urbano continuo, el sistema de circulación y de 
espacio público, planteado aquí como "tejido", es el encargado de garantizar la 
continuidad espacial al interior del conjunto, y a su vez con la ciudad. De esta 
manera, las partes de este gran cuerpo de plataforma del conjunto quedan 
fijadas/amarradas por los hilos del tejido que conforma el sistema de 
circulaciones. El tejido se propone entonces como la segunda estructura de orden 
interno del conjunto. 
  
La introducción del espacio de carácter público al interior de propiedad, abre la 
posibilidad de que el conjunto de usuarios privados (sean huéspedes temporales, 
trabajadores de oficina de día, o residentes permanentes), como los visitantes y 
usuarios temporales puedan hacer uso de la sumatoria de áreas privadas de 
carácter público y colectivo del conjunto. La introducción de un usuario neutral  
pone en marcha mecanismos de seguridad y control de espacios y de acceso a los 
espacios privados, exaltando la autonomía de cada edificio y de cada actividad  
  
Primeros pasajes peatonales de Bogotá y la solución en planta baja 






privada. Es decir, el usuario público funciona como conciliador, mediador y 
policía, y mediante la introducción del espacio público en el conjunto, activa los 
mecanismos para reunir diversidad usos, tanto privados como públicos, en la 
misma capa o nivel 0 común. Lo anterior es prueba de que estar aislado y 
conectado puede ser compatible. 
  
La gestión del tejido urbano como sistema de integración y conexión entre 
edificios y con el contexto inmediato, corresponde a un sistema subyacente de 
integración de las partes. De modo que proporciona un marco para una vida 
horizontal del conjunto y permite el establecimiento de un sistema de circulación 
sin restricciones dentro de una red de edificios de actividad diversificada. 
  
El esquema distributivo, la organización espacial, los mecanismos de acceso y 
registro, la relación con el exterior, etc., están concebidos de manera 
independiente como sistema de conexión de orden entre los edificios del 
conjunto. Las plantas bajas de los diferentes edificios están relacionados y 
vinculados mediante un sistema continuo y funcionalmente articulado de 
recorridos peatonales, el cual anuda y articula las capas y componentes del 
conjunto en una red de relaciones mutuas que en última instancia genera un 
modelo espacial de tejido.  
  
Como ya se mencionó, la planta baja y el sistema de pasajes peatonales es la clave 
en la relación entre las capas y las partes. Este sistema de circulaciones, permite 
la conexión de todos los edificios, a la manera de un sistema de circulación 
abierto, articulado, continuo y permeable que funciona a modo de circuito, de 
cadena de relaciones a partir de circulaciones continuas y eficientes bajo la 
premisa comercial y rentable de la planta baja.  
  
El sistema definido en principio por circulaciones determinadas y direccionadas, 
y la conformación de un patrón de tráfico altamente jerárquico, permite dentro 
de la rigidez de la trama, una variedad infinita de recorridos y movimientos al 
interior del conjunto. La fluidez de los recorridos está asegurada por una multitud 
de conexiones entre las partes del sistema, a la vez que permite establecer 
múltiples conexiones a través del circuito sin descartar la posibilidad de conectar 
un lugar con otro de manera directa mediante recorridos en diagonal en las plazas 
internas del conjunto, y la elección de un camino diferente e indeterminado. Así, 
varios caminos conectan las muchas partes del conjunto mediante secuencias de 
espacios interiores y exteriores, cubiertos y descubiertos.  
  
Dentro de esta visión sistémica y de carácter finito, en el espacio público del 
conjunto cada elemento tiene una función y actividad concreta (recepción, 
transición, comunicación, etc.). Su carácter finito depende del hecho de que un 
elemento no se puede agregar o eliminar sin cuestionar el "todo" o la lógica 
sistémica. Es decir, todo elemento del tejido es necesario y cumple una función 
específica dentro del sistema. Así, el sistema se presenta como un conjunto 
limitado de totalidades arquitectónicas, en el que algunas desempeñan un papel 
protagonista y otras, con funciones menores, quedan subordinadas al correcto 
funcionamiento del sistema. Los elementos de distribución representan en efecto 
los diversos tipos de conexión que se pueden establecer entre las partes de los 
edificios. Todas las partes y elementos son cualificados por su uso, son 
interdependientes, tienen un destino fijo y por tanto tienen su propia 
especificidad.  
  
Jerarquía y niveles 
En el Conjunto Urbano Tequendama Bavaria hay dos sistemas de recorridos el 1° 
nivel corresponde al plano horizontal, y el 2° al eje vertical. En el paso del espacio 
exterior al interior, se pueden resumir en elementos lineales de acceso y 
recorridos en sentido horizontal, y elementos puntuales como vestíbulos y puntos 
fijos en sentido vertical. El resultado de su correcto engranaje, es un sistema de 
circulación articulado y continuo, que garantiza la interconexión al interior del 
conjunto en planta baja de todos los edificios y las capas del conjunto, en su 
sentido público y privado. 
  
Este sistema no se identifica estrictamente con la elección de un tipo 
arquitectónico o queda predeterminado por él. 





El tejido del Conjunto Urbano Tequendama Bavaria funciona como un sistema 
de organización de extensión horizontal que abarca toda la extensión del 
conjunto, de modo tal que toda la planta baja está estructurada a partir de 
criterios de unión y continuidad de recorridos peatonales internos, articulados 
con el sistema de andén y espacio público perimetral que a su vez articula las  
  
Sistema de Pasajes peatonales/Tejido; 






Relación entre la división predial del conjunto y la disposición de 
pasajes comerciales en planta baja del conjunto. 
plantas bajas de cada uno de los diferentes edificios. Organización en red de 
caminos principales y secundarios, como soporte de la mezcla de los programas y 
garantía de la movilidad interna. 
  
El orden del sistema de circulaciones se asemeja a la idea de tejido, entendido 
como una malla o tapiz continuo que, extendido sobre el terreno, relaciona los 
edificios y los espacios libres. El sistema de tejido, en una clara alusión a la 
metáfora de lo textil del Mat (“alfombra” o “estera”) building13. Bajo esta 
definición, en el tejido subyace la idea de una estructura basada en la malla o en 
la matriz que desvela un modo de estructurar el proyecto. El concepto, más que 
una definición globalizante, se propone aquí como una estrategia y como una 
forma específica de operar que funciona para explicar el proyecto y como 
estructura de orden para todo el conjunto. El interés radica en los mecanismos 
de producción, aproximándonos a la noción de sistema. 
  
 
Elementos del sistema 
 
Elementos lineales, pasajes peatonales 
 
Los principales elementos del tramado corresponden a los elementos lineales 
constituidos por los recorridos cubiertos, las calles y pasajes interiores, las galerías 
interiores o exteriores, las pérgolas y voladizos perimetrales, así como los 
porticados, los cuales conforman una tupida red de circulaciones peatonales, 
abierta y permeable en el plano horizontal. El despliegue de la superficie de la 
plataforma sobre la extensa área de la supermanzana, obliga y hace necesaria la 
introducción de varios recorridos internos mediante la fórmula de calle o pasajes 
peatonales y la convencional alineación de locales comerciales a lo largo de estos 
recorridos, con mejoras de confort y seguridad al interior del conjunto. Así, la 
estrategia se basa en el uso extensivo del pasaje como dispositivo de mediación y 
circulación interna.  
                                                          
13 En 1974, Alison Smithson identificaba bajo el término mat-building una estructura cuyo orden se 
basa en tres parámetros: 1. Interconexión, 2. patrones de asociación estrechamente ligados y 3. 
posibilidades para crecer, disminuir y cambiar. 
Esta última declaración, abre un primer interrogante, ¿tiene el tejido del Conjunto Urbano 
Tequendama Bavaria la posibilidad de crecer y extenderse? En primera instancia el conjunto 
no abre la posibilidad de crecimiento y expansión al estar condicionado al límite de la manzana. 
  
El uso sistemático del pasaje comercial en la planta baja del conjunto denota un 
gran interés por emplear las cualidades urbanas demostradas de este dispositivo 
en otros escenarios de la ciudad. Como estructura tipológica, el pasaje peatonal 
es un esquema ya ensayado previamente en las manzanas premodernas del 
centro consolidado de la ciudad desde finales del siglo XIX, como es el caso del 
Pasaje Rivas (Carrera 10 con calle 10) o el Pasaje Hernández (calle 12 con 8), y en 
posteriores proyectos de factura moderna, diseñados por Cuellar Serrano Gómez, 
como es el caso del Edificio Seguros Bolívar (1954-56) y el Edificio para el Banco 
de Bogotá (1966) por parte de Obregón y Valenzuela. De modo que edificios que 
en principio responden al esquema tipológico de torre plataforma, aun sobre la 
estructura morfológica de las manzanas coloniales, también hacen uso de los 
pasajes comerciales como una estrategia de conexión peatonal entre calles 
opuestas o conexión en sentido perpendicular. En el conjunto, la introducción del 
pasaje peatonal hace uso de las cualidades urbanas demostradas de este 
dispositivo para dar soporte al espacio público de la planta baja y con ello, 
multiplicar el área rentable y la superficie de fachada de locales comerciales. 
 
No obstante, en el Conjunto Tequendama Bavaria, no es una copia literal de los 
pasajes tradicionales, pues este debía sortear con todo tipo de inconvenientes a 
partir de la estrechez e irregularidad de los predios heredados resultado de 
sucesivos procesos de subdivisión interna de la manzana, lo que significaba 
recorridos quebrados dependientes de la caprichosa división predial anterior. 
Ahora, en el escenario del conjunto urbano libre de impedimentos prediales que 
lo limiten14, la solución del pasaje en el conjunto están planteados como 
elementos lineales y ortogonales, dispuestos de manera ordenada y proporcional 
en la extensión de la supermanzana, que además de permear la manzana y de 
multiplicar el área y las fachadas comerciales, también dividen y organizan 
eficientemente la manzana (y es consecuente con la división presentada 
anteriormente de las tres grandes partes del conjunto). De manera que no solo 
14 La relación entre la ubicación de los pasajes peatonales con la división predial inicial del 
conjunto, confirma la racionalidad de esta última, pues posibilita en gran medida la construcción de 
los pasajes peatonales continuos de extremo a extremo, y por lo tanto, sirven de base y garantía 






cumplen el papel que cumplían en la ciudad tradicional, sino que aquí se 
establecen como elementos estructurantes de todo el desarrollo del conjunto. 
 
Esta estructura tipológica sirve en el conjunto, así como lo hace en los ejemplos 
mencionados anteriormente, como un mecanismo que abre los límites de la 
plataforma (desde los frentes exteriores de su volumetría) para conectar el área 
subutilizada del centro de manzana y así integrarlo a las dinámicas urbanas de la 
ciudad y de espacio público de la ciudad. Es en el centro de manzana, el sector 
"menos público" y el más alejado del borde de la manzana, donde confluyen los 
tramos de los pasajes con los ejes verticales de ascensores y escaleras de la t-p, 
lo que conforma los nodos. Esta intersección dinamiza y genera recorridos al 
interior del conjunto, además atraviesa toda su extensión y conecta los dos 
frentes más distantes, opuestos y paralelos de la manzana, es decir, permite la 
conexión entre carrera 13 a carrera 10, a través de Tequendama Sur y 
Tequendama Norte, y del Hotel Tequendama con el Conjunto Bavaria. 
  
 "A la utilidad del pasaje como transición entre la ciudad y la t-p se le 
suma la función de calle pública alterna. Los pasajes peatonales 
adquieren sentido urbano en tanto cuenten con una salida y una entrada 
conectadas con la ciudad, de esta manera se logra que no sea solo usado 
por quienes visitan la t-p, sino que sea atravesado por quienes tienen 
otro destino". (Henao, 2015) 
  
El sistema de pasajes peatonales internos del conjunto, está basado en la 
interconexión de un sistema ortogonal construido a partir de ejes de circulación 
en sentido transversal y longitudinal (trama y urdimbre, respectivamente), para 
lograr continuidad y conexión con el contexto urbano y la ciudad de manera 
transversal en el conjunto, y continuidad arquitectónica entre la totalidad de los 
edificios de manera longitudinal al interior del conjunto. El cruce de ambas 
circulaciones, transversal y longitudinal, define una matriz-tejido que divide la 
supermanzana en sub predios a ser llenados y que constituye la espina dorsal del 
sistema de espacialidades de mediación y de orden interno. 
 
La disposición de los primeros hilos de urdimbre-trama son el preparativo de un 
plan15 que constituye la estructura espacial básica de planta baja, basado en el 
                                                          
15 “Tomemos la imagen de un tejido, constituida por trama y urdimbre. Se puede decir que la 
urdimbre establece el orden básico del tejido, y al hacerlo crea la oportunidad de que con la trama 
cruce y enlace en el plano horizontal de una serie de hilos, entrelazados 
perpendicularmente, es decir, una serie de pasajes transversales de relación 
transversal (urdimbre) conectados con un eje longitudinal principal (trama). 
 
Sentido transversal-urdimbre. Conexión con la ciudad:  
 
Los hilos en sentido transversal tienen como objetivo principal la continuidad 
peatonal a través de la manzana y la conexión con el entorno inmediato, mediante 
recorridos limpios, lineales, rápidos, casi inmediatos. El conjunto como un pedazo 
de ciudad nuevo, es hábilmente articulado al entorno existente mediante la 
conducción de flujos y tránsitos peatonales, y la prolongación y continuación de 
las calles vecinas y colindantes al interior del proyecto para conectar y relacionar 
el conjunto con las preexistencias históricas, mediante la definición de potentes 
relaciones transversales. 
  
La transversalidad deviene de la subdivisión predial original, pues la construcción 
de pasajes peatonales que atraviesen la manzana de manera continua de extremo 
a extremo, dependió en gran medida del establecimiento de predios con sentido 
transversal y dos frentes sobre las calles paralelas (Cr.7-Cr.13). Esta es una 
solución originada a partir de la dimensión, más específicamente de la forma de 
la manzana; demasiado alargada, crea una barrera urbana que debe ser 
permeada y permitir el flujo activo de peatones de manera transversal de oriente 
a occidente, que sirve además para el correcto funcionamiento de la planta baja 
del conjunto. La estrategia consiste básicamente en abrir y atravesar el muro 
mediante puertas y pasajes transversales. 
  
La ubicación de estos hilos depende en gran medida de las preexistencias del 
sector, bajo la premisa de conexión del conjunto con los elementos y el sustrato 
histórico de importancia urbana de edificios destacados y espacios de interés 
como lo son los equipamientos culturales como el Museo Nacional y Plaza de 
Toros y espacios públicos como Plaza San Martín y el Parque Independencia. Así, 
aunque en principio el conjunto propone la conexión de la carrera 10 con la 
carrera 13, también busca restablecer la continuidad trastocada de las calles 28 y 
29 por la forma de la manzana, reconectadas nuevamente mediante recorridos 
se logre la mayor variedad y colorido posibles (…) trama y urdimbre forman un todo indivisible, una 
no puede existir sin la otra.” (Herman Hertzberger. Lessons for Students in Architecture. 1991) 
internos peatonales. Los principales hilos de conexión transversal con el entorno 
son cuatro, dos pasajes peatonales y dos vestíbulos: 
  
El pasaje peatonal de Tequendama Sur permite la entrada y salida de huéspedes 
del hotel hacia oriente y occidente, y garantiza flujo peatonal para los locales 
comerciales. Conecta con la Plazoleta San Diego y sirve de limite tangible entre 
Tequendama Sur y el Conjunto Bachué. El pasaje peatonal interior de la 
plataforma de Tequendama Norte, tiene función de calle peatonal, pero con 
acceso público controlado. 
  
En los casos de los vestíbulos, corresponde en primera instancia el vestíbulo de 
acceso al edificio Bochica y la prolongación de este eje de circulación hacia la 
carrera 10 en sentido oriente, en la sucesión de pérgola, y el pórtico de la torre y 
el voladizo del conjunto Bachué-Tisquesusa, que sirven de elementos 
complementarios articulados con el objetivo de asegurar la continuidad del hilo 
de urdimbre y garantizar la conexión y continuidad del recorrido cubierto. Este 
hilo está alineado con el eje y sección media del conjunto, y hace énfasis en la 
transversalidad de los recorridos al interior del conjunto, coincidiendo con el 
vestíbulo pasante privado del edificio Bochica. El segundo vestíbulo corresponde 
al vestíbulo central y principal del Conjunto Bavaria, el cual difiere un poco de la 
estrategia de pasaje peatonal, no obstante, cumple la misma función del pasaje 
dentro del sistema, como lo es la interconexión transversal y la comunicación 
peatonal entre carreras opuestas. Es decir, se encarga de solucionar la relación 
de los recorridos internos junto a las conexiones transversales en relación con el 
entorno inmediato. 
 
 Sentido longitudinal-trama. Conexión entre los edificios del conjunto:  
 
Los hilos longitudinales tienen como objetivo la conexión total de los edificios del 
conjunto, adicional al sistema de espacio público perimetral de andén. El eje de 
composición lineal en dirección norte-sur, de extremo a extremo, también tienen 
origen en la forma alargada de la manzana, pero responde en este caso a la 
conexión entre los edificios y no con el contexto, por lo que corresponde al 
principal eje de articulación e integración interior. El sistema de circulación 
perimetral, a modo de anillo de borde, constituido por el andén y el espacio 
cubierto de los voladizos de las plataformas, termina por cerrar el circuito y de 
articular los recorridos transversales como longitudinales. El objetivo de ambos 
sistemas no es el libre transitar en la planta baja, sino la articulación espacial de 




Los siguientes elementos del sistema de tejido corresponden a los elementos 
puntuales de los accesos, mecanismos arquitectónicos que sirven al sistema, 
como elementos de conexión y mediación entre el espacio público de la ciudad 
con el espacio público armado al interior del conjunto, que además sirven de 
pistas para identificar su existencia, y por tanto, el sistema de elementos lineales 
que configuran el entramado del tejido. Los accesos en el conjunto tienen un 
desarrollo plástico diferenciado, pues pueden ser excavados, sea por retroceso 
de la plataforma, o pueden estar insinuados por elementos tectónicos mediante 
el uso de marquesinas y otros tipos de dispositivos arquitectónicos 
complementarios. 
  
Accesos excavados (o de carácter estereotómico): 
 
Consisten en el retroceso de volumen para dar cabida a vestíbulos urbanos. La 
cesión espacio interior privado genera estancias de mediación pública y 
constituye la antesala de los espacios interiores. El vestíbulo abierto al público 
logra expresión urbana, logrando el máximo impacto con una sesión moderada 
de espacio. Ya sea por el tímido retranqueo de las puertas de acceso (en Bochica), 
o por los vestíbulos de dimensiones más generosas (como es el caso Bavaria), 
producen un impacto urbano mucho mayor a aquel generado de accesos 
individualizados.  
  
Vestíbulo Bavaria.  
 
Vestíbulo Norte. Es el remate del hilo longitudinal conjunto en el extremo norte 
del conjunto. Resuelve además la punta, una esquina urbana de estrecha 
geometría, y hace parte de la fachada norte. Es delimitado por el desplazamiento 
del volumen de la torre respecto a los bordes del cuerpo bajo en sentido 
nororiente, conformando una galería porticada completamente pública de doble 
altura en forma de "L". 
 
Vestíbulo sur. Esta vez de proporción rectangular, es completamente abierto y 





niveles, articulado por una serie de escaleras de desarrollo quebrado a nivel de la 
cr.13 y el nivel 0 del conjunto. Es de generosas dimensiones para ser un espacio 
esencialmente de circulación. 
 
Aunque son tres los vestíbulos construidos en Bavaria, dos en los extremos; uno 
norte de punta que corresponde a la galería porticada en forma de L; y uno sur 
que resuelve la principal conexión transversal con el contexto como continuación 
de la calle 28; el que nos interesa aquí por su función articuladora es el acceso 
principal del conjunto en la sección media del vestíbulo central. Este corresponde 
con el retroceso de la plataforma, lo que termina por configurar una plaza pública 
acompañada de elementos ajardinados en diferentes niveles, y corresponde a la 
antesala urbana, pública y punto de acceso principal al vestíbulo de conexión de 
los dos niveles superiores comerciales de la plataforma. 
 
  
Accesos construidos (o de carácter tectónico): 
 
En el Hotel Tequendama, las marquesinas sirven de protección mientras se 
efectúan las actividades de recepción de huéspedes y equipaje. En el caso de 
Tequendama Sur, la escalera cubierta con la placa de concreto, bajo el influjo 
breueriano en su desarrollo plástico, hace uso extensivo del voladizo en cantilver 
para la proyección y protección de un área mayor cubierta hacia el espacio 
público). 
  
Su uso se remite a edificaciones republicanas del siglo XIX como teatros y hoteles, 
como uno de los pocos gestos de mediación urbana. Es una pieza tectónica que 
perteneciendo a una entidad privada se permite irrumpir en el espacio público, 
en proyección desde el paramento como un elemento aéreo; dicha condición 
exige voladizos extensos con soluciones estructurales que por lo general dotan a 
este elemento de atributos plásticos notables. Estos elementos son planteados 
como una solución para proveer de interés la simplicidad de las fachadas 
moduladas de la plataforma. Son mecanismos, articuladores urbanos de Interfase 
entre la calle pública exterior y el interior de cada edificio, que, al sobresalir del 
perfil de la plataforma hacia el andén, demarcan accesos y funcionan como una 
invitación atractiva en su composición plástica. 
 
Bajo la visión sistémica, establecido el sistema de circulación y articulación 
horizontal de conjunto (del tejido), el siguiente paso es la articulación de este 
sistema de primer orden con un segundo sistema de circulación vertical 
correspondiente a los cuerpos bajos de la plataforma, y con la circulación interna 
de los cuerpos altos. De este modo la articulación del sistema horizontal del 
conjunto con el sistema de circulación vertical, está definido en los elementos de 
escaleras y halles o vestíbulos privados. 
 
El tejido como sistema estructurador del gran cuerpo horizontal de plataforma, 
permite a su vez, articular dentro de una visión sistémica, el componente vertical 
de los edificios en altura, mediante la introducción y articulación de los ejes y 
circulaciones verticales de los puntos fijos de los diferentes bloques y torres. Así, 
los elementos puntuales que sirven de recorridos y espacios de conexión, sirven 
también como elementos articuladores con el sistema vertical. 
 
La articulación con las circulaciones verticales de la plataforma, corresponde a los 
ascensores y puntos fijos del estrato horizontal de la plataforma. El sistema de 
circulación de los locales comerciales varía de acuerdo a la disposición de locales 
sobre un nivel común, o por la conformación de un bloques compuestos mediante 
la superposición de varios niveles comerciales, así: 
  
1. cuando los locales comerciales constituyen un bloque de doble altura y 
mezanine organizado sobre un único nivel de acceso, el sistema vertical queda 
restringido a las escaleras privadas individuales ubicadas al interior de cada uno 
de los locales para dar acceso al nivel de mezanine, como es el caso de las 
plataformas del Hotel Tequendama, Tequendama Sur y Bachué. Las escaleras de 
conexión entre la planta baja y los mezanines son estándar y privatizadas al 
interior de cada local comercial. 
 
2. en los casos en que es contemplado más de un nivel comercial, estos se sirven 
de un sistema de circulación comunal para vincular los dos o más niveles de 
locales comerciales y la introducción de un sistema de pasillos complementarios, 
como es el caso de Bavaria-Bochica-Tequendama Norte. La circulación vertical 
corresponde a una escalera exclusiva para unir los diferentes niveles de la 
plataforma. 
 
En el caso de la articulación del sistema horizontal de tejido con el sistema vertical 
de puntos fijos y circulaciones verticales de los cuerpos altos, establece una nueva 
lógica de articulación, de nudos, basado en la secuencia y conexión del espacio 
público con las áreas privadas correspondiente a; calle, acceso, tejido, vestíbulo, 
punto fijo y finalmente áreas privadas. Por ende, son los vestíbulos los elementos 
articuladores y protagonistas. 
 
Los vestíbulos privados son los elementos de recepción y control de acceso, los 
espacios articuladores de los ámbitos privados con el sistema de circulaciones 
públicas (tejido). Articulan los pisos superiores y el sistema de circulaciones 
verticales de escaleras y ascensores de cada edificio con la planta baja. Garantizan 
la conexión de cada edificio con el espacio público, y por ende la vinculación entre 
áreas privadas del conjunto. La solución es particular en cada caso, pero como 
regla, parten del mismo nivel 0. Por su condición de acceso y/o paso público o 
colectivo, funcionan como conexiones horizontales y verticales, configuración de 
áreas comunes y puntos fijos (núcleos de ascensores), respectivamente. 
 
En el caso de Bavaria, es el vestíbulo público el que asume el papel de articulador 
de ejes horizontales y verticales de la plataforma, como también organiza los 
vestíbulos de acceso de los cuerpos altos. En el cuerpo de la plataforma recoge 
las circulaciones provenientes de los tres hilos transversales conectados al eje 
peatonal longitudinal principal del conjunto, para reconducir estos flujos al nivel 
superior mediante un único elemento, correspondiente al espacio de doble altura 
y la escalera libre del vestíbulo principal. Las condiciones de rentabilidad 
impuestas a la t-p explican el porqué, eventualmente, este elemento cumple 
varias tareas propias de un vestíbulo, como conector de niveles y como nodo de 
circulaciones. Esto permite suponer que la efectividad del dispositivo en mención 
no depende necesariamente de su tamaño sino de su correcta disposición en el 
conjunto. Además, une entidades funcionalmente independientes; torre y 
plataforma son, por lo general, entidades funcionalmente independientes con 
accesos diferenciados para cada pieza. Con el vestíbulo público se da cabida a la 
agrupación de los accesos, no solo de plataforma y torre sino también de 
parqueaderos y locales comerciales. Además, no solo vincula peatonalmente la 
cr.10 con la cr.13, reúne los accesos y concentra la circulación vertical del segundo 
nivel de la plataforma, sino que también separa y clarifica los dos ámbitos 
principales del conjunto; un ámbito correspondiente a la torre de oficinas y otro 
sector correspondiente a los bloques de vivienda. 
  
El vacío de doble altura es usado como vestíbulo principal de la plataforma y como 
el espacio donde se ubica la escalera que une la planta baja con el entrepiso 
interior. Las posibilidades plásticas que ofrece el vacío de doble altura para la 
escalera, trascienden en la materialización excepcional y calidad formal de los 
componentes de este espacio en su conjunción, escaleras, pasamanos, mobiliario, 
cielos rasos, pisos, paredes. La escalera aprovecha el vacío interior y aparece libre 
expresando su refinada materialización, que no solo depende de su estructura en 
voladizo sino también de la precisión de los detalles en concreto a la vista, piedra 
y madera. 
  
En el caso de Tequendama Norte, el vestíbulo público asume el papel de 
articulador de ejes horizontales y verticales, pero de manera diferenciada, debido 
a que tanto torre como la plataforma tienen sistemas de circulación vertical 
independiente, estos están articulados en un sistema particular de relación, que 
funciona como un intercambiador vial, anudando el sistema vertical con los hilos 
horizontales de la trama y la urdimbre del conjunto.  
  
Este nuevo nodo es un elemento que además de concentrar y distribuir los flujos 
de cada sistema, es un elemento del que depende gran parte del orden y 
coherencia funcional de las circulaciones internas de planta baja. Su posición 
estratégica dentro del conjunto está determinada por cruce del sistema 
cartesiano de circulaciones horizontales (los tramos de los pasajes) y el eje de 
circulaciones verticales de los bloques y las torres (escaleras y ascensores).  
 
Ordena alrededor del vestíbulo de la torre un circuito de circulación a dos niveles, 
que articula los hilos de circulación provenientes de los conjuntos vecinos (Bavaria 
al norte en el nivel superior, y Bachué al sur en el nivel 0 del conjunto), con el 
propio sistema de circulación transversal, de recorrido y acceso a los locales 
comerciales de la plataforma de la plataforma de Tequendama Norte. En el cruce, 
resuelve las circulaciones internas y privadas de la torre, con la circulación pública 
del conjunto, de planta baja y plataforma comercial. 
  
…"Cuando está presente el sistema de ejes cartesianos X, Y y Z, 
representados en los tramos del pasaje peatonal y las circulaciones 
verticales del edificio, pareciera no ser necesario ninguna otro dispositivo 
para lograr la vinculación con la ciudad, y de paso, conseguir una estructura 
aceptable para el funcionamiento interno; en este sentido se puede 
afirmar que la concurrencia de ejes proyectados desde las tres direcciones 
posibles del espacio provee una entidad irreductible de mediación y orden 






Así, este nudo distribuye de manera eficiente los flujos públicos como privados, 
recibe y emite de una manera simultánea desde todas las direcciones y hacia 
todas las partes, donde todo confluye y todo se dispersa. Su papel en las redes 
urbanas es el de un punto topológico, muy similar al de un nudo en una trama o 
malla textil. A partir del nodo, se genera una red local, cuya expresión física no 
importa tanto como la capacidad de recibir y distribuir los flujos de circulaciones 
en los distintos niveles. 
 
Son los pasajes peatonales los elementos estructurales de este sistema de orden, 
descrito aquí como sistema de tejido, en tanto son los elementos constituyentes 
de la trama y de la urdimbre. Este a su vez, es la respuesta planteada a partir de 
llevar la naturaleza problemática del proyecto al funcionamiento sistémico de la 
máquina, como un sistema que guiará la resolución de problemas complejos de 













Sistema de circulación horizontal en planta baja del conjunto y  






Las partes en el sistema,  













                                                          
16 Superficies útiles y comunicaciones necesarias. 
[…] hay dos partes distintas: primero lo que llamaré las superficies útiles; entonces las 
comunicaciones necesarias. [...] Las superficies útiles, aquí estarán todas las habitaciones en 
las que vivimos, las que disfrutamos, las que el habitante demanda. Construimos para salas 
de estar, comedores, dormitorios, armarios, cocinas, etc. Pero para conectar todo esto, para 
permitir el acceso, se necesitarán las comunicaciones necesarias: comunicaciones 
horizontales a través de galerías, corredores, antecámaras, espacios libres, comunicaciones 
El tejido como estructura de soporte, no solo articula las partes, sino que también 
crea las condiciones para la edificación. Es un continuo que sostiene y conecta las 
acciones particulares sobre el cual son distribuidas las piezas dentro del tramado 
del sistema de tejido. Una matriz tramada y flexible de soporte a partir de la 
definición del tejido y la consecuente inserción y adaptación de los cuerpos altos 
y bajos de los edificios en el sistema. Una teoría de la composición fundada en los 
elementos de la distribución es pertinente en el momento en que el sistema de 
circulaciones es visto como elementos de unión, es decir, como algo utilitario que 
sirve para juntar las partes de la arquitectura y después componerlas, basado en 
la separación de los materiales de la arquitectura en dos grandes categorías 
primarias resumidas en la dicotomía expuesta por Guadet entre superficies útiles 
y circulaciones (comunicaciones necesarias), entendiéndose el tejido en el 
Conjunto Urbano Tequendama Bavaria, como las circulaciones, y los volúmenes 
contenedores de las áreas privadas de cada uno de los edificios, como las 
superficies útiles16.  
  
De esta manera, se establece para el conjunto un primer sistema de cuerpos altos 
y un gran cuerpo bajo de plataforma compuesta; un segundo sistema de cohesión 
y enlace constituido por el espacio público y el entramado de circulaciones 
peatonales en planta baja, desde la escala de conjunto; la siguiente escala de 
análisis, desde los componentes individuales, introduce la consideración 
tipológica como sistema de relación de partes para cada uno de los componentes 
del conjunto, es decir, sus edificios. La relación establecida entre las partes de 
cada edificio con el sistema principal de circulaciones (tejido), revela la lógica 
particular del conjunto, es decir, del todo y de sus reglas de composición aplicadas 
a sus partes constituyentes. 
 
Así, dentro de la visión escalar del detalle y desde el énfasis sistémico basado en 
un esquema de orden jerárquico, la prioridad es invertida y otorgada al sistema 
de circulaciones del conjunto por sobre las partes como soporte fundamental de 
verticales mediante escaleras grandes y pequeñas. Esto es inevitable, como lo son los cursos 
para iluminar y ventilar la vivienda; estas son las superficies, que no pueden decirse que son 
inútiles porque son necesarias." (Guadet, J. Elements et théorie de l'architecture). 
  
Adicional, dice Guadet, que para asociar el contenido principal son necesarios elementos de 
comunicación horizontal, vertical y vacíos, como los patios o los atrios. Así, estos se hacen necesarios 
y transforman la preeminencia de los elementos útiles o al menos ponen en crisis su carácter 
dominante. 
las superficies útiles. Lo anterior, permite poner en discusión la obra entera y 
modificar la relación entre los aspectos entendidos como principales y 
secundarios, pues el sistema de circulación está definido con mayor autonomía, 
con estrategias propias, sobre las que luego entra en juego el repertorio 
tipológico y el sistema de composición por partes (cuerpo alto y cuerpo bajo) de 
cada uno de los edificios. 
  
Tipología torre plataforma, solución sistemática y sinónimo de estructura. 
  
La búsqueda de la estructura común para los diversos edificios que conforman el 
conjunto, presentados en principio como heterogéneos (en apariencia, 
temporalidad y actividad), nos acerca a la noción de tipo, específicamente de 
torre/barra-plataforma, en cuanto se presenta como común denominador y 
pauta de orden común a todos los edificios del conjunto, pero más importante 
aún, sirve para entender el juego de relaciones en las cuales se ordenan dos  
elementos (plataformas y cuerpos altos) de manera precisa (superposición, 
yuxtaposición) como proceso metodológico del proyecto basado en la 
articulación de elementos o partes. De esta manera, la coherencia formal se 
presenta como otro aspecto que contribuye a la noción de conjunto unitario, un 
conjunto unitario y variado mediante el uso de un repertorio de edificios de 
tipología t-p.  
  
Se parte del rigor formal y constructivo que implica el uso sistemático de un 
mismo tipo de arquitectónico (t-p) en cada proyecto, y la estructura de relación 
de cada edificio a partir de dos partes básicas para cada caso; un volumen bajo de 
desarrollo horizontal (plataforma) y un volumen alto de desarrollo vertical 
(bloques o torres). La relación entre estos dos componentes en cada edificio está 
mediada y determinada por su relación con el sistema de tejido y por su 
articulación en planta baja con el desarrollo vertical de los bloques y torres. El 
tipo, por tanto, en esta investigación sirve para determinar la composición por 
partes o elementos; esto es, el de concebir edificios mediante la unión de partes 
diversas que utilizan un acuerdo formal para dar sentido al conjunto. 
  
                                                          
17 Esquemáticamente, el método arquitectónico de composición por elementos o partes es 
complementado por la división de la figura, conceptos desarrollados por Antón Capitel en su libro 
“La arquitectura compuesta por partes”. 
Cada edificio, por tanto, es conformado por dos partes básicas diferenciadas, lo 
que implica la composición de cada edificio a partir de un número limitado de 
elementos claramente diferenciables, expresada su autonomía formal 
volumétricamente17. 
  
El cuerpo bajo (plataforma), parte del volumen completo como elemento, y la 
siguiente subdivisión de la figura para el correcto funcionamiento interno. 
Aunque no establece plantas tipo, la subdivisión interna sigue determinantes de 
eficiencia y economía para la distribución de circulaciones internas y el máximo 
aprovechamiento de área para los bloques compuestos de locales comerciales 
tipo. 
  
Los cuerpos altos (bloques o torres) son elementos de relación vertical, formados 
por la superposición y agregación de plantas tipo. La subdivisión de la figura de 
cada planta tipo es libre y flexible, garantizada por la configuración de plantas 
libres, como sistema de soporte que permite modificaciones, adaptaciones y 
subdivisiones internas de toda índole (propias de un edificio de renta), sin afectar 
la composición volumétrica. Libertad a consecuencia de la determinante y 
rigurosa distribución modular de la estructura.  
  
Primero el sistema, luego las partes. 
  
Determinado el sistema de tejido como la estructura de orden del conjunto 
dentro de la visión sistémica y del detalle, lo que sigue es la confrontación de esta 
orden con la racionalidad de la estructura tipológica t-p.  
 
Los edificios son abstraídos en grandes volúmenes dentro de un marco de acción 
común, regidos por un sistema de composición por partes, como sistema de 
composición de todos sus elementos A PARTIR DE UNA ESTRUCTURA DE ORDEN 








Una particularidad del sistema de tejido que sirve para los propósitos de 
construcción del conjunto, es la definición de cuadrantes o sub predios internos, 
que sirven a su vez como estructura de orden que regular y da pautas generales 
para la disposición de los volúmenes, es decir, establece un marco ordenado en 
el cual la arquitectura busca su espacio, posición y autonomía dentro del 
conjunto. La operación de la disposición de ejes perpendiculares en sentido 
longitudinal y transversal en toda la extensión de la manzana, configura 
cuadrantes determinados por 8 franjas transversales y 3 franjas longitudinales. De 
acuerdo a lo anterior, cada edificio (tanto el cuerpo alto como el cuerpo bajo que 
lo compone) ocupa determinados cuadrantes en el conjunto. Esta primera 
operación de ubicación, establece para cada edificio, relaciones básicas entre 
edificios en relación con el funcionamiento general del conjunto, y a su vez, 
determina características particulares a partir de la toma de partido y resolución 
final adoptada en cada edificio. 
 
De acuerdo a lo anterior, existen dos estrategias complementarias en el conjunto. 
La primera es entendida como pasiva, la cual organiza las partes de los edificios 
mediante cuadrantes, mientras que la segunda es entendida como activa, la cual 
fuerza la introducción de un segundo sistema de circulación a partir del primero, 
el cual complementa la organización y funcionamiento interno de los cuerpos. Por 
tanto, el sistema de tejido puede determinar mediante cuadrantes el marco de 
posicionamiento del edificio o de sus componentes, o determinar un segundo 
sistema de orden interno complementario al principal de tejido, como evolución 
del primero. 
  
 Los edificios en el sistema (Pasiva) definición volumétrica. 
Sistema + Edificios. 
  
Esta primera relación tiene énfasis en el tejido como estructura y en el proceso 
de adición de las partes (cuerpos altos y cuerpos bajos) de los edificios en el 
sistema, en términos de forma, posición y disposición. Los hilos estructurales del 
sistema pueden determinar la posición, alineación y límites de los elementos, 
mediante la definición de cuadrantes, a partir del entramado perpendicular del 
tejido. En el Conjunto Urbano Tequendama Bavaria, el sistema de tejido 
determina la posición de algunos edificios dentro de un cuadrante, casos de 
Bochica y Tequendama Sur; y determina la posición y relación de cada una de las 
partes de cada edificio: barra Bachué (cuerpo alto) y teatro Tisquesusa (cuerpo 
bajo), en cuadrantes independientes. 
 
Definidos los cuadrantes, las diferentes partes de los edificios, diversas y 
relativamente independientes, son articuladas espacialmente a los ejes 
transversales y longitudinales de la trama, de manera que cada una, a pesar de su 
aparente autonomía formal y funcional, requiere de un sistema superior para 
mantener la armonía global y el correcto funcionamiento de cada edificio y del 
conjunto. Cada parte, cada edificio, está vinculado a la red, estableciendo una 
dualidad entre separación y conexión. 
  
En el primer caso, la ubicación del cuerpo bajo y alto se da de manera 
independiente en cuadrantes diferentes, como es el caso de Bachué y el volumen 
del Teatro Tisquesusa. De este modo, un hilo del tejido (en este caso la galería 
comercial) resulta en el elemento de transición entre la yuxtaposición de la torre 
respecto a la plataforma. La trama organiza como también separa cada parte, por 
lo que cada volumen puede ser limpiamente separado del otro, y son 
reconocibles como cuerpos autónomos. 
 
La yuxtaposición establece un marcado contraste entre la horizontalidad de la 
plataforma con la verticalidad de la torre. Tensión que replica en su esencia 
abstracta el esquema Lever House, con la diferencia de que el sistema de 
circulaciones verticales está exento de la torre y en vez de caer sobre la 
plataforma se proyecta hasta tocar el nivel urbano. 
  
En el segundo caso, el cuerpo bajo y el cuerpo alto superpuesto, están ubicados 
en un mismo cuadrante, como es el caso de Tequendama Sur y Bochica, 
determinando posición más no transición entre los cuerpos, la cual es resuelta en 
cada caso de manera particular.  
  
Desde esta perspectiva, parece que el sistema dictamina una estructura de base 
para la disposición de las partes, donde cada edificio busca su lugar en el conjunto. 
El sistema entonces puede determinar, en primera instancia, la ubicación de los 
componentes en relación con el resto del conjunto a partir de un sistema de 
circulación precisa. De esta manera, establecido el sistema de circulaciones 
(tejido), la distribución y vinculación de las distintos partes puede ser convertido 
en un simple juego. Se puede decir que el sistema de tejido se plantea como un 
órgano principal, una parte dominante, y luego, unos órganos secundarios, son 
necesarios para alimentar a través de la circulación todas esas partes. 
  
Así como puede determinar cuadrantes para la posición de los volúmenes, 
también lo puede hacer con el vacío, reconfigurando y regularizando la forma de 
los vacíos horadados de la plataforma, a partir de paralelos y perpendiculares. 
Obsérvese la pérgola perpendicular a Bochica que termina de configurar la forma 
rectangular de la plaza cívica delimitada en principio por los cuerpos de Bochica, 
Bachué y Tequendama Sur en tres de sus lados; adicional la separa y le otorga 
cierta autonomía con respecto al vacío contiguo y resultante en forma de L, 







   
Cuadrantes 
Cuerpos altos y bajos del conjunto en 
relación a cuadrantes 
  
Bachué Tisquesusa Tequendama Sur (Tequendama Sur)   /    Edificio Bochica 
Cuerpos altos y bajos del conjunto en relación a cuadrantes; 1. 






Hotel Tequendama (HT) Tequendama Norte (Tequendama Norte) 
Cuerpos altos y bajos del conjunto en relación a cuadrantes; 1. 
Hotel Tequendama, 2. Tequendama Norte y Conjunto Bavaria 
 El sistema en los edificios (Activo) evolución del sistema. 
Sistema + Edificios + Sistema secundario. 
  
El recorrido sistemático por la totalidad de las partes en relación con el sistema 
de tejido denota, sin embargo, como esta metáfora del tejido no alumbra de la 
misma manera en todos los casos. En estos últimos, los cuerpos de cada edificio 
son incorporados al conjunto, pero no se adhieren o alinean a ninguno de los hilos 
del tejido, por tanto, no establecen la misma correspondencia entre los ejes de 
circulación, los cuadrantes construidos y la posición del volumen de estos edificios 
en el sistema, como en los primeros casos.  
  
Si bien algunos de los edificios responden a esta estructura en malla como 
principio configurador, en los otros, es complementado en su lugar por elementos 
de circulación internos alternos, modificando necesariamente la configuración 
interna del cuerpo bajo de plataforma. Lo anterior obliga a la creación de un 
subsistema complementario, un sistema de circulaciones secundarias que sirvan 
de apoyo al sistema principal de tejido para garantizar el correcto funcionamiento 
de todas las circulaciones internas de los cuerpos bajos: galerías y balcones 
perimetrales para el completo acceso a locales y bloques comerciales de Bavaria; 
un sistema de circulación interno y privado para la distribución de los cuerpos 
bajos que conforman la plataforma del Hotel Tequendama, y pasillos y 
circulaciones internas de la plataforma de Tequendama Norte.  
  
Los nuevos hilos son definidos y articulados por alineación paralela o 
perpendicular respecto al sistema principal, complementados con el espacio 
público de borde de andén (como en Hotel Tequendama y de manera diferente 
en Bochica y voladizos sobre vía pública como Tisquesusa). 
  
El Volumen superpuesto al tejido y la consecuente composición por fuera de 
cuadrantes, significa la articulación de cada edificio al conjunto mediante un 
segundo sistema de organización complementario al sistema principal de tejido. 
El sistema de circulación interna del conjunto es el que actúa en los edificios 
alterando la organización interna de la plataforma, modifica por mandato la 
organización interna de la planta baja de cada uno de los edificios. 
                                                          
18 Autoajuste. Las mismas leyes de la física experimentan una evolución, ya que, en condiciones 
distintas, aparecen leyes distintas. Modelo auto organizativo surgido del caos se aplica a muchos y 
diversos sistemas. 
  
La relación entre las pautas generales de la estructura del tejido, con el sistema 
tipológico y el método de composición por elementos, revela estrategias propias 
y particulares del Conjunto Urbano Tequendama Bavaria. Los edificios aparecen 
supeditados a la estructura, pero no se disuelven en ella, el sistema evoluciona y 
termina de configurar un sistema coherente, más complejo. 
  
Tequendama Norte, o punto de bifurcación.  
 
Dada la posición del edificio, torre y plataforma, sobre un nudo del tejido, y de 
acuerdo con la dimensión y sección del volumen de la plataforma, los hilos 
planteados por el sistema principal resultan insuficientes para distribuir y 
organizar las áreas de los locales comerciales por sí solos, y no pueden estructurar 
y resolver todos los recorridos necesarios para el acceso de las áreas privadas, es 
decir, no hacen una distribución eficiente ni rentable del área disponible. Llegados 
a este punto, el sistema debió adaptarse y evolucionar a un segundo subsistema 
de circulaciones internas que solventaran estas deficiencias. De esta manera, a 
partir del cruce y la extensión de ejes, fue determinada la posición y dimensión 
del vestíbulo de acceso al hotel y la conformación de 4 nuevas áreas, más 
eficientes para la subdivisión interna en locales comerciales. Estas condicionantes 
programáticas y económicas, sometieron al tejido a una serie de desarrollos 
lógicos que, sin desfigurarlo, lo enriquecieron y densificaron. 
  
Adicional a lo anterior, el tratamiento del perfil de la plataforma propone un 
nuevo sistema de circulación diferente a lo antes desarrollado en el conjunto. Un 
recorrido cubierto en planta baja construido en esta ocasión, no por extensión de 
ejes o elementos complementarios, sino por los voladizos de los pisos superiores 
de la plataforma, al interior del conjunto y no sobre el espacio público del andén. 
Corresponde a una circulación de borde que sigue el perímetro de la plataforma 
que da acceso a los locales comerciales en relación directa con la plaza cívica 
interna del conjunto. Introduce un nuevo hilo perimetral, que sigue las reglas 
básicas del tejido, construido por hilos anudados a los hilos de trama y urdimbre, 
un juego de paralelismos y perpendicularidades, con el objetivo de armar 
circulaciones continuas al interior del conjunto18. 
Redes adaptativas: la visión sistémica. La red tuvo que adaptarse en todo momento por las 
necesidades de nuevas relaciones, en el espacio y en el tiempo, todo a la medida que sean 
necesarias. Esta red es considerada adaptativa. Esta red debe tener la capacidad de adaptarse en el 
















En este caso, la superposición del volumen de la plataforma sobre los ejes del 
tejido resulta en una subdivisión eficiente para la conformación de tres grandes 
áreas para locales comerciales. No obstante, no puede garantizar el acceso a toda 
el área comercial sin considerar locales de ineficiente proporción. Por lo anterior, 
un segundo sistema de porches y balcones perimetrales son articulados a los hilos 
del tejido para garantizar continuidad y acceso a cada área comercial de manera 
perimetral.  
  
De igual manera en que la posición de los bloques de locales comerciales queda 
definida por los cuadrantes resultantes, el desarrollo vertical de los cuerpos 
superiores de los bloques de apartamentos es contenido y delimitado por ellos. 
Es un caso particular el de la torre Bavaria, casi exenta, que tras su desplazamiento 
queda sobre el eje longitudinal del conjunto. No obstante, la conexión vertical de 
la torre, así como el vestíbulo de acceso, quedan anclados al cuerpo de uno de los 
bloques comerciales de la plataforma, lo que frustra y limita la separación total 
de la torre en relación con la plataforma del conjunto, sin antes transgredir las 
reglas del sistema principal de tejido. Del desplazamiento, el resultado es un 
amplio vacío, a modo de vestíbulo urbano que opera en beneficio del conjunto. 
  
Hotel Tequendama 
En el caso del Hotel Tequendama, la ubicación tanto de la plataforma como de la 
torre no corresponde a ninguno de los cuadrantes armados por el tejido. No 
obstante, tampoco corresponde a la segunda relación establecida por la 
superposición del volumen al sistema de tejido. Es la combinación del primero 
con el segundo, en el sentido que la plataforma del edificio no puede entenderse 
como un único volumen. Esta es el resultado de la composición por elementos, la 
yuxtaposición de elementos diversos en torno a una estructura en I. diversos 
cuerpos son acomodados, son adheridos a los ejes de circulación y conforman por 
adición una plataforma compuesta. 
  
De acuerdo con lo anterior, el sistema de tejido, además de ser el marco de 
referencia en el que se desarrollan y localizan las individualidades de algunos 
componentes bajos y altos,  evoluciona en el segundo esquema y propone nuevas 
reglas de juego para la creación de un segundo sistema, un subsistema de 
organización interna para la plataforma, creado para la organización y el correcto 
funcionamiento interno. Por tanto, la estructura del tejido se concibe como un 
material de construcción de un sistema más complejo. 
  
La complejidad de la estructura resulta de una especie de ramificación de la 
primera en la que se despliegan sus posibilidades potenciales por la incorporación 
de otras estructuras que vengan a sumarse a la primera. Como sistema, 
demuestra ser lo bastante flexible como para permitir el cambio, pero también 
suficientemente sólido para su identificación y definición de carácter. El tejido es 
construido mediante diversos elementos de distribución, pero sobre todo, por 
diversas estructuras geométricas y diversas modalidades de construir la red de las 
conexiones y de proyectar los espacios de circulación. 
  
 Articulación del sistema horizontal y vertical.  
Cruce con el sistema vertical, nudos, vestíbulos. 
  
Establecido para el conjunto dos sistemas horizontales gobernantes para el 
conjunto; primero, la subordinación de todos los cuerpos bajos para la 
composición de un gran cuerpo bajo de plataforma compuesto, y un segundo 
sistema de cohesión y enlace de todo el conjunto constituido por el entramado 
de circulaciones peatonales, tejido en planta baja, la siguiente escala de análisis 
desde los edificios, introduce la consideración y análisis tipológico como sistema 
de relación de partes en relación con los dos primeros, y la introducción de un 
nuevo sistema de relación de circulaciones verticales con los cuerpos altos. En la 
articulación entre estos dos sistemas, el horizontal y el vertical, se revelan las 
particularidades y variaciones tipológicas de cada edificio, reafirmando la 
principal consideración del conjunto y de sus edificios como los resultados de la 
relación entre cuerpos bajos y cuerpos altos. 
  
El sistema de tejido opera de manera diferenciada, de acuerdo con la autonomía 
funcional del cuerpo alto en relación con el cuerpo bajo, así: 
  
 Cuando el cuerpo alto y el cuerpo bajo funcionan de manera conjunta (caso del 
Hotel Tequendama y Bochica), el vestíbulo privado es el principal elemento de 
articulación y organización de las circulaciones internas de la plataforma y de 
conexión con los pisos altos de los cuerpos altos. En el Hotel Tequendama, el 
vestíbulo ordena los usos privados y comunales de la plataforma con las 
habitaciones privadas en los niveles superiores, y en Bochica, el vestíbulo articula  
  
  






la circulación interna de los locales comerciales de la plataforma con las oficinas 
privadas en los niveles superiores. 
  
En Hotel Tequendama como en Bochica, el vestíbulo actúa como elemento 
articulador de los hilos de circulaciones privadas, públicas, y comunales de la 
plataforma (como es el caso de Hotel Tequendama), por lo que la recepción, en 
su escala arquitectónica, es el principal elemento de control y de acceso a los 
pisos superiores. Un sistema apoyado en gran medida en los vestíbulos, como 
elementos articuladores del sistema de circulaciones verticales. 
 
 Cuando el cuerpo alto y el cuerpo bajo funcionan de manera independiente (caso 
de Bachué y Tequendama Sur), el sistema de circulación vertical de los cuerpos 
altos de puntos fijos (taco de escaleras, el sistema de ascensores y los ductos de 
servicio) es aislado y diferenciado volumétricamente, conectado a cada una de las 
plantas superiores por pasillos perpendiculares a modo de puentes 
comunicantes, y el vestíbulo de acceso en planta baja es conectado a uno de los 
hilos del tejido por una circulación alterna también perpendicular. De esta 
manera, tanto Bachué como Tequendama Sur, son compuestos finalmente por 
dos partes básicas diferenciadas, cuerpo alto y bajo, más una torre 
correspondiente a punto fijo. 
  
No obstante, y pese a la independencia del punto fijo, los locales comerciales de 
los cuerpos bajos resultan totalmente dependientes del sistema principal de 
circulación del conjunto (tejido). De esta manera, resuelta la plataforma desde el 
tejido, hay libertad de sustraer el cuerpo alto y el punto fijo del volumen, pues los 
vestíbulos privados de las barras son totalmente independientes del 
funcionamiento de los locales comerciales de plataforma. 
   
C. Cuando el cuerpo alto y el cuerpo bajo funcionan de manera conjunta pero 
diferenciada (Tequendama Norte y Conjunto Bavaria), corresponden dos sistemas 
diferenciados; uno de orden público y otro de orden privado, para plataforma y 
cuerpos altos, respectivamente. Aunque el vestíbulo de acceso privado está 
inserto en el cuerpo de la plataforma, este funciona aisladamente y está 
conectado con el tejido en uno de sus hilos en punto específico, mientras que el 
vestíbulo público articula los múltiples niveles comerciales de la plataforma. 
  
La relación del sistema de circulación horizontal del tejido, con el sistema vertical 
de cuerpos altos, revela maneras particulares de articular las partes de cada 
edificio y su inserción para el correcto funcionamiento de cada una de ellas en el 
sistema general del conjunto. La relación entre los elementos de circulación 
define la naturaleza propia de cada edificio, de modo que, lo que gobierna el 
conjunto son las relaciones y la manera en que cada parte está conectada y 
relacionada con el sistema principal de tejido. De esta manera se explica la 
particular solución con que la torre de oficinas del Conjunto Bavaria está 
relacionada con la plataforma, media torre superpuesta y media torres apoyada 
en planta baja, pues ésta debe medirse con la estrechez del lote y la esquina norte 
en punta para ajustar el punto fijo  
  
La relativa autonomía de Tequendama Norte y del Conjunto Bavaria, demostrada 
en la desobediencia de su organización en relación con los cuadrantes armados 
por el entramado del tejido, es confirmada en la diferenciación formal y funcional 
del cuerpo alto y el cuerpo bajo de plataforma. Sea mediante la construcción de 
un sistema de circulación secundario y complementario (como respuesta 
evolutiva y adaptativa del sistema de tejido), formalmente es confirmada por 
medio de la separación y transición entre ambos volúmenes mediante la 
construcción de un nivel de transición, arquitectónico y completamente funcional 
en la terraza de cada plataforma, destinada a usos privados y comunales, para las 
oficinas y para las viviendas del conjunto Bavaria, y para las habitaciones del hotel 
de Tequendama Norte.  
  
Son casos que radicalizaron la transición hasta convertirla en un piso 
completamente liberado. En el caso de Bavaria, el piso de transición es 
complementado con la terraza de la plataforma, la cual posibilita el uso recreativo 
de la terraza por parte de los residentes y convoca el espíritu urbano de este nivel 
aéreo, brindando un espacio urbano comunal en un nivel superior y privado. La 
terraza, con excepcionales calidades ambientales, es acompañada con diferentes 
tratamientos paisajísticos de vegetación. 
 
Ya sea como actividad privada o espacio complementario de alguna actividad 
colectiva, la transición formal entre los volúmenes en algunos casos, resulta en un 
extenso plano subutilizado, sin posibilidad de acceso (casos Hotel Tequendama, 
Bochica, Tequendama Sur, inclusive la cubierta del teatro) o debido a su vínculo 
con una actividad privada (Torre oficinas Bavaria). En contraposición existen otros 
casos donde dicha terraza asume un valioso papel como espacio complementario 
de alguna actividad colectiva dispuesta en el piso de transición (caso bloques de 
apartamento de Bavaria, y un poco menos en Tequendama Norte). Define un 
inédito piano nobile, que aun en presentaciones fraccionadas, constituye el 
segundo estrato público de la ciudad. 
 
Los casos en que no hay una transición clara entre los cuerpos altos y bajos, como 
es el caso del Hotel Tequendama y edificio Bochica, son justificados en gran 
medida por la solución monolítica para el funcionamiento interno de los cuerpos 
y la simple articulación de los edificios dentro del sistema. El acento en la 
diferenciación de los cuerpos se da de manera simple mediante la diferenciación 
en el tratamiento de fachada. 
 
Aunque los vestíbulos son elementos de relevante importancia para la 
articulación de ambos sistemas de circulación (horizontal y vertical), queda claro 
que su ubicación no se responde con los nudos o intersecciones del entramado, 
como podría intuirse en primera instancia. Aunque bien, algunos vestíbulos están 
ubicados sobre los hilos del tejido, el entramado principal no determina ni explica 
la posición de todos los vestíbulos privados del conjunto. De esta manera, la 
articulación de los accesos privados (vestíbulos privados) con el tejido responde a 
otras estrategias, resumidas en dos maneras: 
 
1. Cruce de hilos, caso del vestíbulo de Bochica, ubicado en el cruce entre el 
sistema de circulación interna de la plataforma con un hilo del tejido 
principal, es decir, el pasillo longitudinal con el hilo transversal central; 
también es el caso del vestíbulo del Hotel Tequendama, como resultado 
del cruce entre el hilo longitudinal principal del conjunto (que remata con 
el acceso sobre calle 26), con el cruce del acceso peatonal sobre la carrera 
10. 
2. Definidos por cuadrante, caso de Tequendama Norte, en que el vestíbulo 
de acceso a la torre queda encuadrado por el entramado del sistema 
principal de tejido y el segundo sistema creado. 
3. De manera perpendicular, mediante un nuevo hilo perpendicular), casos de 
Tequendama Sur, Bachué y conjunto Bavaria, en los que cada Hall o 
vestíbulo de acceso privado a los cuerpos altos están conectados a alguno 
de los hilos del tejido por un hilo secundario y perpendicular a uno hilo de 
trama o urdimbre del sistema de tejido principal. 
  
Resuelta la posición de los componentes en el sistema, el correcto 
funcionamiento de la plataforma y de los cuerpos altos, y establecida la posición 
y relación de los puntos fijos en el sistema; la configuración de las plantas tipo 
depende de ahora en más, de la determinación de la ubicación del punto fijo y la 
relación con el programa a desarrollar y la consecuente organización interna, sea 
por medio de crujías, un vestíbulo central o trabajo sobre fachada, así: 
  
 
Plataforma  Punto fijo Planta tipo 
Dependiente totalmente 






Punto fijo exterior  
Circulación hacia fachada dando acceso a  
Una crujía 
    Bachué.  
Punto fijo exterior 
Circulación lineal interna  
Acceso a dos crujías 
Introducción de un 
subsistema de 
circulaciones 
complementario al tejido. 
B 
  
Interno, Central,  
contra fachada 
Bochica. Hotel Tequendama 
Configuración en proporción de 
rectángulo, 
Punto fijo central hacia fachada 
Circulación lineal de acceso a  
Dos crujías  
    Bavaria. 
Configuración en proporción de rectángulo 
Punto fijo central hacia fachada  
Vestíbulo y circulación lineal de acceso a 
Oficinas al perímetro.  




Punto fijo interior central de acceso 
Circulación lineal interior 
A dos crujías de oficinas 
  
El punto fijo puede ser aislado e independiente, interno al centro o interno pero 
desplazado hacia una de las fachadas. Posición relacionada con la dependencia o 
interdependencia del cuerpo bajo y alto con el sistema de tejido. 
  
A. Aislado, independiente. 
Gracias a la sustracción del sistema de circulaciones verticales en un 
volumen independiente y adicional a las dos básicas de cuerpo alto y 
cuerpo bajo, las torres, quedan totalmente liberadas de este 
condicionante, lo que permite configurar plantas tipos, completas, 






La segregación de esta pieza del volumen principal de la torre sacrifica la 
pureza volumétrica para alcanzar la absoluta liberación de la planta típica 
de la torre. En Tequendama sur el punto fijo es retraído ante la vista del 
público, ubicado hacia el área interna y privada del Hotel Tequendama. Por 
el contrario, en el caso de Bachué, este es totalmente visible y es 
desarrollado plásticamente hacia el vacío interno. 
  
B. Interno, en borde/contra fachada. 
La introducción del bloque compacto de circulaciones y servicios al interior 
de la torre transgrede la planta liberada del caso anterior en función de la 
simplicidad volumétrica del cuerpo alto, aunque comprometiendo la 
solución estética de una de las fachadas sobre las que se apoya. 
  
C. Interno, centro. 
Agrupación de las torretas de ascensores y escaleras en el corazón del 
edificio para liberar fachadas y área útil en el perímetro, bajo en interés de 
mantener una volumetría unificada, limpia, sin apéndices o irregularidades 
de ningún tipo. No obstante, esta característica no implica un cambio 
sustancial en la distribución interna del volumen vertical, dado que 
permanece el pasillo central y crujías, como esquema ordenador y de 
distribución interna en el caso de la torre de Tequendama Norte. En el caso 
de los bloques de apartamentos de Bavaria, el punto fijo central es 
acompañado de un vestíbulo de distribución, consecuente con la planta de 
proporción cuadrada. 
  
D. Un último sistema de circulación corresponde a las escaleras de 
emergencia, que en todo caso son intervenciones posteriores en 
cumplimiento de requisitos de seguridad y evacuación, dispuestas 
exteriormente y, por lo tanto, consideradas como puntos fijos 
independientes, como es el caso de la ampliación y modificación del Hotel 
Tequendama y las escaleras de emergencia sobre la fachada interior de la 
barra principal. 
  
De acuerdo con todo lo anterior, es prudente afirmar que la relación establecida 
entre los cuerpos de cada edificio es compleja y no responde únicamente a la 
simple definición por superposición o yuxtaposición. Este tipo de relación, aunque 
correcta y suficiente bajo una primera mirada, a partir de la mirada por detalle 
permite relacionar las particularidades de cada edificio en relación con un sistema 
de mayor jerarquía para el conjunto, es decir, los edificios en relación con el tejido. 
De esta manera la yuxtaposición y autonomía del cuerpo alto y bajo de Bachué es 
explicada por la ubicación de estos cuerpos dentro de los cuadrantes formados 
por el tejido; el volumen independiente del punto fijo en los edificios de 
Tequendama Sur y Bachué es explicado por la autonomía funcional de la 
plataforma y de las barras; y el nivel de transición después de la superposición de 
los cuerpos altos sobre la plataforma de Tequendama Norte y el Conjunto Bavaria, 
es explicado por el funcionamiento independiente de cada uno de los 
componentes y por la reacción del sistema a la desobediencia del volumen del 
cuerpo bajo y alto dentro del sistema de cuadrantes. 
  
Por ende, la lógica del sistema de tejido puede ser reconocida y abstraída en cada 
una de las configuraciones individuales y particularidades de cada uno de los 
edificios. La relación de la solución formal de cada edificio en relación con el tejido 
deja clara la diferencia que existe entre entender el Conjunto Urbano 
Tequendama Bavaria como un conjunto compuesto por partes sobre una 
estructura sistemática, o un conjunto de edificios relacionados (posteriormente) 
entre sí, pues como queda demostrado, cada proyecto y los sistemas internos 
están relacionados con el objetivo común de la conformación de un sistema 
mayor, como parte de un conjunto más amplio y totalizante. 
 
Todas sus partes entran en la lógica del conjunto y la de conjunto en ellas. Los 
edificios son entendidos como entidades completas, funcionales y bien 
terminadas, donde cada parte es adecuada al edificio, y la construcción del 




El planteamiento estructural adoptado para todo el conjunto es asumido bajo la 
premisa de una solución pragmática, práctica, eficiente y económica, y la 
normalización de los métodos constructivos a partir del empleo del sistema de 
reticular celulado en celosía, desarrollado entre 1948 y 1952 por Cuellar Serrano 
Gómez, para la construcción de más y mejores metros cuadrados en tiempos 
cortos con base en el rendimiento adecuado de recursos para tal empresa19. 
  
Repertorio de un tipo y articulación con el sistema de tejido. 
 
Cada edifico plantea una solución particular respecto a sus relaciones internas, 
entre sus partes y de acuerdo con las condicionantes de cada programa y la 
posición relativa de cada edificio en el conjunto. La utilización de un mismo tipo 
edificatorio y el uso de un número limitado de partes permite poner en juego las 
variaciones y abre la posibilidad de realizar operaciones infinitamente distintas. El 
tipo, en sus múltiples posibilidades de configuración, arma un repertorio interno 
en el conjunto, basado en las mismas reglas de composición, pues cada edificio 
presenta cambios de proporciones más no de configuración, y los planteamientos 
en principio atípicos no implican una sustracción de sentido ni la negación de la 
universalidad de la estructura formal; en vez de esto aportan posibilidades al 
repertorio de la t-p y del conjunto. 
 
Es decir, la naturaleza universal de t-p (torre/barra-plataforma) como abstracción 
o construcción racional, no es asumida como la única pauta específica que 
predefine las soluciones, sino como un instrumento o herramienta que potencia 
la diversidad formal y espacial a partir de su articulación con el sistema principal 
del tejido. 
 
La estructura tipológica es enfrentada al sistema de tejido en sentido horizontal 
con la definición de cuadrantes, y en segunda instancia, con la articulación en 
sentido vertical de los puntos fijos de los cuerpos altos. Aun cuando la estructura 
tipológica sirve de soporte formal de composición de todos los edificios (basados 
en la composición de dos partes, cuerpo bajo y cuerpo alto), es la relación de los 
edificios en el sistema lo que determina en buena medida las variaciones y 
particularidades tipológicas y la solución formal final de cada uno de ellos. De esta 
manera, la tipología no puede considerarse como la única estructura de orden y 
composición, pues implica resumir el conjunto a una totalidad estática, que 
realmente se caracteriza como un sistema de probabilidades demostrado en las 
numerosas formas en que fue resuelto cada uno de los edificios. 
                                                          
19 "Sin duda hay que asociar el éxito de la t-p con el éxito del reticular celulado. Difícilmente se 
podría haber logrado en Colombia una producción tan apreciable de esta solución sin contar con un 
  
sistema portante consistente que lo respaldara. Se sabe que la t-p asimiló otras técnicas 
constructivas para su reproducción, pero ninguna con la simplicidad, economía de medios y 






   
Plataforma y barras funcionan de manera articulada y dependiente, por ende, es el vestíbulo el 
elemento organizador principal de las circulaciones internas. 
Al ser una plataforma compuesta, los volumenes programáticos se ordenan alrededor de los 







Plataforma y barras funcionan de manera articulada y dependiente, por ende, es el vestíbulo el 
elemento organizador principal de las circulaciones internas. 
Tanto el cuerpo bajo de plataforma como cuerpo alto de barra sobrepuesta, están ubicadas 








Plataforma y barras funcionan de manera independiente, por ende, el cuerpo superior puede 
disponer de un bloque de circulación vertical independiente y aislado. 
Tanto el cuerpo bajo de plataforma como cuerpo alto de barra sobrepuesta, están ubicadas 








Plataforma y cuerpos altos funcionan de manera independiente pero articulada, es decir que, aunque el 
cuerpo alto de la torre y los bloques tienen un vestíbulo de acceso y punto fijo exclusivo, y, aunque la 
plataforma dispone de igual manera de un vestíbulo público central, estos vestíbulos funcionan de manera 
articulada a modo de conjunto. 
El cuerpo bajo de plataforma no se ubica dentro de un cuadrante específico, caso contrario de los cuerpos 
altos, los cuales sí están ubicados en cuadrantes, todos diferentes, establecidos por el sistema de tejido. 
Esta complejidad, tanto en la posición de los cuerpos en el sistema de cuadrantes como en el funcionamiento 








Plataforma y barras funcionan de manera independiente, por ende, el cuerpo superior puede 
disponer de un bloque de circulación vertical independiente y aislado. 
El cuerpo bajo y el cuerpo alto, están ubicados en cuadrantes diferentes, por ende, la 








Plataforma y torre funcionan de manera independiente pero articulada, es decir que, aunque el 
cuerpo alto de la torre tiene un vestíbulo de acceso y punto fijo exclusivo, y, aunque la 
plataforma dispone de igual manera de un vestíbulo público central, estos vestíbulos funcionan 
de manera articulada a modo de conjunto. 
El cuerpo bajo de plataforma no se ubica dentro de un cuadrante específico, caso contrario de 
la torre ubicada en un cuadrante específico. 
Esta complejidad, tanto en la posición de los cuerpos en el sistema de cuadrantes como en el 
funcionamiento vertical de los cuerpos, obligan la introducción de un piso de transición entre la 
































Completamente diversa es la etimología de «fragmento» respecto al detalle, que 
deriva del latín «frangere», es decir, «romper». 
Reglas de la práctica del detective 
 
A diferencia del detalle, el fragmento, aun perteneciendo a un entero precedente, 
no contempla su presencia para ser definido; más bien: el entero está in absentia. 
El fragmento se ofrece así como es, a la vista del observador y no como fruto de 
una acción de un sujeto, cuyos confines no son “de-finidos” como si ocurre en el 
detalle, sino más bien se `presentan como “interrumpidos” e irregulares. No 
posee una línea neta de confín, sino más bien lo accidentado de una costa, 
motivadas por fuerzas (por ejemplo, fuerzas físicas) que han producido el 
((accidente» que ha aislado el fragmento de su «todo» de pertenencia. 
El análisis de la línea irregular de frontera permitirá entonces no una obra de re-
constitución, como se decía a propósito del detalle, sino de reconstrucción, por 
medio de hipótesis, del sistema de pertenencia (debe pertenecer a algo, como 
parte de un sistema). 
La metodología entonces es de orden ascendente, de la parte al todo, y 
corresponde a un método deductivo a partir del seguimiento de pistas. Proceso 
que llevará necesariamente a la recomposición del caso, para encontrar el entero 
desconocido o como estrategia de composición a partir de fragmentos, análogo 










Composiciones de fachada 
  






Repertorio y fragmentos;  




















Diferente a la correspondencia lógica del sistema en las partes y de las partes en 
el sistema planteada por la mirada al detalle a partir del sistema de orden 
establecido por el tejido, ahora, bajo la mirada del fragmento, son los gestos 
individuales y la diferencia lo que reclama atención por sobre la coherencia. A 
partir del análisis de la irregularidad, característica del fragmento, es cómo la 
diversidad y la heterogeneidad del conjunto queda expuesta. Los diferentes 
tiempos de ejecución, la irregularidad de la forma de los predios, el trabajo de 
diversos autores y firmas de arquitectos, así como los diferentes caracteres 
estéticos explorados en cada edificio, son las pistas a partir de las cuales emergerá 
una segunda mirada, opuesta al enfoque sistémico desarrollado en la primera 
parte. 
  
La mirada por detalle reveló en el Conjunto Tequendama Bavaria, el perfecto 
escenario de laboratorio que permitió la introducción y la transformación del 
pasaje peatonal en el ambiente completamente nuevo de la supermanzana; ya 
ensayado y desarrollado en la estructura urbana del centro tradicional de la 
ciudad; cuyo resultado determinó la estructura de orden del tejido, cuya 
confrontación con la estructura tipológica de t-p, construyó y determinó el 
repertorio del conjunto. El Conjunto Tequendama Bavaria resultó en el escenario 
de comprobación de la practicidad de la aplicación de estrategias urbanas y 
tipológicas en un espacio nuevo y libre (como lo ofrece el conjunto) y diferente 
de los incómodos condicionantes propios del centro heredado y consolidado de 
la ciudad, y de la variedad en los detalles a partir de la unidad. No obstante, 
aunque todos los edificios del conjunto responden al mismo esquema tipológico 
y esquema de composición a partir de dos partes elementales (cuerpo bajo y 
cuerpo alto), la diversidad se impone en la manera en que cada edificio es 
proyectado, construido y modificado, todos de diferente manera. Esta diversidad 
es más evidente en la heterogeneidad de las fachadas, pues no hay una solución 
tipo o correspondiente entre sus partes. De esta manera, a la noción genérica del 
tipo y el repertorio tipológico construido en el conjunto, le corresponde una 
segunda consideración en favor de la diferencia, que consiste en el énfasis de la 
variedad en el tratamientos de fachadas exteriores como tema compositivo y 
exploraciones varias que no corresponden a reglas establecidas. 
 
Dado que cada uno de los edificios del Conjunto Tequendama Bavaria es 
constituido por diferentes arquitecturas como solución a diferentes encargos en 
diferentes contextos temporales, es la particularidad y la distancia que guardan 
entre sí lo que hace imposible establecer relaciones de semejanza o exploraciones 
comunes entre ellos. No obstante, la heterogeneidad tiene su propia lógica en 
relación al repertorio propio de cada firma de arquitectura. Sin ir muy lejos, es 
posible establecer una primera relación con la solución formal adoptada en el 
edificio de “Las Américas” construido en inmediaciones del Conjunto Urbano 
Tequendama Bavaria, y el Edificio Bachué, al interior del conjunto, ambos 
proyectos, relacionados con el repertorio de la firma Cuellar Serrano Gómez. La 
relación de ambos proyectos, tan disímiles entre sí, encuentran coherencia 
dentro del repertorio de Cuellar Serrano Gómez. De esta manera, los orígenes, 
idas y venidas en el proceso de diseño del edificio de “Las Américas” pueden 
rastrearse con el proyecto presentado y no construido para el concurso del 
Edificio Coltejer en Medellín (1968), con el tiempo de diseño de la propuesta 
aceptada y construida para el edificio de “Las Américas”, hoy Edificio Davivienda 
(1966-1968), construido posteriormente y con interrupciones entre 1970 y 1977, 
que en un momento fugaz llegaría a ser el edificio más alto de Bogotá. La cercanía 
en los tiempos de diseño además de la similitud en planta, la disposición de los 
ascensores en un núcleo central, así como la transición en planta baja mediante 
un espacio abierto, sea patio interno en el concurso o mediante la gran plaza 
elevada en el edificio construido, revelan estrategias comunes, si no homólogas, 
para un mismo tipo de encargo de rascacielos. 
 
El conjunto Bachué-Tisquesusa tiene un lugar particular dentro del repertorio de 
Cuellar Serrano Gómez, pues no hay un antecedente claro con el cual relacionar 
la solución estructural, alveolar y modulada de su fachada. En este caso, el edificio 
Bachué y el volumen complementario del teatro Tisquesusa no establece relación 
con un proyecto anterior, sino que es en sí mismo un importante precedente para 
un proyecto construido con posterioridad, específicamente con el conjunto del 
CAD en Bogotá. La primera relación establecida entre ambos proyectos 
corresponde al tratamiento y composición de fachada, puesto que los elementos 
lineales de ambas fachadas conforman una cuadrícula equilibrada como 
expresión plástica de los pórticos y losas de entrepisos. De esta manera, la 
relación formal entre ambos proyectos queda establecida en primera instancia 
por la composición plástica lograda a partir de la exaltación de la fachada 
portante, la modulación estructural en base a una proporción cuadrada, en 
                                                          
20 El uso de una fachada portante, en la que todos los elementos constitutivos juegan un 
papel estructural activo, retomó el tema ya iniciado en la sede de la Flota Mercante 
Grancolombiana, pero combinándolo ahora con la experiencia formal inmediatamente 
anterior del edificio adyacente, (las "Residencias Tequendama"), es decir, un trazado de 
función del control solar y manejo de sombras a partir del retroceso y avance de 
los elementos y planos de fachada. De esta manera, es el bloque alto de Bachué 
la primera exploración de fachada para la solución adoptada varios años después 
en el bloque alto del CAD. La relación no se agota en la solución de fachada, 
puesto que también se corresponden en la solución tipológica adoptada para 
ambos proyectos, resueltos a partir de la disposición de dos volúmenes 
yuxtapuestos, uno alto en barra y otro bajo tipo pabellón20. 
 
 
El uso de una "despensa" de motivos y temas, es una estrategia no exclusiva de 
los arquitectos pues, como sucede en la vida literaria o en la composición musical, 
gran parte del material de libros y de canciones está contenido en un repertorio 
seleccionado metódicamente durante varios años. Este hecho implica 
necesariamente la inclusión de unas y la consecuente exclusión de obras que 
pueden considerarse modus operandi o conjunto de ideas que configuran 
asociaciones y correspondencias entre proyectos. 
  
Es un portafolio útil para los propósitos de cada empresa que, en los años de 
construcción del Conjunto Urbano Tequendama Bavaria, facturaron una 
sustancial cantidad de metros cuadrados en Bogotá y otras ciudades en el 
contexto colombiano. Arma además un catálogo a partir de la recopilación de 
informaciones y soluciones ensayadas que constituyen una suerte de equipaje 
personal, un portafolio que cada firma construye con miras a su profesión, útiles 
para eventuales empresas similares. Además de contener soluciones 
arquitectónicas y urbanas, respuestas a los nuevos programas y nuevas 
actividades bajo condiciones de funcionalidad, rigor y economía de medios, 
también guarda intenciones y exploraciones personales particulares del 
arquitecto diseñador, una vez superados los problemas y condicionantes 
funcionales.  
 
El repertorio que es inmutable y propio de cada firma puede ser más o menos 
patente pero también es cambiante, a medida que cambia y se amplía la 
perspectiva de sus poseedores. Por tanto, es el constante cambio y el proceso  
fachada alveolar. Ello implicó un singular relieve claroscurista, vigoroso y visualmente 
atrayente, totalmente liberado ya de las etapas de la ventana en banda continua y las 











Relación compositiva formal y relación 
compositiva estética 
material del repertorio el que permite establecer relaciones y correlaciones entre 
proyectos tan heterogéneos y diversos, vinculados a un mismo proceso de diseño 
de la firma. Bajo esta mirada, el conjunto se torna parecido a un archivo o a un 
repertorio que puede ser relacionado con el portafolio armado paulatinamente y  
en conjunto con las demás obras y proyectos construidos o proyectados en el 
tiempo. Es decir, el repertorio se constituye como la relación de un núcleo 
proyectual con la lógica del funcionamiento de una empresa como elementos de 
narración gráfica en la construcción de un pensamiento. 
 
Con esto, el propósito de esta primera parte es el de acercar al Conjunto Urbano 
Tequendama Bavaria a la realidad de la empresa de cada firma diseñadora. Por 
medio de este instrumento, la relación y adscripción formal de cada uno de los 
edificios del Conjunto Urbano Tequendama Bavaria en línea transversal con el 
repertorio de cada firma, explica la anomalía de algunos fragmentos y de su 
composición estética dentro de un relato más amplio. Entre la racionalidad de 
medios y el uso sistemático de una estructura formal, la composición de las 
fachadas abre todo un repertorio sujeto a la diversidad y complejidad del 
conjunto a partir de la diferencia. 
 
De acuerdo a lo anterior, las relaciones de los proyectos del Conjunto Urbano 
Tequendama Bavaria con el repertorio de las firmas pueden establecerse, sea por 
la exploración en la solución plástica de los planos de fachada, como también con 
la solución formal del volumen arquitectónico. No obstante, la solución técnica y 
funcional de las fachadas de cada edificio del Conjunto Urbano Tequendama 
Bavaria y el uso de técnicas constructivas y elementos estandarizados no es 
garantía o recurso suficiente para otorgar homogeneidad a todas las fachadas del 
conjunto y justificar la heterogeneidad y diversidad presente.  
 
Por ello, la caracterización del fragmento y la búsqueda por el entero ausente 
estará determinado y condicionado a las relaciones que se puedan establecer de 
tipo formal (composición y estructura tipológica) y a las relaciones estéticas 
(composición de fachadas) dentro del amplio repertorio de cada firma21.  
 
                                                          
21 Cuellar Serrano Gómez parte de exploraciones que van de la propuesta de ventanas en 
banda continua, como es el caso de Bochica, hacia otras exploraciones de composición a partir de 
modulaciones verticales de fachada, como es el caso de Tequendama Norte. 
Dado que no es posible establecer relaciones directas entre los edificios del 
propio conjunto, se plantea una búsqueda diacrónica en relación con todo el 
repertorio de cada firma diseñadora presente, es decir, con el repertorio de 
Hollabird, Root & Burgee, de Cuellar Serrano Gómez, y de Obregón y Valenzuela, 
como cabezas de equipo y de diseño de todos los edificios del conjunto, buscando 
encontrar a partir de un sistema de relaciones, un orden que explique la 
disonancia y heterogeneidad de las fachadas en el conjunto. 
  
(…) para los arquitectos de la firma (Cuellar Serrano Gómez) los 
conceptos sobre la índole y el posible tratamiento del espacio de trabajo, 
o bien no evolucionan del todo, o al menos no lo hacen al paso del 
lenguaje formal empleado en las fachadas exteriores o el de la tecnología 
empleada en el cálculo y ejecución de las estructuras de concreto 
soportantes de esos espacios interiores. Un examen de la planimetría (…) 
muestra que es perfectamente posible intercambiar plantas y fachadas 
de edificios de oficinas de la época sí que esto implique mayor dificultad 
conceptual, ni alteración cualitativa alguna. (…). Esto los llevaría a 
concentrar sus esfuerzos en algo mucho más "alterable", o sea el 
tratamiento exterior de los edificios, es decir, en un aspecto crucial para 
la relación entre arquitectura y ciudad (Niño Murcia, 1988). 
 
 A pesar de la liberación de las incomodidades de vecinos extraños y colindantes, 
esquemáticamente, las fachadas de todos los edificios del Conjunto Urbano 
Tequendama Bavaria se resuelven con dos amplios planos de fachada abiertos, 
fachadas principales, contenidos por dos testeros cerrados, fachadas secundarias. 
En consecuencia, las fachadas más importantes de las torres del conjunto se 
vuelcan hacia su propio vacío interno o hacia la calle, como sucede en la mayoría 
de las t-p esquineras, y no con fachadas abiertas y superficies continuas 
conveniente para torres y cuerpos aislados. 
  
Aunque en el Conjunto Urbano Tequendama Bavaria los cuerpos altos son 
completamente aislados unos de otros, los edificios son renuentes a eliminar la 
distinción entre un frente y un detrás al mantener fachadas principales y testeros, 





laterales o "testeros cerrados", hacen uso de planos cerrados y pequeños 
volúmenes adicionados como balcones, como es el caso de Tequendama Sur, si 
no de pequeñas ventanas para ventilación o iluminación, caso de Bochica, como 
participes compositivos y estrategia plática en la composición de estas fachadas 
secundarias. A partir de esta distinción, la composición plástica de las fachadas 
principales está regida por una trama regular de montantes y vidrios, usando 
elementos repetitivos y estandarizados en las fachadas abiertas, alegando aquí a 
la técnica; y los planos cerrados de las fachadas secundarias explota al máximo las 
cualidades estéticas y plásticas de los materiales utilizados en los testeros, 
mayormente concreto a la vista o recubrimiento en piedra bogotana, alegando 
aquí a la textura. 
  
Aunque difieren los tratamientos técnicos y de textura, todos los edificios hacen 
uso de materiales comunes, como el vidrio y acero, siendo el concreto y la piedra 
lisa los materiales predominantes, los que imprimen características equivalentes 
y un cierto grado de homogeneidad en el tratamiento de las plataformas y torres 
de cada proyecto. Adicional a lo anterior, cada edificio es muestra de una factura 
impecable con evidente calidad en el trabajo de los materiales, resultado del 
perfeccionamiento en los detalles de fachada. 
 
La diferencia en el tratamiento de fachada, también es explícita en el tratamiento 
de las plataformas en relación con los cuerpos altos. La solución para plataforma 
y torre en cada caso es diferente. Adicional a las numerosas variaciones de las 
fachadas en los cuerpos altos, el tratamiento para las plataformas y las torres de 
cada edificio es diferenciado, lo que hace del conjunto de apariencia discontinua, 
más heterogéneo y variable en relación a todos sus componentes. Esta cuestión 
puede ser comprendida, entre otras, como una manera de hablar del proyecto, 
de sus facetas y de su fealdad. Sin embargo, la buscada unidad es lograda en estos 
casos a consecuencia de la multiplicidad. Así como se adoptan diferentes módulos 
en cada solución de fachada para cada edificio, también el empleo y contraste de 
diversas materialidades y texturas, resultan en una uniformidad accidental. Dado 




Como queda demostrado, cada solución de fachada puede ser remitida al 
repertorio de cada firma de arquitectos y a exploraciones particulares en 
momentos específicos. No obstante, aunque la composición puede establecer 
vínculos con otros proyectos, la mirada fragmentaria, también puede revelar 
procesos de composición más complejos que la simple relación o trasposición de 
intenciones modulares de fachada. Este proceso es explícito a continuación, en 












1. Hotel Tequendama.  
  
Este es el único edificio del conjunto de concepción, diseño e inversión extranjera, 
con influencias de la arquitectura norteamericana, heredera de la Escuela de 
Chicago a través de los proyectistas originales, Holabird, Root & Burgee, una de 
las más firmas más importantes y representativas del hacer arquitectónico 
norteamericano del momento. El encargo del edificio hace parte de una 
estrategia del negocio hotelero de la empresa Intercontinental Hotels, Inc. y de la 
Pan American Corporation (Pan Am) como parte de una estrategia para estimular 
negocios y turismo que promoviera a su vez viajes internacionales y conexiones 
aéreas. Holabird, Root & Burgee exportan para estas compañías su propia 
experiencia en el Statler Center en Los Ángeles, entre ellos primeros, el Hotel 
Tequendama de Bogotá22. 
 
La adopción de un modelo norteamericano convirtió de manera inmediata al 
Hotel como símbolo de progreso y modernidad. La operación fragmentaria juega 
con la procedencia del encargo para reforzar la condición icónica y de hito urbano 
de modernización dentro del conjunto, y como portador de estándares 
internacionales. La reproducción se entiende entonces, como una solución en un 
sentido práctico y económico, depositando la confianza en el modelo transcrito 
para el programa planteado en principio. 
 
No obstante, la operación de Traducción en este caso, no se entiende como la 
reproducción de un “estilo internacional” importado, sino de la traducción 
“automática” y literal con mínimas adaptaciones al contexto nacional de un 
ejemplo internacional por parte de Cuellar Serrano Gómez, mediante el cambio 
en la solución estructural de estructura de acero por el sistema reticular celulado 
patentado por la firma, y los consecuentes cambios en la modulación estructural, 
así como la conversión de medidas americanas al sistema métrico nacional, sin 
olvidar el cambio en el tratamiento de fachada en concreto a la vista por ladrillos 
de factura local. Estas y otras modificaciones de mayor y menor orden fueron las 
adaptaciones que posibilitaron y facilitaron la inserción de este objeto extraño en 
                                                          
22 The early Intercontinentals -in Caracas, Venezuela; in Maracaibo, Venezuela; and in Bogotá, 
Colombia- are all versions of the Statler Center in Los Angeles. (Wharton, 2001) 
el contexto bogotano, muestra de la técnica, decoración y amoblamiento de la 
hotelería norteamericana, traducido al contexto bogotano. 
  
La traducción no es inmediata, pues el edificio del hotel Tequendama, pues 
esquemáticamente corresponde a una fracción, una pequeña parte del complejo 
hotelero Statler Center, cuyo desarrollo se da en toda la extensión de una 
supermanzana en la ciudad de Los Ángeles, que además coincide temporalmente 
con la construcción del Hotel Tequendama en Bogotá. Así, el hotel Tequendama 
corresponde realmente a una fracción del conjunto original, despojada e 
insertada en un contexto extraño, en una manzana extraña sin un plan general de 
conjunto construido posteriormente. Aquí, el entero de procedencia es revelado, 
reproducido parcialmente, variando las técnicas constructivas y las dimensiones 
estructurales. 
 
El Hotel Tequendama como fragmento, de igual manera responde a las dos 
premisas compositivas de base establecidas anteriormente y que permitieron su 
rastreo dentro del repertorio, pues mantiene una similitud compositiva no solo 
estética en la modulación de la fachada (ventanas alargadas y horizontales, 
entrepisos bajos), sino también guardan una relación compositiva y formal a partir 
de dos cuerpos, barras superpuestas a una plataforma común. Esta relación 
puede extenderse tiempo atrás con otro proyecto de la misma firma, esta vez con 
una distancia temporal mayor ahora en la ciudad de Washington, el cual guarda 
la misma relación compositiva con el complejo Statler y por extensión con el Hotel 
Tequendama. 
 
La introducción de este fragmento requirió además de varios procesos de 
adaptación que posibilitaran la inserción del fragmento dentro del escenario del 
conjunto lo que implicó en un primer momento, el retiro del fragmento de su 
entero de procedencia, seguido de una serie de procesos de ajuste por recorte y 
amputación, para posteriormente terminar de componer, poner y rellenar lo 
necesario para completar el programa exigido (en este caso se agregan espacios 








La primera descontextualización, continúa en la serie de modificaciones 
posteriores a las que fue sujeto el sector, cambiando los accesos, la relación con 
el nivel de la calle, después de la construcción de los viaductos de la calle 26, tras 
la eliminación de la glorieta sobre calle 26 y carrera 10. Los resultados formales, 
no previstos, hacen eco de las modificaciones internas del proyecto, como la 
construcción del bloque paralelo a la barra original y la serie de adiciones y 
ampliaciones de los volúmenes de la plataforma. 
  
El Hotel Tequendama no es el único edificio proyectado por fuera del desarrollo 
del Conjunto que finalmente es incorporado y se compatibilizado con los otros 
edificios. Este ejemplo en particular, da cuenta de la lógica en el uso del fragmento 
y la practicidad de la construcción del conjunto a partir de fragmentos. 
  
 
Fragmento estético (detalle fachada) y fragmento formal de plataforma 





 Collage. Fragmentación, recomposición. 
1. Bochica= Base (Edificio "Virrey Espeleta" -) + Bloque (Edificio Colón, 52-53) 
  
"La originalidad en la expresión no depende (aquí podríamos agregar 
'necesariamente') de la invención de nuevas palabras, como la originalidad 
en la poesía no depende de la invención de nuevos metros, ni la de la 
pintura de los nuevos métodos de preparar o usar los colores... la 
originalidad no depende de nada de esto. El hombre que tiene este don 
tomará cualquier estilo que se emplee, el de su época, por ejemplo, y 
trabajará en él y será grande en él y hará que todo lo que ejecute en él 
parezca tan fresco como si los pensamientos que lo informan hubieran 
bajado directamente del cielo." (Ruskin) 
  
La solución volumétrica del edificio resulta de la adopción de modo literal de la 
norma urbana vigente, es decir, adopta la exigida plataforma comercial de tres 
niveles, el bloque alto de 12 pisos y el pent-house o altillo el cual ocupa una 
pequeña parte del piso típico. No obstante, el proyecto también es resultado de 
un proceso arbitrario de selección y reunión de fragmentos procedentes del 
repertorio armado a la fecha por Cuellar Serrano Gómez y collage como se 
explicará a continuación. Este segundo proceso de diseño incluye la selección de 
imágenes, la reubicación de estas en el nuevo edificio y algunos retoques que 
distorsionan las imágenes originales y que terminan de configurar el edificio 
Bochica como una pieza final nueva y completamente diferente. 
  
La estrategia de collage empleada en este edificio es revelada a partir del papel 
de la imagen y la posibilidad de trabajar con representaciones fragmentarias. La 
operación incluye dos edificios ya realizados por la firma en el centro de Bogotá; 
el Edificio "Virrey Espeleta" hoy demolido (Calle 19 con carrera séptima), y el 
Edificio Colón aún en pie (Avenida Jiménez de Quesada con carrera 13), para la 
conformación de la plataforma y de la composición de fachada del bloque, 
respectivamente, de modo que a diferencia de lo analizado en el Hotel 
Tequendama, este hace uso de dos proyectos diferentes, los cuales no guardan 
relación entre sí, para dar solución estética por un lado (composición de fachada 
a partir de franjas horizontales), y solución formal de un cuerpo bajo (bloque de 
locales comerciales), es decir, el fragmento de cada edificio es empleado en la 
nueva composición con propósitos diferentes, así: 
  
Plataforma= Edificio "Virrey Espeleta" 
Sirve al nuevo edificio por ser un edificio construido en alineación de calle. El 
conjunto total del edificio Virrey abarcaba toda la manzana comprendida entre 
las calles 18 y 19 y las carreras 7 y 8, e incluía como propuesta, un bloque alto 
principal de 21 pisos destinados a oficinas, y de dos bloques pequeños, de los 
cuales solo uno fue edificado y del que fueron constructores Esguerra Sáenz, 
Urdaneta Suárez. Constaba de un local central principal con posibilidad de ser 
adaptado para teatro, almacenes y otros locales. La inclusión de una parte de la 
fachada en el nuevo edificio, evidencia que las soluciones dadas a problemas 
particulares pueden ser después utilizadas en la solución de problemas 
semejantes. 
  
Torre= Edificio Colón (52-53) 
Sirve al nuevo edificio para dotar de una fuerte expresión de fachada homogénea, 
aliada con un alto grado de técnica, ya ensayada, resultado de la cuidadosa 
elaboración de los detalles y de la continua vigilancia, por parte de los arquitectos, 
en la ejecución de los trabajos. Este edificio localizado en la Avenida Colón con 
carrera 13, fue construido en 1952 y es contemporáneo con la construcción del 
edificio Bochica. 
  
Parece imposible que en estos casos Cuellar Serrano Gómez estuviera citándose 
a sí mismo inconscientemente y que lo hiciera con tan poco cuidado. Por tanto, 
el proceso de collage aquí evidenciado combina los fragmentos de manera 
consciente para logran una nueva totalidad. Los fragmentos son despojados del 
sistema de sentido en los que se sitúan originalmente, y son integrados al 
proyecto para asumir significaciones nuevas y diferentes. El procedimiento de 
collage en el edificio Bochica consistió en poner juntos trozos de arquitecturas de 
sistemas precedentes. El resultado que se consigue al final del procedimiento es 
original en su conjunto, y no en los trozos de los que está compuesto. 
  
El Conjunto Urbano Tequendama Bavaria es entonces, la propuesta y puesta en 
escena de una pluralidad de formas y de referencias en la que los edificios no 
pueden ser considerados proyectos terminados. El proceso de construcción con 
figuras que provienen de arquitecturas diferentes, indica que la dificultad para el 
compositor no recae en encontrar ideas, sino en su manejo y selección de los 
trozos y pedazos ante un repertorio armado. Es decir, saber escoger, saber 
eliminar y saber atribuir prioridades, pues la solución adoptada en cada edificio 
no es ni la única, ni la última solución a los problemas planteados por el programa, 
constituye uno de los múltiples proyectos posibles bajo la búsqueda paciente de 




Cada edificio resulta ecléctico en sentido general como en relación con los otros 
edificios del conjunto, no obstante están atados a un repertorio. Esta mirada 
rechaza la construcción sobre la nada o sobre habilidades latentes, pues en el 
conjunto no se produce nada nuevo, sino que trabaja recomponiendo pedazos de 
elementos y de figuras arrancados de arquitecturas existentes. El fragmento 
como material de proyecto, no son ni las piezas en su consistencia material ni los 
modelos, que, aunque guardan relación con cada edificio, no son su restitución 
concreta completa, sino representaciones parciales despojadas de sus valores y 
contextos originales. 
 
La búsqueda por un orden diferente al desarrollado por la visión de detalle, 
encuentra en la particularidad y diversidad con que finalmente fueron resueltos 
todos los edificios del conjunto, una lógica distinta que se escapa a la fórmula 
tipológica, y que es coherente y encuentra justificación dentro del amplio 
conjunto del repertorio de cada firma. 
 
Así, queda demostrado que el Conjunto Urbano Tequendama Bavaria incluye la 
practicidad del uso de un repertorio, del collage y del trabajo a partir de 
fragmentos, como estrategias de composición y recomposición. La fractura, o 
fragmentación de un proyecto en sus partes, y la reutilización de exploraciones, 
técnicas y estrategias compositivas, resulta en un proceso de diseño válido, el cual 
transforma el repertorio de cada firma, en material operable y disponible para la 
realización de futuros proyectos, al poner continuamente en juego los edificios 











Propuesta concurso torre Avianca y 
torre de oficinas del Conjunto Bavaria. 
Literalidad, transcripción  
1. Bavaria, concurso Avianca.  
  
No es casual la semejanza entre la solución formal y de fachada de la torre de 
oficinas de Bavaria con la propuesta planteada por Obregón & Valenzuela en el 
concurso para la construcción del edificio de oficinas de Avianca. 
Contemporáneos ambos proyectos23, guardan una relación estética demasiado 
cercana para ser ignorada, pues en ambos casos las fachadas moduladas 
estructuralmente, descansa sobre una serie de pilares liberados de los cuerpos 
bajos, de modo que la torre queda resuelta en tres partes; un primer nivel de 
acceso de doble altura, un cuerpo medio de sección rectangular y un remate 
superior. Además de la similitud estética, la relación entre la torre y la resolución 
de la planta baja guardan semejanzas, pues ambas torres, casi exentas, aún 
quedan vinculadas a los cuerpos bajos por uno de sus costados, lo que relega la 
relación de la torre con el plano urbano a partir de la planta baja en relación 
estrecha con el espacio bajo el volumen de la torre, condición que se repetirá, 
con algunas variaciones, en los anteproyectos y en la resolución final de la torre 
Bavaria. 
  
Ambas torres buscaban una imagen genuinamente simbólica y una solución 
urbana que otorgara un grado de representatividad destacada en la imagen de la 
ciudad. El fragmento se apropia de las fuerzas que le dieron origen, 
descontextualizando la forma de su origen temporal y físico para emplearla 
exclusivamente como herramienta comunicativa de otra entidad. Es decir, la 
función simbólica del edificio, como representante de la imagen del creciente 
poderío económico es independiente del nombre de la empresa promotora pues, 
así como funcionaba para Avianca, funciona también hoy para Bavaria. 
 
Además de la relación cercana de la composición estética de la fachada, estos dos 
proyectos, tanto el concurso como la torre de Bavaria, hacen parte de un 
repertorio formal cuya línea de desarrollo persigue la autonomía de la torre 
respecto a los cuerpos bajos y plataformas, que en el momento de desarrollo de 
estos dos proyectos, queda a medio camino entre la disposición de la plataforma 
a un costado de la torre, cuya materialización finaliza con la solución adoptaba en 
                                                          
23  En el primer semestre de 1962 fue anunciado el ganador del concurso (Germán Samper y 
asociados), y fue presentada la versión definitiva para la torre de oficinas de Bavaria. 
la torre Colpatria a pocos metros de distancia del conjunto, la cual finalmente 
presenta los dos volúmenes completamente deslindados uno del otro. 
 
Lo anterior revela el proceso de adaptación para introducir este fragmento a la 
composición del conjunto, pues formalmente y como fragmento, solo incluye el 
cuerpo alto de la torre, es decir, sólo se lleva la parte que interesa de la propuesta 
presentada en el concurso para dar solución final a un proyecto en estudio que 
requería con urgencia de una solución formal definitiva para la torre de oficinas 
del conjunto Bavaria. 
  
 
Lo anterior demuestra la practicidad de la construcción de un repertorio y el uso 
eficiente de recursos y la economía de medios que supone recuperar material de 
diseño anterior en los nuevos proyectos. De esta manera ningún proyecto es 
tiempo perdido, es material potencial a la espera de una nueva oportunidad. 
 
De esta manera, la torre como material en abstracto, es separado de lo concreto 
del concurso del que procede y es tomado como material en bruto y anónimo que 
adquiere después un nuevo valor particular en el conjunto Bavaria y en el 
Conjunto Urbano Tequendama Bavaria. Lo anterior introduce un interrogante: de 
haber ganado Obregón y Valenzuela el concurso para la torre Avianca, ¿qué 










    





































                                                          
24 Aldo Van Eyck llama "Fenómenos gemelos" a lo que para otros serían parejas de contrarios 
-interior y exterior, público y privado, único y general- porque estos pares están 
inseparablemente entrelazados a cualquier nivel de la ciudad. 
Collage.  
Relación entre llenos y vacíos. 
  
Desde el detalle, se entiende del Conjunto Urbano Tequendama Bavaria, que 
además de la relación formal y tipológica de torre y plataforma, una de las 
relaciones más importante para el conjunto, como unidad, está en la relación 
espacial entre las partes, el entre; es decir, el tejido. 
  
Si bien estas piezas son independientes, pueden sentir la presencia de otros y 
tienen relaciones mutuas, cada edificio tiene una proporción y una relación 
característica con el espacio adyacente. En términos de fragmento y collage, tiene 
igual relevancia el fondo incluso, un poco más el espacio donde los objetos se 
ubican, que los mismos objetos. El fondo que está sin pintar sobre el papel es la 
parte más importante y difícil de la composición. El espacio que hay entre las 
formas resulta en la esencia misma de la obra más que las formas porque, de 
hecho, da vida a las formas. Aquí, en la relación figura-fondo, lleno-vacío, se apela 
por el vacío no-construido sus articulaciones, y el espacio conformado por estos, 
por encima del sólido construido24. 
 
“AI trazar una figura o espacio positivo en el interior de un marco 
determinado también queda trazada su forma complementaria -el fondo o 
espacio negativo. En la mayoría de los diseños la relación figura-fondo 
juega un papel menor. Interesa mucho más la figura que el fondo. Pero hay 
ocasiones en que se presta atención a este último y entonces se genera 
una interacción. Puede entonces hacerse una distinción entre dos clases 
de ocupación del marco inicial (el espacio): la cursiva, aquella cuyo fondo 
aparecería tan solo como subproducto del acto de dibujar, y la recursiva, 
cuyo fondo podría ser visto por derecho propio como una figura con similar 
entidad”. (Douglas R. Hofstadter, Gödel, Escher, Bach, un entero y grácil 
bucle”) 
 










La composición por collage a partir de fragmentos incorpora nuevas 
determinaciones estructurales que no están prefijadas por la simple elección de 
un sistema tipológico o estructural de tejido. A la mirada del fragmento le 
corresponde la exploración y presentación de sistemas de relaciones no evidentes 
y propias de las técnicas de collage y del montaje, entendiendo a la arquitectura 
el elemento “positivo” pensado sobre un fondo informe. 
 
Encontrados 3 fragmentos en el conjunto; uno de traducción, un segundo de 
collage y un último de transcripción (correspondientes al Hotel Tequendama, el 
Edificio Bochica y la Torre de oficinas Bavaria), la pregunta que sigue es por la 
estructura de orden con la cual estos fragmentos son insertados en la 
composición del conjunto. 
 
El tratamiento del vacío,  
la pista definitiva. 
  
Rowe establece las relaciones que la ciudad collage habría de contemplar: 
"una especie de dialéctica sólido-vacío capaz de permitir la existencia 
conjunta de lo abiertamente planeado y lo genuinamente no planeado, de 
la pieza prefijada y del accidente, de lo público y de lo privado, del Estado 
y del individuo. Una condición de equilibrio en estado de alerta (...)" 
  
Sirviéndose del vacío como potencial estructura de orden y de composición de los 
tres fragmentos encontrados previamente (por traducción, collage y 
transcripción, correspondientes al Hotel Tequendama, el Edificio Bochica y la 
Torre de oficinas del conjunto Bavaria), la primera operación consiste en 
caracterizar el tratamiento del vacío en del conjunto.  
 
La primera relación por oposición entre los espacios libres y el espacio construido 
no da respuesta de una estructura de orden, lógica de composición o de relación 
entre las partes y los fragmentos encontrados, pues el tratamiento del vacío no 
es único y varía en toda la extensión del conjunto. No obstante, esta relación sí 
deja entrever cosas y permite en una segunda instancia, caracterizar el vacío en 
el conjunto a partir de dos premisas: la primera revela que a pesar del uso 
                                                          
25 La plataforma y la barra del Hotel Tequendama, la plataforma del edificio Tequendama Sur y el 
cuerpo bajo del teatro Tisquesusa sobre la carrera 10, y los locales comerciales del Hotel 
Tequendama como la plataforma de Bochica sobre la carrera 13, alinean la masa de los cuerpos 
bajos con el borde de la manzana, operación que construye un perfil constante de andén y de 
extensivo de las plataformas, persiste un vacío al interior del conjunto, y en 
segundo lugar, que el tratamiento de borde hacia el espacio público no es del 
todo homogéneo, pues la masas de unos edificios están alineadas y son 
consecuentes con la forma y el perfil de la manzana, mientras que otros, 
retroceden los planos de fachada respecto del borde y del perfil urbano25.  
 
El ejercicio urbano de horadación de la plataforma es fundamental en el Conjunto 
Tequendama Bavaria, pero no es el único tratamiento del vacío. La complejidad 
radica en la imposibilidad de recurrir a un único vacío para ordenar toda la planta 
baja. La solución; el uso de varios vacíos y la combinación de estos con otros 
dispositivos pues, como se verá, el vacío en el conjunto no se puede entender de 
manera unilateral como el resultado de una “perforación” en el centro de 
manzana, sino que se ocupa de toda la extensión de la plataforma, con diferentes 
tratamientos en diferentes casos al interior y en el tratamiento de borde. Un 
sistema de relación entre objeto y espacio, lleno-vacío, diferente al funcional del 
detalle, de aislamientos, ventilación e iluminación. 
 
A partir del el rastreo del vacío como pista y estrategia de proyecto y su 
caracterización; de un tratamiento del vacío al interior y un tratamiento del vacío 
hacia el exterior (en relación con el espacio público de la ciudad), se encontraron 
3 composiciones diferentes, 3 lógicas proyectuales y modos de operar distintos 
pero lógicos dentro del collage para cada uno de los tres fragmentos hallados 
anteriormente, lo cual establece un nuevo orden dentro de la composición mayor 
del conjunto, diferente a la racionalidad del sistema de tejido hallado por la 
mirada al detalle.  
 
Los criterios de precisión de estos tres grandes fragmentos están fundados en las 
diferentes soluciones de relación entre las partes (lleno/espacio construido) con 
el vacío, correspondiente al espacio público. El balance entre partes diferentes y 
el equilibrio de volúmenes y masas. 
 
Esta relación supone complementariedad en lugar de entenderse como opuestos, 
y la diversidad como el elemento enriquecedor e integrador. Si entendemos cada 
uno de los edificios como formas y al vacío como fondo; por medio del contraste, 
espacio público homogéneo. Caso contrario de la operación de planos retrocedidos de fachada de 
las plataformas del edificio Tequendama Norte y Conjunto Bavaria sobre carrera 10 y 13. Dos 
tratamientos del vacío sobre el espacio público que terminan por configurar dos frentes opuestos, 





entre lleno y vacío, a partir de la “indecidibilidad” constitutiva de figura y fondo 
en términos de "reciprocidad", es revelada la identidad inmediata de tres 
composiciones, resultantes de la tensión entre las características opuestas entre 
la disposición de masas y la consolidación de vacíos. Tres diferentes 
composiciones que resuelven la relación entre lleno y vacío de manera diferente, 
agrupadas bajo tres pautas de ordenación diferente, y cada una equilibra los 
distintos fragmentos dentro del conjunto, donde lleno y vacío tienen plena 
identidad en cada caso. 
 
 
A. Plataforma consolidada 
La primera composición es resultado de un proceso de consolidación. En ella 
intervienen dos edificios en la misma unidad predial: el Hotel Tequendama (1950-
1952), y Residencias Tequendama Sur (1957-59/1962), y la serie de 
modificaciones posteriores con la ampliación  
del Hotel Tequendama años después (1965-67).  
  
El trabajo sobre el vacío es activo, es decir, basa su accionar en la edificación y 
saturación de un espacio interior compartido, con el objetivo de armar una 
plataforma común de servicios complementarios para el funcionamiento 
eficiente de ambos proyectos.  
  
La ampliación prevista para el hotel, cercana al doble del número de habitaciones 
original (de 385 a 620), requirió de la ampliación de servicios e infraestructura 
para responder a las nuevas demandas. Consecuencia de ello es la ampliación del 
programa en la planta baja sobre el espacio interior (antes libre de ocupación y 
en relación con las áreas de servicio privadas del hotel), para la compactación, 
edificación y empate de las áreas privadas de ambos proyectos. La prolongación 
de locales comerciales y empate del cuerpo bajo con la plataforma comercial de 
Tequendama Sur sobre la carrera 10, es una solución que garantiza continuidad 
en sentido volumétrico entre los dos edificios. Por tanto, el empalme de los 
cuerpos bajos, en tanto funcional como volumétricamente, en términos de 
crecimiento y cambio.  
  
Incluso el edificio de Tequendama Sur es tomado como ampliación del primero, 
con el objetivo de diversificar el tipo de oferta de habitaciones (pensadas para 
largas estancias con función más cercana a la de aparta-hotel), y conformar un 
amplio complejo hotelero. La disposición paralela de ambas barras, aunque de 
diferente composición de fachadas y distribución interna, establece un primer 
diálogo entre partes heterogéneas. 
  
A partir de la ampliación, el vacío interno es destinado exclusivamente para 
solucionar las necesidades programáticas y de espacio requeridas por el nuevo 
complejo hotelero. Liberado de toda condicionante estética, todas las entrañas y 
demás requerimientos técnicos y funcionales son recogidos y reunidos hacía el 
espacio medio entre ambos proyectos, lo que también explica la ubicación del 
punto fijo aislado de Tequendama Sur hacia esta área, es decir, esta operación 
también establece una fachada principal y una posterior o interior de servicios. 
  
La conexión de las áreas de orden privado y de uso exclusivo, no sólo es de orden 
funcional, sino también entre servicios complementarios, y de allí, el 
establecimiento de dos recorridos internos principales; uno exclusivamente 
funcional de conexión entre áreas de servicio (como es el caso de la cocina que 
sirve a dos restaurantes diferentes); y otro, articulado con áreas de comercio 
interno, locales comerciales y servicios especializados (como los salones de 
eventos y restaurantes). Es decir, constituye una operación de compatibilidad 
volumétrica y de usos, articulada mediante la introducción de recorridos de 
enlace y de continuidad entre plantas bajas. Esta circulación interna establece 
relaciones entre estos dos edificios, más que con el resto del conjunto. 
  
El tratamiento del espacio vacío de borde es de orden secundario y heterogéneo 
sobre cada uno de los tres frentes públicos. Sobre carrera 10, ambas plataformas 
crean un perfil continuo y regulado; por el contrario, sobre la calle 26, la adición 
de partes y las sucesivas ampliaciones hacia la fachada principal arman un perfil 
irregular; y la fachada sobre carrera 13, termina consolidándose como área de 
servicios, acceso de provisiones y evacuación de residuos, así como el acceso 
vehicular a sótanos de Tequendama Sur. 
  
La ampliaciones y modificaciones programáticas están apoyadas sobre un área de 
servicio común construida por la edificación de un vacío interior. La consolidación 
de una plataforma de servicios conforma una suerte de subconjunto unitario, un 
complejo hotelero en el que el Hotel Tequendama y residencias Tequendama Sur 
constituyen una unidad urbana que puede funcionar aisladamente como pueden 
funcionar articuladamente con el resto del Conjunto Urbano Tequendama 
Bavaria. 
  
B. Centro Cívico  
En la segunda composición, el vacío es entendido como espacio abierto, elemento 
jerárquico de orden compositivo y elemento aglutinador de diferentes cuerpos 
relacionados por tensión. 
  
Con algunas variaciones, el desarrollo del área central del conjunto está fundado 
en el anteproyecto realizado a la par de la construcción de Bochica y Tequendama 
Sur, publicada en el número 80 de la revista L’architecture D’aujourd’hui, bajo la 
propuesta para un “Centro de barrio” firmada por Cuellar Serrano Gómez. Sin 
embargo, pese a los cambios introducidos en el desarrollo real del proyecto (a las 
modificaciones tanto en la composición, forma y en la orientación de algunos de 
los edificios), la composición final de este fragmento conserva el espacio central 
público como el elemento definitivo de carácter organizativo y estructural del 
proyecto. 
  
El tratamiento del vacío interno remite a la manzana tradicional y a la traducción 
moderna, del patio interior en el centro de la manzana tradicional a la explanada 
abierta, a partir de la introducción de nuevas relaciones establecidas por el 
contraste entre edificios altos y edificios bajos. El tratamiento del vacío en el 
Conjunto Urbano Tequendama Bavaria corresponde a la simbiosis entre los 
vestigios del pasado (patio interno) y los elementos de la nueva ciudad, con la 
distancia necesaria entre ambos modelos, pues, aunque entran en juego cuerpos 
altos y bajos alrededor de una explanada abierta, a diferencia del uso 
característico de elementos delgados de soporte para la conformación de la 
planta libre en planta baja, los cuerpos del Conjunto Urbano Tequendama Bavaria 
se posan indiscriminadamente sobre la superficie. La idea de planta libre es 
desechada, o mejor, reemplazada por otro sistema de relación peatonal en planta 
baja. 
  
Es innegable la influencia de los postulados modernos, del concepto de centros 
cívico como corazón de la ciudad, y el problema arquitectónico para pasar de la 
plaza uniforme y cuadrada de la ciudad colonial, a la explanada tensionada y 
dinámica que encarnaría el principal lugar público de la nueva ciudad 
metropolitana. Esta concepción del espacio entre los edificios rompe la cohesión 
del tejido edificado de la ciudad histórica y convierte a la arquitectura en objeto 
autónomo y auto referenciados, relacionado por tensión con los otros y 
vinculados al conjunto de la ciudad a través de este mecanismo urbano, el vacío 
urbano, ahora plaza cívica, vacío escultórico cargado de vida urbana. Cada 
edificio, es complejo como estructura exenta, pero articulado como componente 
dentro un conjunto urbano. 
  
La propuesta para el Centro Cívico de Bogotá planteada por Le Corbusier, 
constaba de tres volúmenes principales: uno central, de planta cuadrada y dos 
edificios laminares de desarrollo vertical, con sus directrices perpendiculares 
entre sí. En el Conjunto Tequendama Bavaria, son tres los bloques altos de sección 
rectangular dispuestos en sentido longitudinal y un bloque bajo los que definen 
un área libre interna y un eje visual central en relación con la cordillera al oriente. 
  
La delimitación del vacío interior, además de la organización de la masa de 
manera perimetral, recae en gran medida en la tensión de planos de fachada, del 
trabajo conjunto entre superficies independientes. En la propuesta de Cuellar 
Serrano Gómez, la disposición perimetral de los cuerpos, además de resguardar 
un espacio libre interior (un semi patio urbano abierto a oriente, a modo de plaza 
cívica interna), conforma a su vez, cuatro frentes internos, todos diferentes. En la 
versión construida del conjunto, cada uno de los frentes es distorsionado por la 
inclusión de nuevos elementos no previstos (bloque alto de Bachué y la 
plataforma sobredimensionada, adicional al cambio de orientación de la torre de 
Tequendama Norte), no obstante, persiste el reconocimiento de un espacio 
público principal abierto como elemento primario ordenador de la acción de la 
masa. 
  
Tras la delimitación del espacio, la tarea sobre el escenario homogéneo y 
equilibrado es particularizar e introducir dinamismo y la introducción de la 
singularidad del gesto, intercalando volúmenes y espacios abiertos con la 
intención de lograr un orden visual cuyo equilibrio es fruto del equilibrio entre 
valores contrapuestos. La puesta en escena de formas geométricas abstractas 
permite establecer el diálogo entre volúmenes y caracterizar el espacio con 
elementos de composición plástica. El escenario de la plaza cívica fue alistado, 
preparado y prefigurado para este encuentro. 
  
Así, basado en criterios eminentemente visuales, el conjunto Bachué introduce 
tres elementos, bajo dos conceptos. El primero, es el despliegue de un plano de 
fachada que aterriza directamente en el suelo, y el segundo es la introducción de 
dos volúmenes, un prisma de sección cuadrada correspondiente a el punto fijo 





de formas geométricas abstractas perceptibles para la representación sobre un 
espacio de contemplación.  
  
Cada uno de estos elementos, como elementos de composición plástica a 
reacción, además de las diferencias en cuanto dimensiones (cuerpos bajos y 
edificios altísimos), la autonomía formal y separación entre los elementos, así 
como la diferencia entre la condición plana y tridimensional de cada uno de ellos, 
son diferenciados, además, por el tratamiento material de cada una de las 
superficies. De este modo, la horadación del plano de fachada del bloque alto de 
Bachué contrasta con el puente de conexión y la torre del punto fijo aislado, opaca 
y maciza. El equilibrio de la composición introduce formas, texturas, líneas y 
colores valorados por sí mismos.  
  
El diálogo establecido es por tensión, contrapunto y reacción de planos y formas 
puras platónicas (el cuadrado de la torre y el círculo del cilindro del restaurante). 
En cuestión de dimensiones, la sección cuadrada de la torre del punto fijo puede 
ser circunscrito en la sección circular del restaurante. 
  
Como espacio comunal de carácter público, restringe la construcción del área 
central de la manzana, y establece un primer condicionante a ser respetado por 
cada uno de los diferentes edificios involucrados, en las diferentes etapas de 
ejecución en que son construidos. Así, el vacío interior es el resultado de la 
consolidación de un espacio central a lo largo de diferentes tiempos de desarrollo.  
  
El vacío interior no solo establece un orden de composición interno, sino que 
también se asegura su conservación y restringe la construcción del área central 
de la manzana. La edificación de este espacio se convierte en un imposible de 
acuerdo con su carácter público y colectivo, y por la dependencia formal que 
tienen los edificios colindantes con este espacio.  
  
Contrario a la autonomía formal del vacío interior, el tratamiento de borde sigue 
la morfología de la manzana y alinea los cuerpos bajos al perímetro para 
conformar un espacio público de andén continuo y regulado, siguen la forma del 
perímetro del predio y el trazado de las calles. 
  
C. Plataforma modelada:  
  
La última composición corresponde al conjunto Bavaria. Esta última, establece 
diferencias sustanciales en relación con el desarrollo de los demás edificios del 
conjunto, pues ni es el resultado de la agregación de varios cuerpos bajos (primer 
fragmento), o la relación de estos, entorno a un vacío común (segundo 
fragmento). Es un conjunto diseñado y construido de manera unitaria (diseñado 
así, de un solo tiro), concebido, diseñado y construido simultáneamente (1962 y 
1965), en el que la reunión de los cuerpos altos sobre un único elemento de base 
de plataforma constituye la principal estrategia de articulación entre sus partes, 
el elemento que resuelve gran parte de las relaciones urbanas y es garantía de 
unidad por la extensión del cuerpo bajo. 
  
No obstante, y sin desconocer la lógica unitaria implícita en el cuerpo de la 
plataforma, el tratamiento del vacío perimetral como mecanismo activo sobre su 
masa, es el que termina de configurar el cuerpo bajo de plataforma y determina 
la coherencia que va más allá de la reunión de varios cuerpos sobre uno más 
extenso. El tratamiento del vacío de borde, y no el del vacío interior (como si 
corresponde a las otras dos composiciones), explica la irregularidad "constante" 
del perfil de la masa de la plataforma.  
  
Aunque la plataforma se adapta a la irregularidad del predio, la plataforma no 
resulta la extrusión literal de la forma triangular del predio. Obregón & Valenzuela 
rechazan la alineación del cuerpo de la plataforma hacia el perímetro del predio 
y responden con una serie de retrocesos y movimientos en diagonal no antes 
desarrollados en el Conjunto Urbano Tequendama Bavaria. La relación del perfil 
del basamento con la forma del perímetro del predio resulta en una serie de 
retranqueos, a modo de vestíbulos urbanos, acompañadas de plazoletas, áreas 
ajardinadas y escaleras de acceso.  
  
Esta acción configura un borde "rugoso", irregular y accidentado, cuyas 
particularidades de dimensión o forma son consecuencia de la fuerza activa del 
vacío urbano del contexto sobre la masa, transformando las relaciones internas 
del conjunto y su encaje con el entorno. Así, el volumen de la plataforma 
demuestra ser susceptible de adaptación y transformación, maleable, y 
representación del accionar de la fuerza del vacío. 
  
Los retranqueos corresponden con los vestíbulo y puntos de acceso, sean de 
acceso peatonal como vehicular. Es por tallado o perfilado en que los espacios 
públicos de mediación, es decir, el vacío resulta en el elemento de mediación 
urbana, y los accesos, la conexión directa con el espacio público de la ciudad 
estableciendo una estrecha relación de límites por tensión entre el espacio 
edificado y espacio libre. La solución de borde es la representación material de la 
resistencia de la masa sobre el accionar del vacío. 
 
Así, las composiciones pueden ser entendidas a partir de los hechos individuales 
(los tres fragmentos) y como fenómenos colectivos (que adicionalmente ordenan 




La práctica construcción de una plataforma continua que asimilara la forma 
aguzada del predio para solucionar el remate del conjunto en la esquina norte, 
bajo una segunda mirada resulta no del todo homogénea, y presenta una serie de 
irregularidades que revelan una plataforma compuesta y de orden complejo. En 
una visión por detalle, con énfasis en el vestíbulo central, la plataforma era 
susceptible de dividirse programáticamente y en sentido horizontal, en un sector 
de oficinas al norte y otro de viviendas al sur, pero, mediante la mirada de 
fragmento, esta resulta no es dos, sino en tres partes diferenciadas a partir del 
análisis de las diferencias de forma, dimensiones y proporciones, en que es 
resuelta la plataforma sobre carrera 10 y sobre carrera 13.  
  
La correspondencia entre los tres cuerpos altos con las tres plataformas, aunque 
no es estrictamente geométrica, es garantizada por la relación entre los tres 
vestíbulos privados y puntos fijos, uno por cada bloque y torre (dos bloques, una 
torre), resguardados cada uno, por los tres bloques comerciales que conforman 
la plataforma comercial. Es decir, a cada cuerpo alto le corresponde un bloque 
comercial en la parte baja. La torre A/plataforma A, corresponde al bloque 
suroriental. Esta plataforma está desarrollada en tres niveles, tres bandejas 
iguales de locales comerciales, superpuestas una encima de la otra, con 
circulación y balcón perimetral hacia la carrera 13. Conecta el nivel de la carrera 
13, el de la carrera 10 y un nivel superior. 
  
La torre B/plataforma B, corresponde al bloque suroccidental. Esta plataforma 
con fachada hacia cr.7 es un trabajo conjunto entre un nivel de locales 
comerciales en conexión directa con el espacio público de andén y circulación 
interna, y un segundo nivel, completamente cerrado hacia la calle con acceso 
exclusivo desde la circulación interna de la plataforma. Sobre este costado y a 
consecuencia del desplazamiento en búsqueda de un mayor aislamiento de este 
con el bloque occidental, parte de la estructura portante del edificio es revelada 
en fachada.  
  
La torre C/plataforma C, corresponde al bloque norte. En su condición de esquina, 
responde de manera diferencial hacia las vías colindantes. Así, hacia carrera 7, un 
vestíbulo de doble altura creado y protegido por el cuerpo de la torre desplazada 
hacia este costado, y hacia carrera 13, la plataforma responde a la diferencia de 
nivel con tres plantas superpuestas, del mismo modo que es resuelta la 
plataforma A, pero con diferentes tratamientos. La primera diferencia 
corresponde al tratamiento de sus relaciones visuales y de circulación con el 
contexto, pues el primer nivel, aunque está en contacto con la carrera 13, es un 
plano cerrado del cuerpo de parqueaderos, el segundo es un nivel de local privado 
de acceso exclusivo por el área del vestíbulo central de la plataforma, y un tercer 
nivel correspondiente al mezanine o a la doble altura del anterior. Esta plataforma 
resulta del todo accidentada y el tratamiento de fachada es todo menos 
homogéneo, más irregular que cualquiera de las soluciones adoptadas para 
cualquiera de los otros edificios. Dependiendo de la relación que establece cada 
nivel en relación con el contexto, la solución varía de planos cerrados, a 
composición por pequeñas horadaciones de ventanas a ritmos discontinuos, 
amplios ventanales con antepechos en concreto, fachadas acristaladas con 
marcos metálicos, logias y pasarelas, hasta balcones abiertos protegidos por 
antepechos en concreto. Los únicos parámetros que estabilizan y contienen estas 
irregularidades, es la construcción de un plano de cubierta y terraza homogéneo, 
la misma altura entre placas de todos los niveles, el uso continuo de los mismos 
materiales, varios puntos de acceso, y el retranqueo alternado de la plataforma. 
Elementos que otorgan un marco de unidad al conjunto, pero que no se escapan 
de la lógica fragmentaria. 
  
Un ejemplo es la cubierta o terraza de la plataforma, pues, aunque es una extensa 
superficie al mismo nivel, y a pesar del esfuerzo invertido para armar un único 
cuerpo de plataforma, ésta realmente no se comporta como unidad completa. 
Dividida en dos sectores, uno exclusivo para vivienda y otro de oficinas, 
destinados al uso exclusivo de un tipo de usuario (ambos de espacios privados), 
sea para familias u oficinistas. El control y la seguridad de cada sector, obliga a la 







Las tres composiciones no solo demuestran diferentes tratamientos del vacío 
(interior o de borde), sino que también hace notorias diferencias en el modo de 
composición de cada una de las firmas. Un vacío controlado y ortogonal y el 
establecimiento de límites paralelos es constante en las intervenciones de Cuellar 
Serrano Gómez, mientras que el uso de diagonales y perfiles irregulares es 
constante en la obra de Obregón y Valenzuela. 
  
Vacío desde Cuellar Serrano Gómez y Obregón y Valenzuela. 
  
Cuellar Serrano Gómez opera en retícula y de manera tectónica, construye límites 
regulares, busca ordenes geométricos, y dispone siempre los elementos de 
manera paralela y perpendicular. Persiste una cierta urgencia por regular lo 
irregular, como es ejemplo la serie de pérgolas internas sobre el espacio vacío 
interior. El espacio vacío interior, además de haberse delimitado por la disposición 
ortogonal de los volúmenes de los edificios Bochica, Bachué, Tequendama Sur y 
Tequendama Norte, hace uso de recursos complementarios, más ligeros como 
son las pérgolas, para delimitar y terminar de configurar dos grandes espacios 
vacíos regulados, uno de forma rectangular, y otro en forma de L tras la 
introducción de la plataforma de Tequendama Norte. Además, utiliza este tipo de 
elementos para conectar los edificios existentes, y materializar ejes de 
composición (caso de la pérgola perpendicular y central de Bochica). 
  
El tratamiento de borde en general respeta la alineación de los cuerpos contra el 
perfil del espacio público y hace uso de otros mecanismos, de carácter tectónico, 
para anunciar los accesos mediante elementos tectónicos como pueden ser 
pérgolas, marquesinas o elementos en voladizo, que además de demarcar los 
accesos son atractivos visualmente. 
 
Obregón y Valenzuela, de manera diferente, opera en diagonal y de manera 
estereotómica. En este caso, masa y vacío establecen un diálogo permanente, 
donde el vacío ejerce una fuerza capaz de deformar la masa, la aplasta y corroe 
el borde de la plataforma para establecer relaciones urbanas con el contexto, en 
este caso, construye, o mejor, excava y moldea los accesos retraídos del borde. 
Así, los accesos son apenas sugeridos, no anunciados, y deben ser descubiertos. 
El perfil y los planos de fachada son desplazados hacia el interior por presión del 
espacio público hacia el interior. Los bloques de vivienda operan por 
desplazamiento de masas sobre un eje común longitudinal, pero finalmente en 
diagonal en función de aislamiento interno. El vestíbulo bajo la torre de oficinas, 
no obstante, anuncia un tratamiento diferenciado, pues esta no responde a la 
pesadez de la masa de la plataforma, sino a la ligereza de la torre aislada. 
  
Es decir, Cuellar Serrano Gómez funciona por ejes y paralelismos, y Obregón y 
Valenzuela por diagonales y desplazamiento de volúmenes. Uno de ellos 
responde de manera preferencial al vacío funcional y el otro al vacío plástico. 
Funcional, en tanto cumple requerimientos técnicos de aislamiento, ventilación e 
iluminación al interior de manzana. Plástico, en tanto juego de volúmenes, 
referenciales en el espacio abierto. 
  
El rastreo del vacío en el Conjunto Urbano Tequendama Bavaria permitió la 
identificación de tres composiciones menores; el complejo hotelero del Hotel 
Tequendama al sur, el conjunto Tequendama al centro, y el conjunto Bavaria al 
norte. Un gran conjunto urbano, totalmente heterogéneo en su configuración. El 
descubrimiento de estas particularidades partió de la escogencia de cada 
fragmento descubierto en la primera parte (Hotel Tequendama, Bochica, y torre 
Bavaria), para luego observar las redes livianas e inestables a las que estaban 
integrados cada uno. En cada composición, todos los edificios son diferentes 
entre sí y sin embargo guardan una significativa familiaridad, tanto los que han 
sido proyectados de manera individual (hotel Tequendama), de manera 
independiente (Bochica), o de manera unitaria (conjunto Bavaria). De esta 
manera, las reglas de cada composición estuvieron dadas por las particularidades 
locales que los diversos elementos mantenían entre sí, independientemente de 
la forma del todo, como una manera de integrar la pluralidad, la diferencia y la 
discontinuidad en el marco del collage. 
  
Cada composición es la agrupación dinámica de fragmentos en los que aparecen 
por azar nuevas estructuras, cuyo sentido estético no procede de la suma de los 
componentes, sino de la totalidad que se logra con el collage, de la simultaneidad 
de acontecimientos individuales y la incidencia y emergencia de lo singular en lo 
colectivo. Así, las partes movidas por la relación entre el vacío de fondo, 
encuentran su posición, para ordenarse ellos mismos como fragmentos en un 
equilibrio frágil determinado por el ejercicio de collage y el equilibrio entre masa 
y su contraparte del vacío. 
  
   
Estructura de orden del detalle (tejido) y 


























Llegados a este punto, no es del todo posible concluir la primera búsqueda y la 
gran pregunta por el orden del conjunto. Por la mirada hacia el detalle, es el 
sistema de tejido construido por el entramado de trama y urdimbre, la estructura 
de orden y de composición a partir de la cual las partes, entendiéndose estas 
como cada uno de los edificios, están ordenadas. El funcionamiento del sistema 
no se ha cuestionado y las partes parecen funcionar en relación al sistema 
principal. Las partes, la arquitectura, confirma en su particularidad tipológica la 
lógica a partir de su relación con la racionalidad del sistema. Todas las piezas 
funcionan y son coherentes dentro del sistema sin cuestionar esta jerarquización, 
y por el contrario, reafirman el orden y la lógica establecida por el tejido. 
 
Contrario a lo anterior, desde el rastreo de la irregularidad propia de los 
fragmentos y de su relación como figura en relación al fondo; por la mirada del 
fragmento se encontraron 3 grandes composiciones, estableciendo en el 
tratamiento del vacío un nuevo sistema de orden en el conjunto. Por ende y al 
parecer, dos sistemas de orden, tejido y vacío, ambos lógicos desde cada mirada, 
parecen coexistir en el mismo espacio, en el mismo proyecto. Con lo anterior salta 
una gran pregunta 
 
Ante esta dualidad, el siguiente paso nos obliga a seguir la pista de otra 
irregularidad que no tiene cabida dentro de la racionalidad de la visión de detalle 
que es, la inexistencia de un plan urbano de principio a fin sobre el cual estén 
sustentadas todas las soluciones y las acciones individuales de cada uno de los 
edificios dentro del lapso temporal de más de 30 años. 
 
Adopción y sustitución de planes 
  
El collage como técnica de composición permite reunir dentro de un mismo 
espacio diferentes proyectos traídos de diferentes escenarios, como también el 
trabajo con diferentes temporalidades. La amplia y particular brecha temporal en 
la que se desarrolla el conjunto (casi 30 años), y su correspondiente construcción 
en etapas sin un plan general llevado a sus últimas consecuencias, introduce una 
cuestión pertinente por la unicidad del gran cuerpo de plataforma y la coherencia 
del sistema de tejido entendidos en la primera parte por detalle, como totales y 
sistemáticos. Sin un plan general orientador, lo que predomina en el conjunto es 
una serie de planteamientos de conjuntos, más que de planes generales, 
formulados en cada etapa de desarrollo al momento de diseño y construcción de 









Relación de los 7 planes de conjunto y la identificación de la huella construida. 
  
y materializa ideas parciales, fragmentos de planes generales, despojados de sus 
marcos generales de desarrollo.  
  
Con esto en mente, la integridad y composición del gran cuerpo de plataforma y 
el sistema de tejido son examinados temporalmente y rastreados en los 
diferentes anteproyectos. Las técnicas de empalme entre plataformas y el 
entrelazado del tejido cambian en los diferentes planes, respondiendo en cada 
momento a la introducción de nuevos elementos y variaciones en las 
configuraciones de sus componentes. 
 
A partir de este análisis temporal entre la construcción paulatina de los diferentes 
edificios en relación con los planes de conjunto del que hacían parte, revela no 
solo que la capa de la plataforma, sino que también la capa de espacio público 
que parecían coherentes desde la visión sistémica desarrollada en la primera 
parte de este documento, realmente son el resultado de la articulación sucesiva 
de una serie de fragmentos de planes y proyectos, articulados entre sí gracias al 
trabajo constante de costura y anudación. Por ende, el sistema de tejido que se 
pensaba como estructura previa a la construcción de los edificios, resulta en un 
conjunto de hebras construido de manera parcial como estrategia de enlace 
posterior a la construcción de cada uno de los edificios. Es decir, tras la 
construcción de cada edificio, el tejido sirve como estrategia de unión y 
vinculación de los proyectos previos con los nuevos edificios. El resultado, es la 
revelación de un conjunto armado a partir de fragmentos, vinculados por un 
conjunto de hilos. 
 
Sobre los primeros tres planes conocidos sobre el conjunto, destaca la 
construcción del Hotel Tequendama sin un plan previo para el desarrollo de la 
manzana (condición además aceptada y constante para el planteamiento de los 
siguientes planes y anteproyectos de conjunto); la anunciación de la vocación del 
conjunto para comercio, oficinas y servicios hoteleros; y la definición de la 
cantidad de edificios a desarrollar en el sector medio de la manzana (cuatro 
edificios: Bochica, Tequendama Sur, Bachué y Tequendama Norte). Cuatro 
edificios paramentando un vacío central; tres barras perpendiculares dispuestas 
en forma de herradura (dos bajas y una más alta al norte) y un volumen bajo al 
oriente. Planteados en principio como edificios sueltos sobre una retícula espacial 
de 7m son articulados finalmente por un sistema de pasarelas perpendiculares 
protegidos bajo una gran superficie continua conformada por las cubiertas de las 
pasarelas y de las diferentes plataformas, superficie a nivel de la cubierta de la 
plataforma ya edificada del Hotel Tequendama.  
  
De ahora en más, las siguientes propuestas sobre el conjunto descartan planes 
globales o totalitarios, cuando se parte de la premisa de articulación de nuevos 
edificios con (a partir) una serie de preexistencias. Las estrategias se concentran 
en el planteamiento de nuevos elementos de conexión entre las diferentes 
partes, con el objetivo de lograr cierta homogeneidad para el conjunto y a su vez, 
lanzar tentativas de lo que pueda construirse posteriormente. 
  
Hasta este punto (de 1950 a 1962), son construidos solamente tres de los cinco 
edificios contemplados (Hotel Tequendama, Bochica y Tequendama Sur), y uno 
de los hilos del tejido, el pasaje propio de Tequendama Sur, el cual hace parte de 
un sistema en el que las circulaciones y las plataformas individuales son 
complementarias y planteadas conjuntamente, de modo que, los ejes de 
circulación funcionan como elementos de conexión paralelos o perpendiculares 
entre las plataformas de los diferentes edificios. Así funcionan los dos hilos 
restantes; el longitudinal y paralelo a Bochica, que funciona como elemento de 
conexión entre Tequendama Sur hacia Tequendama Norte, y el transversal de 
conexión perpendicular desde Bochica y tangencial con Bachué, como 
importantes precedentes que tras varias modificaciones en los posteriores 
planteamientos son finalmente construidos años después en la versión final del 
conjunto. 
 
La cuarta propuesta, o mejor, el primer plan de conjunto revela de igual manera 
continuidades y modificaciones, así como la introducción de nuevos elementos y 
cambios en las funciones otorgadas a plataformas y al tejido dentro del 
funcionamiento interno del conjunto. Es el primer plan colaborativo entre Cuellar 
Serrano Gómez y Obregón y Valenzuela para la construcción del Conjunto Bachué-
Tisquesusa y el Conjunto Bavaria, respectivamente, y el planteamiento 
esquemático del último edificio del conjunto.  
  
Si en la propuesta anterior, la conexión entre edificios estaba basada en el uso de 
una red de circulaciones cubiertas bajo una superficie continua, en este primer 
plan de conjunto, son las plataformas las encargadas de vincular y articular tanto 
preexistencias como los nuevos desarrollos, mediante el uso extensivo de una 
amplia superficie de plataforma. La conexión con el nuevo desarrollo de Bavaria 





Bochica de manera perpendicular y trasversal a la manzana hacia la gran 
plataforma propuesta para el conjunto Bavaria, conectada solo parcialmente con 
la torre aislada de Tequendama Norte. En esta propuesta, la función de conexión 
y articulación entre edificios es otorgada a la construcción de una plataforma 
continua, el empalme volumétrico y no las circulaciones cubiertas. La dilatación y 
la extensión de una plataforma ratifica el papel de la plataforma como elemento 
articulador, utilizada en Bavaria para la conexión, en este último caso, para los 
dos bloques y la torre. 
  
No obstante, la construcción del Conjunto Bavaria y la introducción de un nuevo 
cuerpo contiguo al teatro Tisquesusa materializa dos nuevos tramos de 
circulación longitudinal fundamentales para la construcción del sistema de tejido, 
que en este punto responden a dos premisas diferentes a este propósito 
sistémico. La introducción tardía del bloque alto (Bachué) implica su delimitación 
y articulación mediante circulaciones perimetrales, así como, la consecuente 
adaptación y ajuste del cuerpo bajo del teatro en relación con el área libre 
destinada a patio interno, ya reducido en su longitud por el desplazamiento de la 
circulación transversal central articulada con el vestíbulo de Bochica (que en la 
propuesta anterior no coincidía con el acceso de Bochica). A su vez, la circulación 
entre Bachué y Tisquesusa sirve como junta de dilatación y conexión con el cuerpo 
bajo del teatro, el cual corresponde con el primer tramo longitudinal construido 
con carácter público del tejido. El segundo tramo corresponde a la estrategia 
adoptada por el Conjunto Bavaria para disponer los bloques de locales 
comerciales de la plataforma y articular los tres cuerpos altos sobre un mismo eje 
longitudinal en respuesta a la forma irregular (triangular) de la esquina norte de 
la manzana. 
 
Estos dos ejes definidos y condicionados, ya sea por el patio interno al centro de 
la manzana o por la irregularidad del predio en la esquina norte, imposibilitan la 
continuación de estos dos tramos sobre un eje común, que por fortuna o des 
fortuna, no guardan ningún tipo de relación entre ellos hasta la construcción 
posterior de Tequendama Norte, último edificio y articulador del conjunto. 
  
Siendo el último edificio en construirse, fue objeto de múltiples estudios en cada 
una de las propuestas y planes de conjunto previos. Pasó de barra en redent, a 
barra transversal, a torre aislada de sección cuadrada, para materializarse 
finalmente en torre de sección rectangular sobre una extensa plataforma de 
proporción cercana a la cuadrada. Tequendama Norte es quizás el edificio menos 
apreciado y desprestigiado dentro del conjunto, sea por la altura disonante o la 
masividad del edificio con que finalmente se concretó tras un largo silencio lleno 
de incertidumbre suscitado por el desfase temporal de más de 15 años respecto 
a su predecesor inmediato. Sin embargo, Tequendama Norte es el edificio más 
importante dentro del conjunto, dentro de la visión sistémica, o por detalle, como 
también dentro de la visión fragmentaria.  
 
Por detalle, se comprobó en Tequendama Norte la evolución del sistema principal 
de tejido en un segundo sistema de circulación complementario, organizador de 
las circulaciones internas públicas de la plataforma y articulador del vestíbulo de 
acceso privado, y de igual manera, la extensa plataforma resulta acertada para la 
conformación del gran cuerpo de plataforma del conjunto. Estos resultados 
finales, entendidos como procesos lineales están dispuesto desde el principio. No 
obstante, la coherencia buscada en sistemas integrales, representan a su vez, 
fisuras que solo caben dentro de la lógica del fragmento. Es decir, se parte del 
tejido y del cuerpo continuo de plataforma como obra de sentido, pero que, por 
la mirada opuesta de fragmento, explica en sucesos menores, el verdadero 


















Con lo anterior queda demostrado que tanto la estructura de vacíos como el 
sistema de tejido (trama y urdimbre) fueron construidos paulatinamente, de 
manera fragmentaria e interrumpida temporal como materialmente. Así, el 
tejido, que se creía como una estructura previa al llenado de la arquitectura es 
realmente consecuencia a partir del llenado, así como ocurre con el cambio en el 
concepto del vacío con el transcurrir del tiempo. En otras palabras, cada plan deja 
una huella como tejido y como vacío, y ninguno de los dos sistemas de orden 
pueden ser entendidos como únicos y finitos, sino como el resultado de un largo 
proceso de ajuste y reajuste necesario para la realización material de cada uno de 
los edificios del conjunto.  
 
Los sistemas de tejido y de plataforma continua cobran en el lector lecturas 
distintas y ordenadas desde la mirada por detalle, una meta lectura que construye 
un pequeño universo ideal contenido en el conjunto. Un orden visible, sin falta o 
delito claro, gracias al cual el conjunto parece inalterable. Lo que nos interesa 
como detectives son las particularidades, las actitudes y los pequeños detalles. La 
escalera estrecha, cambios de nivel repentinos o elementos ajenos a cualquier 
anteproyecto. 
 
Tejido construido a partir de hebras, no de hilos continuos 
 
El tejido en su dimensión temporal, revela la discontinuidad, y la conformación de 
hilos a partir de la articulación de hebras de diferentes materiales, texturas y 
espesores. La sumatoria y articulación de fragmentos de varios planes arman un 
nuevo plan, no previsto, indeterminado hasta el fin del proceso. 
  
Como procedería el doctor Frankenstein, la preparación del cuerpo al que infundir 
vida, consistió en el Conjunto Urbano Tequendama Bavaria, en la preparación de 
una estrategia para recibir los diferentes fragmentos, los hilos del tejido, con la 
complejidad de nervios, músculos y venas que ello implica. El tejido en el Conjunto 
Tequendama Bavaria fue el instrumento que permitió articular los diferentes 
fragmentos de planes y así, infundir el hálito de vida a la cosa inerte. 
  
Así como son diferentes los edificios, fragmentos por traducción, transcripción o 
por collage, y fragmentos de planes construidos parcialmente, también son 
diferentes los elementos arquitectónicos que construyen el tejido, son los pasajes 
peatonales, los voladizos, pérgolas, vestíbulos, y galerías, los elementos 
arquitectónicos de los que dispone el proyecto para armar un nuevo organismo, 
un monstruo hecho conjunto. De igual manera, y como se ha evidenciado 
anteriormente, el tejido como los diferentes edificios, fue construido de a pocos, 
en diferentes etapas, y a partir de fragmentos, reconstituidos al final como 
unidad. No tiene autor conocido, es un tapiz anónimo e impersonal sin un plan 
previo, construido a varias manos en respuesta a diferentes necesidades, todas 
específicas y particulares en el momento de construcción de cada proyecto.  
  
Durante el desarrollo del conjunto se hicieron importantes modificaciones en la 
composición, forma y orientación de todos los edificios. Así como cada edificio 
representa un fragmento de un plan de conjunto, cada hilo del tejido realmente 
es una serie de hebras entretejidas, cada hebra construida en un momento 
específico anudada en otra hebra previa. No debe su forma a la organización 
interna de cada edificio, sino a los planteamientos generales de articulación 
formulados en cada uno de los planes previstos de conjunto, es decir, un 
encadenamiento cronológico de eventos particulares y la superposición de capas 
y estrategias de conexión. 
  
Así es como el eje longitudinal y en general el entramado del tejido, intuido más 
no previsto, es el que otorga mayor coherencia al conjunto en su resolución final. 
El tejido es construido por partes, por fragmentos, hebras anudadas en serie 
conformando hilos continuos. El tejido acepta el caos y acepta la perfección como 
extraordinariamente esquiva. Es la respuesta a la indeterminación, al cambio y a 
las posibilidades, donde lo nuevo viene a enriquecer lo construido. En fin, 
soluciones abiertas, de libre interpretación y continuidad, que corrieron en suerte 
al conformar un sistema coherente de circulación interna. 
  
Elementos que se tiene como determinantes para el sistema, resultan elementos 
aislados y de construcción fragmentada. Así es como el eje de circulación 
transversal central del conjunto, que vincula a Bochica con el resto del conjunto, 
es construido años después, después de permanecer varios años aislado y 
desvinculado del conjunto. Bachué adoptó solo parcialmente la retícula de 7m 
(que organizó las plantas de Bochica y Tequendama Sur), pues solo determinó un 
sentido de la modulación estructural, con el único objetivo de establecer una 
fachada simétrica de locales comerciales en planta baja sobre el pasaje peatonal 
compartido de Tequendama Sur. Y la plaza cívica fue construida con el esfuerzo 
conjunto de superficies entre Bochica y Bachué. 
 
 
Evidencia por detalle de un fragmento de plan 
 
Escalera sur sobre Cr. 13 de acceso al Conjunto Bavaria. 
Como fragmento, desprendidos de su cuerpo original (el plan de conjunto No.5), 
constituye literalmente una propuesta de acceso y conexión construido a medias, 
una intención que empezó pero que nunca se concretó a cabalidad. Intención 
frustrada que fue cargada con una lógica diferente, articulada posteriormente. 
 
 
Remite su origen a la primera propuesta de plan de conjunto armada por ambas 
firmas. En esta propuesta este espacio estaba definido como el principal 
elemento de conexión peatonal entre el conjunto Bavaria y el futuro desarrollo 
de Tequendama Norte, con el fin último de conformar un gran conjunto de 
manzana. Esta era una acción conjunta entre ambos proyectos y entre ambas 
firmas de arquitectos, pues su desarrollo abarcaba área privada de los predios de 
ambos proyectos, cuya división está demarcada por una línea punteada en el 
plano, la cual no solo delimita el área a desarrollar por cada uno de los proyectos, 
sino que también confiere responsabilidades a modo de acuerdo conjunto para 
cada uno. Establecido el plan, el conjunto Bavaria (el primero en construirse) 
construye su parte correspondiente de la explanada elevada, quedando a la 
espera de la construcción de Tequendama Norte.  
  
En la propuesta de conjunto publicada por Cuellar Serrano Gómez, este espacio 
tenía además un relevante grado de representatividad a nivel urbano y de 
conexión con el contexto. Persiste un nivel urbano abierto y elevado, pero además 
son introducidos nuevos elementos urbanos, nuevas escaleras que lanzan brazos 
hacia la manzana vecina, a modo de puentes de conexión para salvar la 
contundente separación de la carrera 13, hacia el edificio de la Flota Mercante 
Grancolombiana y el futuro edificio del banco Cafetero (Davivienda) también de 
Cuellar Serrano Gómez, con el edificio del Banco de Occidente de Esguerra, Sáenz, 
Urdaneta, y con el edificio "Internacional", diseñados por Lanzeta Pinzón y Arango 
en trabajo conjunto con Cuellar Serrano Gómez. 
 
 Sin embargo, y a pesar de que Bavaria cumple la parte del trato acordado 
previamente, la solución final de Tequendama Norte no corresponde a la torre 
aislada presupuestada, y la contundente plataforma que finalmente acompaña 
la torre, ocupa la mayoría del predio y establece un límite volumétrico 
impenetrable, prolongado además hacia la carrera 13, que niega todo tipo de 
conexión con Bavaria sobre este costado. Lo anterior es reforzado por la 
separación vial de acceso a los sótanos de Tequendama Norte, que, aunque 
estaba prevista en las propuestas anteriores, ésta era relegada a un segundo 
nivel subterráneo, que no interrumpía la continuidad del nivel común de planta 
baja del conjunto.  
  
De esta manera, ante el incumplimiento de Tequendama Norte con Bavaria y en 
perjuicio del conjunto de manzana, este elemento de empalme a modo de 
vestíbulo urbano es olvidado, y en su reemplazo, se explica la contundente 
separación vial entre ambos predios, la conformación de un plano "trasero" de la 
plataforma hacia Bavaria, la escalera incómoda y quebrada de acceso sobre la 
carrera 13 y la terraza subutilizada relegada al tráfico exclusivo interno de Bavaria. 
Este conjunto de elementos son reminiscencias de intenciones anteriores no 
materializadas, por ende, fragmentos de un plan frustrado realizado 
parcialmente. No obstante, y ante la negativa que la frustración de este plan 
conlleva, este espacio resulta afín con la serie alternada de retranqueos del 
volumen de la plataforma planteados en Bavaria para la definición de accesos, 
sean estos vehiculares o a modo de vestíbulos de acceso peatonal. 
  
La continuidad urbana planteada entre ambos proyectos no se resolverá con un 
espacio urbano abierto, o por continuidad volumétrica de plataformas. Los 
proyectos serán articulados por un elemento extraño y ajeno a todo 
planteamiento anterior, por una costura, un injerto. 
 
 
El seguimiento de las irregularidades de estos sucesos menores, conducen 
inevitablemente a su relación con planes previos del conjunto y con la pérdida de 
su sentido original dentro del marco general del que hacían parte. De modo que 
estos fragmentos, las irregularidades y las fisuras, solo tienen sentido en la 
frustración, el abandono y la posterior carga de valores en la versión construida.  
 
No obstante, estas irregularidades analizadas en detalle, en los términos de 
Semper, revelan estos puntos como el resultado de los esfuerzos adelantados por 
la lógica del sistema y la lógica de la composición, es decir, tejido y fragmento 
actúan como fuerzas opuestas, cuya solución se da solamente en el detalle (en la 
minucia), constituyendo así las costuras, que más allá de articular cuerpos 






Identificación de la costura en el plan urbano de conjunto 4 y 5, y la composición 
de la costura a partir de tramos de escaleras. 
anterior es comprobado es tres costuras, desarrolladas en tres momentos 
específicos previos al desarrollo final del conjunto, todos vinculados a articulación 
de las diferentes propuestas de articulación entre los diferentes fragmentos de 
plan. El objetivo es reunir estos fragmentos (las cosas ya muertas), y encontrar en 




A.  Injerto. Volumen inscrito y de conexión entre Tequendama Norte y Bavaria 
sobre vía de acceso vehicular a sótanos. 
Junta entre Bavaria y Tequendama Norte. 
  
La caja de escaleras de diferentes tramos sobre la vía vehicular que sirve de 
conexión y corrección de niveles entre los segundos pisos de las plataformas de 
Bavaria y Tequendama Norte, es un volumen a manera de puente, totalmente 
extraño, ajeno, irregular y no previsto en ninguno de los planes previos. Esta junta 
de dilatación solo puede estar justificada como medida de contingencia y como 
solución improvisada para completar dos objetivos específicos; la conexión de 
estos dos proyectos a través de las plataformas y para dar continuidad al tejido 
en el sentido longitudinal. 
  
Aunque no es la mejor solución en términos volumétricos o compositivos, y 
aunque no comparte ningún tipo de familiaridad estética con ninguna de las dos 
partes que conecta, es la prueba fehaciente de que el sistema funciona, de que el 
tejido es capaz de articular los elementos más variados, y, por ende, prueba de la 
jerarquía del sistema de tejido como estructura interna del conjunto. Lo que 
parece un elemento poco interesante formalmente, es realmente uno de los 
puntos más importante del conjunto. Una solución simple pero eficiente que lo 
resume todo.  
  
Es coherente con la mirada de fragmento, pues es resultado de violencia y del 
accidente de un plan frustrado de conexión, como también es coherente dentro 
de la visión por detalle, pues es el elemento que da continuidad al eje longitudinal 
y el que permite la conexión interna de todos los edificios del conjunto. Funciona 
como junta de dilatación, así como permite continuidad entre proyectos, puede 
separar una parte de la otra, es decir, si este elemento fuera demolido o se 
cerrase de un lado o del otro, ambos proyectos seguirían funcionando 
individualmente, pero la continuidad peatonal al interior de todo el conjunto se 
vería vulnerada. Es prueba de la independencia y autonomía de las partes, así 
como mecanismo de unidad y coherencia. Lo que antes era un gran vestíbulo 
urbano de conexión entre proyectos y una importante reflexión conjunta sobre 
un problema de empalme, es reemplazada por este puente de conexión que 
además resuelve una barrera no anticipada, correspondiente a la vía vehicular 
interna, que poco o nada tiene que ver con la propuesta inicial. 
 
Esta costura es la evidencia de los esfuerzos por tejido y por fragmento para que 
dos proyectos estén unidos. Como elemento en tensión, este es el resultado de 
dos fuerzas provenientes del tejido y del fragmento, para dar continuidad al hilo 
de trama en sentido longitudinal y permitir el correcto funcionamiento del 
sistema y así, integrar el conjunto Bavaria con el resto del conjunto. Prueba de 
ello es el nudo de escaleras en que de manera poco usual, varios tramos de 
escaleras son reunidos para solucionar la continuidad del recorrido peatonal, 
vincular materialmente los diferentes niveles reunidos allí (nivel 4.90 del 
conjunto, primer y segundo nivel de la plataforma de Tequendama Norte, y 
niveles de planta baja y segundo nivel de la plataforma del conjunto Bavaria, este 
último a 9 escalones por debajo del nivel común establecido como regla del resto 
del conjunto). Aunque de aspecto irregular tras el armado de diferentes tramos 
de escalera, este Injerto, resulta el elemento detalle/fragmento más importante 
para garantizar la continuidad y el correcto funcionamiento del sistema de tejido 
gracias a la introducción de un objeto extraño, antiestético y no planeado, resulta 
funcional. Sin él, como ocurriría en cualquier otro circuito, el sistema de 
circulación del conjunto funcionaria parcialmente al trastocar la integración y 
conexión existente de Bavaria con Tequendama Norte. 
 
De modo que, como puede ser fragmento y detalle a la vez, su definición resulta 
ser más próxima al término de injerto, una categoría no contemplada, pero que 
tiene condición de una como de la otra categoría. La RAE define al injerto como 
órgano o fragmento de tejido vivo que se implanta en una parte del cuerpo para 
reparar una lesión, por ende, la introducción de este cuerpo ajeno significa en el 
Conjunto Urbano Tequendama Bavaria la aplicación de una porción de 
pensamiento vivo a una parte del conjunto lesionado, de manera que se produce 
una unión orgánica, para el correcto funcionamiento del tejido. Un poderoso 
instrumento, pero tan sencillo como puede ser "meter una cosa en otra", es una 






La última pieza del rompecabezas; Tequendama Norte. 
Carlos Niño afirma que el edificio de Tequendama Norte "no es una continuidad 
de las tendencias formales de los edificios vecinos diseñados por la misma firma 
Cuellar, Serrano, Gómez, es decir, no se trata de una superación o una vuelta atrás, 
de los modelos adoptados anteriormente", no obstante, esta no resulta del todo 
cierta, pues, aunque se puede acusar al alto índice de ocupación de la plataforma 
de Tequendama Norte de la débil conexión de este con el conjunto Bavaria, es 
prudente anotar aquí que no es el único edificio del conjunto que hace uso 
intensivo del área del suelo disponible. El único proyecto que reserva un área libre 
a favor del espacio público del conjunto es el conjunto Bachué-Tisquesusa, que 
hace uso de la mitad de su área incluso después de incluir el volumen alto al 
interior de la manzana. 
  
Tequendama Norte no puede considerarse como edificio autónomo, pues al 
ocupar gran porcentaje de su área, no asegura para sí mismo retrocesos y 
aislamientos internos para el correcto funcionamiento de la circulación 
perimetral o servidumbre de vistas en los pisos intermedios de la plataforma, 
pues el recorrido cubierto por voladizo de la plataforma es totalmente 
dependiente del espacio abierto comunal interno del conjunto reservado por 
Bachué. En caso de que Bachué fuera demolido y en el predio libre se adoptara la 
misma estrategia de Tequendama Norte, este último quedaría en total 
desventaja, y las áreas colindantes sobre este espacio abierto deberían cerrarse, 
el proyecto quedaría totalmente desfigurado y debería ser reconfigurado 
internamente. Por suerte para este edificio y para el Conjunto Urbano 
Tequendama Bavaria, el conjunto Bachué -Tisquesusa es del mismo propietario. 
  
Aunque si hay un cambio sustancial de Tequendama Norte entre la torre aislada 
propuesta anteriormente y la solución final de torre sobre plataforma, orientada 
longitudinalmente y no transversalmente como estaba planteada en una primera 
instancia, esta y las otras diferencias entre lo proyectado y lo finalmente 
construido, ante las más sombrías predicciones, terminaron por armar una 
plataforma compuesta y un sistema de tejido, armado por fragmentos, sí, pero 
coherentes y pertinentes para no solo el correcto funcionamiento del conjunto, 
sino para la condición unitaria del espacio público tan característico del Conjunto 
Urbano Tequendama Bavaria. 
 
B. Nudo del tejido + articulación. Solución afortunada, sin un plan previo, 
improvisadas en la marcha en el desarrollo del proyecto, ante la necesidad de 
relación y compatibilización. 
  
Este elemento articulador, así como los hilos que articula, de suma importancia 
para el correcto funcionamiento sistémico del tejido, son realmente la respuesta 
ante la introducción de elementos no previstos. La presión por la rentabilidad 
económica de la manzana introdujo dos elementos extraños no contemplado en 
los primeros planes de conjunto alterando la composición inicial del conjunto; el 
bloque alto de Bachué contiguo al Teatro Tisquesusa y la extensa plataforma 
sobre la que se apoya la torre de Tequendama Norte.  
  
Condicionado por la presión económica, el edificio de Tequendama Norte fue la 
materialización de una lógica inmobiliaria cruda en términos de rentabilidad y 
aprovechamiento máximo del suelo disponible y la construcción máxima de lo 
permitido por la normativa urbana del momento para el predio (Oficio N° 4059 
del 28 de junio de 1974), sin consideración de las soluciones estudiadas de 
articulación y empalme con Bavaria registradas en los diversos anteproyectos del 
conjunto. Ambos elementos están libres de culpa, pues son la respuesta a un 
momento en que el suelo es tenido como bien comercial y la normativa urbana 
pasa al servicio de la rentabilidad económica en reemplazo de los planteamientos 
urbanos y arquitectónicos con los que fueron concebidos los primeros edificios 
del Conjunto Urbano Tequendama Bavaria. 
  
El primer hilo longitudinal articulado en el nodo, es resultado de la conservación 
del área libre al centro de la manzana destinada a plaza cívica (pese a la 
introducción de un nuevo volumen alto al centro del conjunto, Bachué), pues, 
implicó el ajuste del volumen bajo del teatro Tisquesusa y el desplazamiento de 
la antigua circulación perimetral por una circulación interna de mediación y 
acceso para las plantas bajas de ambos volúmenes, que sirve a su vez como 
dilatación entre el cuerpo bajo y el bloque el alto Bachué recién introducido. El 
segundo hilo longitudinal es el proveniente de Bavaria al norte, solución adoptada 
para dividir y distribuir eficientemente las áreas comerciales de la plataforma y 
sus correspondientes las circulaciones ante la difícil geometría del predio norte. 
Es decir, son las soluciones particulares de volumen y de circulación, las que 
constituyen las preexistencias, condicionantes y el material de trabajo con el que 
Tequendama Norte debe trabajar. 
  
  
Identificación de costuras en el sistema de 






El nudo, por tanto, es la respuesta de la vinculación de estos dos primeros hilos 
en sentido longitudinal, provenientes de edificios vecinos. No obstante, el hilo 
transversal, tan importante como uno de los hilos de urdimbre no responde a la 
misma lógica por conexión de preexistencias. Este, como en el caso de su 
semejante, el pasaje comercial de Tequendama Sur es la construcción de una 
necesaria circulación para dar acceso a los locales comerciales de la plataforma, 
que parte del sector con frente a la carrera 13 para desembocar 
perpendicularmente sobre el andén de la carrera 10. Una acción pensada como 
desinteresada y a favor del sistema de conexión y circulación interna del conjunto, 
resulta totalmente beneficiosa y práctica para el propio proyecto, pues para una 
superficie de tan grande extensión y proporción, la introducción de varias 
circulaciones, permite dividir la planta en cuatro sectores más manejables y 
óptimos para la subdivisión interna de rentables locales comerciales, y un quinto 
para el vestíbulo privado de la torre, este último, delimitado  por el desfase de los 
ejes longitudinales y por el cruce con el pasaje interior transversal. 
  
Adicional a lo anterior, la extensión de los ejes longitudinales no resulta del todo 
precisa, pues el eje proveniente de Bavaria es quebrado y desplazado pocos 
metros hacia occidente, con el objetivo de configurar una planta simétrica, 
mediante la definición de dos bloques de comercio simétricos, paralelos y 
adyacentes al vestíbulo privado en posición central, que a su vez construyen una 
fachada de acceso armónica y equilibrada hacia el área libre interior del conjunto. 
  
Este nodo articulador del entramado en sentido longitudinal y transversal con el 
sistema vertical de la torre realmente nunca fue planeado y resultó en una 
respuesta afortunada que parte de una serie de prexistencias que condicionaron 
su desarrollo. Su objetivo consistió en responder a 4 frentes totalmente 
diferentes y dar continuidad a las decisiones particulares adoptadas con 
anterioridad en cada edificio a lo largo del largo desarrollo del conjunto en 
relación con criterios generales de conexión interna y la relación con el contexto 
inmediato. Es el trabajo de construcción a partir de una serie de fragmentos, una 
conquista, que más allá de lograr la solución sí misma, resulta del trabajo formal 
con partes diversas y fragmentos de experiencias previas.  
  
La rentabilidad del predio y los cambios en la normativa urbana de la ciudad, 
explican también el cambio de posición de la ampliación prevista en el plan 
original del Hotel Tequendama, no antes ejecutada, sino hasta 15 años después 
de construida la primera etapa del hotel. La restricción de aislamientos contra 
Tequendama Sur, hacían de la ampliación contra la carrera 13 una intervención 
demasiado costosa y poco rentable. Por el contrario, hacia el costado de la carrera 
10, la configuración del predio y la construcción de una barra perpendicular 
permitía la ampliación cercana al doble del área de habitaciones para el doble de 
la capacidad de alojamiento, sacrificando inevitablemente la armonía del 
conjunto, al ubicar este volumen alineado contra el paramento, incluso en 
voladizo sobre espacio público de la carrera 10, transgrediendo un acuerdo 
implícito obedecido hasta ese momento. 
  
Por tanto, queda por fuera de toda lógica, esperar la materialización precisa y 
concreta de planes tan extendidos en el tiempo sin algún tipo de alteración o 
modificación. La normativa de la ciudad debe cambiar inevitablemente y las 
complejas relaciones de plusvalías generadas a partir del proceso de renovación, 
transformación y consolidación de todo un sector, a partir de un proceso iniciado 
desde la construcción del Hotel Tequendama. 
 
  
Basamento de parqueaderos, construcción, demolición y modificación. 
 
Así como sucede con el sistema de tejido, este cuerpo bajo tampoco puede 
entenderse como un elemento unitario, pues en primera instancia, su 
construcción también se dio de manera parcial y temporal a la par de la 
construcción de cada uno de los edificios del conjunto. En segunda instancia, 
aunque la modulación del sistema estructural de cada edificio es racional, la 
diferencia en la modulación estructural entre ellos influye directamente en la 
solución de los parqueaderos subterráneos. Estos dos factores; la construcción en 
el tiempo y la diferencia de la modulación estructural, además de la división 
predial interna del conjunto, revelan varios escenarios en los que para garantizar 
el correcto funcionamiento (en particular, la continuidad de las circulaciones y 
circuitos), la solución al detalle, la modificación de accesos, la demolición y 
replanteo de columnas, el cambio de sentidos de circulación, la redistribución y 
orientación de los espacios de parqueo, permitieron el correcto funcionamiento 
y la eficiente y rentable disposición de los cupos de parqueo. Aquí vale resaltar el 
esfuerzo por hacer coincidir y vincular dos modulaciones estructurales entre 
Bachué, Bochica y Tequendama Norte, a partir del mismo proceso de costura, 
resultado de la necesidad de construir un sistema eficiente y la construcción 
fragmentaria dependiente de la construcción y estructura de cada edificio, 
también resueltas por detalle) es aplicable también al cuerpo de parqueaderos,  
pues la construcción del cuerpo bajo de parqueaderos se da a partir de la 
integración de fragmentos correspondientes a los niveles de sótanos de cada uno 
de los edificios, articulados todos tras procesos de construcción, y cuidadosos 
procesos de demoliciones parciales y modificaciones de las áreas edificadas 
anteriores, a consecuencia de las diferencias, variaciones y discontinuidades 
entre los ejes y modulaciones estructurales de cada uno de los edificios, que 
responden principalmente a la organización y diseño de los cuerpos altos 
reflejado finalmente en la distribución y organización de los niveles de 
parqueaderos subterráneos.  
 
Es decir, el cuerpo subterráneo de parqueaderos debe responder y hacer frente 
a las inconsistencias de las modulaciones estructurales a partir de un complejo 
proceso de traslape y adaptación de todo lo anterior para cumplir con las 
exigencias de eficacia y eficiencia para la configuración de circuitos de 
circulaciones vehiculares en relación con el mejor aprovechamiento del área 
excavada, y como resultado, la obtención de la mayor cantidad posible de 
espacios de parqueo para los dos niveles de estacionamientos del conjunto. 
 
Fachadas + Costuras  
"Hay una grieta en todas las cosas: así es como la luz entra." (Leonard 
Cohen) 
  
Si bien el tejido funciona como estructura del gran cuerpo de plataforma 
compuesta, cuando la estructura o las articulaciones no son claras, las costuras 
actúan como mecanismos que unen los volúmenes en función de armar una 
entidad, al menos volumétricamente coherente. Surge del proceso y de la 
construcción por etapas, y orienta sus acciones hacia la materialización de un 
volumen continuo mediante la articulación de las plataformas de cada edificio. 
Las costuras son introducidas para solventar las diferencias y los accidentes, como 
solución de contingencia entre elementos colindantes y disonantes.  
  
Como queda demostrado, diferente es la concepción y realización de un gran 
cuerpo de plataforma, a la construcción de una serie articulada de varios cuerpos 
bajos, de diferentes edificios construidas en diferentes tiempos y con diferente 
tratamiento de fachada. Aunque la regla se mantiene y cada edificio construye un 
cuerpo bajo y un cuerpo alto, parece inevitable en cada caso infringir y 
desobedecer lineamientos de alturas, modulaciones estructurales, tratamiento 
material y composición plástica en relación con los demás cuerpos bajos. En 
contraste con la aparente homogeneidad encontrada desde la mirada por detalle, 
la indagación por fragmento destaca las irregularidades, no puede ser de otra 
manera, mediante el rastreo de las grietas y las incongruencias para dar al 
encuentro de las coartadas y las estrategias que simulaban tales discrepancias. 
Como las grietas, lo las importante es el mapa que dibujan al enlazarse unas con 
otras. 
 
Si por detalle, las diferentes plataformas estaban destinadas a la construcción de 
un cuerpo mayor amarrados por el sistema de tejido, aquí los hilos funcionan 
como costuras, dirigidos al empalme volumétrico. Basta con una mirada detenida 
en los bordes y empalmes para encontrar los accidentes y las irregularidades. 
Cada empalme es solucionado con diferentes mecanismos y en orden temporal. 
Así Tequendama Sur debe acoplarse a las preexistencias de sus nuevos vecinos 
(Bochica y Hotel Tequendama), así como Bachué-Tisquesusa con Bochica y 
Tequendama Sur, y finalmente Tequendama Norte con Bochica, Bavaria y Bachué. 
  
No hay articulaciones, no hay partes salientes o cuñas con las que trabajar, no hay 
mecanismos de unión o engranajes, las piezas no encajan entre sí y los empates 
son forzados. La lógica de la costura está en vincular las piezas dispersas y 
solventar problemas de articulación. Sobre la carrera 10, entre las plataformas del 
Hotel Tequendama y Tequendama Sur, y como es el caso del edificio Seguros 
Bolívar de Cuellar Serrano Gómez, un prolongado plano horizontal de antepecho 
desarrollado sobre toda la placa que cubre la plataforma, constituye el elemento 
arquitectónico de costura, el cual vincula visualmente las fachadas orientales en 
los cuerpos bajos del Hotel Tequendama, Tequendama Sur y Teatro Tisquesusa. 
La contundencia de esta pieza mínima como elemento de cohesión contemplado 
en planes, es luego deformad tras la ampliación de la barra paralela sobre esta 
fachada del hotel Tequendama. Así, el extenso alero que proveía continuidad a la 
cubierta de la plataforma en toda la superficie sobre la vía permanece solo 
parcialmente y no con la contundencia prevista. La incorporación voluntaria de 
pequeños elementos, no necesariamente funcionales, como marquesinas, 
tratamiento de voladizos y pérgolas, fue una solución de costuras eficiente. 
 
No obstante, en la composición de fachada del conjunto sobre la carrera 13, no 
es palpable rastro alguno de alguna intención de homogeneidad o la introducción 
de algún elemento que solvente las diferencias de las composiciones de fachada. 







Detalle de costura, acceso a pasaje de Tequendama sur sobre carrera 10. 




















vial es el nivel arquitectónico común al que llegan las escaleras de Tequendama 
Norte y Tequendama Sur, que coincide con la placa del segundo nivel comercial 
de Bochica en conexión directa con la plaza interna del conjunto. 
 
Racionalidad puede ser garantía de diversidad. 
  
"El uso de la red puede formar un espacio neutral donde todos los 
elementos del plan son equivalentes" (Adrien Besson) 
  
Aunque el tejido es el resultado de anudamiento de varias hebras e hilos, es 
innegable como sistema coherente de relación y articulación entre las diversas 
partes del conjunto. No obstante, a partir del carácter totalizador del entramado, 
es posible subvertir su relevancia como un hecho sistemático.  
  
A partir de una limitada área disponible al interior de la supermanzana, los 
corredores de circulación y la subdivisión interna de la manzana, evitan cualquier 
intervención totalitaria, al limitar la imposición de una única verdad al alcance de 
un único proyecto. Da coherencia a todo el conjunto, pero también garantiza la 
multiplicidad al evitar un proyecto totalizador, es decir, es estructura de orden en 
que la libertad de acciones individuales y el desorden del collage puede 
desarrollarse. Una organización espacial neutral, en la que las más diversas piezas 
pueden insertarse. 
  
La propiedad del suelo a varias manos, además, es la división predial que 
transforma la totalidad, despojándola de la capacidad de desempeñar un papel 
utópico. Allí, donde buscamos una perspectiva totalizadora, esta carece del 
espacio necesario. 
  
El procesado y la condición temporal de todas y cada una de las partes del 
conjunto acaba erosionando la cohesión, aparentemente inalterable, de aquellos 
organismos más aparentemente estables, dotándolos de morfologías más 
abiertas e irregulares. Cada plan de conjunto planteado y entendido como total, 
fue planteado, modificado, ajustado y reajustado constantemente a la par de la 
construcción y materialización de ciertos edificios. Cada plan es construido 
parcialmente en cada edificio, por ende, cada edificio o cada etapa de desarrollo 
contiene como fragmento, una lógica propia de conjunto abandonada en el 
camino y reemplazada por una siguiente. Es decir, cada parte y cada edificio 
resguarda en secreto las intenciones de proyectos no construidos, por tanto, el 
Conjunto Tequendama Bavaria termina siendo la reunión y articulación de arios 

















Los grandes edificios como las grandes 






estratigrafía arqueológica es el estudio de la superposición de capas o estratos de 
la tierra en el terreno con una finalidad arqueológica. Cada capa tiene una edad 
diferente 
 














Conjunto Urbano Tequendama Bavaria, fragmento entre otros fragmentos 
  
De vuelta a la escala macro de la ciudad, ahora desde la visión fragmentaria, 
establece al Conjunto Urbano Tequendama Bavaria como uno de los muchos 
fragmentos que se complementan en el tapiz urbano que constituye la ciudad, 
bajo la mirada diacrónica de los procesos de significación generados a partir de la 
forma y de los elementos de la ciudad. Así, la ciudad tejida es la sumatoria de 
muchas y diversas totalidades, cada una demasiado espectacular para ser 
repetida, pues la constitución de la ciudad por fragmentos aboga por la 
individualidad de cada elemento, cada uno con su propio valor y micro identidad 
que sobrevive por fuera de un sistema o plan totalizante. 
  
Una particularidad del Conjunto Urbano Tequendama Bavaria es la exención de 
extensas áreas para zonas verdes, en principio explicado por la premisa 
económica de renta de un costoso suelo urbanizado, es justificado principalmente 
por la presencia de otro espacio libre existente, verde, arborizado y domesticado, 
del Parque de la Independencia, y de otro tipo de equipamientos como lo son: la 
Iglesia de San Diego, el Museo Nacional (antes panóptico), la Plaza de toros, y la 
Biblioteca Nacional. El Conjunto Urbano Tequendama Bavaria como fragmento 
dentro de una composición mayor, excusa la ausencia o presencia de este tipo de 
elementos en el proyecto. El conjunto no necesita incluirlo todo, pues no 
pretende abarcar una totalidad dentro de la lógica de collage, cada parte 
establece un diálogo entre partes, todas diferentes, todas particulares, en diálogo 
constante. Lo que no se cumple en su interior, se cumple en otro fragmento.  
  
El Conjunto Urbano Tequendama Bavaria reconoce con humildad la incapacidad 
de construir un plan totalizante. En la particularidad y especificidad del Conjunto 
Urbano Tequendama Bavaria como un centro cívico y de negocios, radica una 
complejidad antes no anunciada en relación con su contexto inmediato y un modo 
específico de entender y construir la ciudad. El conjunto no puede, ni tampoco 
debe, incluir la totalidad de los elementos que componen la ciudad. Tampoco 
resuelve en su interior un sistema de transporte público, otros tipos de 
equipamientos públicos como colegios o iglesias, o fábricas de producción y 
abastecimiento interno. Lo que si plantea es un esquema estratégico de 
relaciones con los demás elementos. 
  






San Diego a 1998 
La construcción por fragmentos es un proceso natural en la conformación de las 
ciudades, por tanto, no puede ser ajeno en la arquitectura. Desde la mirada por  
detalle como por la mirada por fragmento se comprobó la composición del 
Conjunto Urbano Tequendama Bavaria por partes, sean estas piezas dentro del 
funcionamiento de la máquina, como también, una composición armada a partir 
de fragmentos y operaciones de collage. En relación con el contexto inmediato, 
es posible comprobar la reciprocidad de esta lógica en la construcción de un 
sector completo, lo que con el tiempo lograría constituirse como el Centro 
Internacional de Bogotá. La construcción de un conjunto a partir de 
individualidades es un proceso análogo de la construcción del sector y de la 
ciudad. Existe una relación entre la construcción de elementos del sector con la 
construcción en el tiempo a la par de la construcción de cada edificio del conjunto. 
La construcción de esta serie de cambios y transformaciones solo pueden ser 
percibidos desde una visión temporal y fragmentaria y puede demostrar una 
influencia directa entre la construcción de los edificios del conjunto en relación 
con el desarrollo del sector, como lo fue el Hotel Tequendama como motor de 
transformación, y la influencia del contexto en el desarrollo particular de los 
edificios del conjunto, como fue la masificación y el aumento desmedido de 
Tequendama Norte por fuerzas económicas. 
  
De San Diego a Centro Internacional 
  
A principios de siglo, la zona que hoy ocupa el Centro Internacional estaba 
compuesta por las instalaciones de la Escuela Militar, con la fábrica Bavaria, el 
Panóptico al Oriente, el Parque del Centenario, la iglesia de San Diego, y en 
mediaciones con el sector del Cementerio Central hacia occidente. Basta con una 
simple enunciación de sus equipamientos para definir a este sector como lo que 
no es, es todo menos un sector moderno. La transformación del sector, contrario 
a la demolición feroz y tirana de todo lo obsoleto, fue en realidad un proceso de 
construcción paulatino, acompañado inevitablemente por ciertas demoliciones, 
pero también de la conservación de otras y la renovación y adaptación de aquellas 
estructuras receptivas hacia la actualización y la incorporación de nuevos usos y 
actividades. 
  
El proceso de construcción de un nuevo centro cultural, de recreación y de 
negocios, consistió en la yuxtaposición de nuevas estructuras sobre unas 
existentes, que, con el método compositivo del collage, el fragmento de una 
estructura urbana deseable, como es el Conjunto Urbano Tequendama Bavaria, 
fue conjugados y confrontados con la realidad urbana existente. La propuesta de 
una ciudad collage a partir del Conjunto Urbano Tequendama Bavaria, planteó un 
camino intermedio entre utopía y tradición, entre el modelo ideal y contexto 
existente. Halla valor en lo heterogéneo, en la indeterminación y el cambio. Un 
centro moderno que surgía como una evolución de la ciudad existente, sin una 
completa destrucción, y que a su vez permitió la introducción de grandes espacios 
comerciales, un teatro moderno, uno de los más importantes hoteles 
residenciales de la ciudad, edificios comerciales y de oficinas y vivienda en altura. 
  
Poco a poco, las características que le dan carácter y vigencia al sector fueron 
consolidándose. Hoy, lo que es un sector central geográficamente, realmente es 
una centralidad circunstancial, resultado de la confluencia de diferentes factores 
temporales y espaciales. Parte de una centralidad preexistente en eje de conexión 
de la ciudad colonial con la sabana (otros municipios vecinos) y en sentido de la 
futura expansión hacia el norte, sobre el cruce definitivo de un eje transversal 
hacia la expansión hacia occidente. La inmejorable localización y excelente 
accesibilidad deviene entonces del cruce de caminos, y su modernización 
mediante la ampliación de la carrera 10, y la construcción de los puentes que 
transformaran la calle 26 en Avenida El Dorado, incluso después con la 
construcción de la troncal de Transmilenio sobre la Avenida Caracas. La 
consolidación de las cualidades innatas de San Diego como lugar privilegiado, por 
geografía e historia, lo que sirvió de base para la evolución y transformación de 
una antigua y luego renovada centralidad urbana. 
  
Aquellos edificios demolidos y sustituidos por otros, así como, la conservación de 
otros, son testimonio del cambio de los tiempos, son mundos construido a partir 
de un gusto estético de cada momento, los escenarios que satisfacen los deseos 
y concretan los relatos de la ciudad de cada época. Allí surge su importancia de 
cada uno como fragmento con sentido. Hoy el Centro Internacional abarca desde 
la calle 25 hasta la calle 45, y desde la carrera 5ª a la 30. La zona está conformada 
por sectores residenciales, culturales, educativos, administrativos, financieros y 
comerciales.  
 
Antes, durante y después de la construcción de cada uno de los edificios del 
Conjunto Urbano Tequendama Bavaria, también fueron construidos a la par otros 
proyectos del sector, todos de diferentes condiciones y características, los cuales 
terminaron por determinar el estado actual del sector como el resultado de un 





y desarrollo de nuevos y variados proyectos. Lo anterior es un corolario a largo 
plazo del proceso de configuración urbanística del sector, rico en episodios 
aislados y procesos de diseño evolutivo no necesariamente concatenados entre 
sí.  
  
Conjunto Urbano Tequendama Bavaria, construcción por fragmentos 
  
1° Hotel Tequendama, impulsor. 
  
“Uno de los hechos más significativos que en justicia deben destacarse 
respecto al Hotel Tequendama no puede ser solamente el de haber 
incorporado a Bogotá a la modernidad hotelera mundial. No menor 
importancia ha tenido para la ciudad el Tequendama como célula 
generadora de desarrollo y progreso urbano. El sector hoy conocido como 
centro internacional, que abarca un colosal de conjunto de edificios, es una 
de las más pujantes zonas de la ciudad en los campos financiero, comercial, 
cultural y residencial. Todo el moderno y progresista complejo urbano que 
empezó a levantarse a su lado poco después de su construcción, y que hoy 
es un auténtico modelo de desarrollo arquitectónico, nació y creció 
siguiendo la orientación que desde hace muchos años señalaron quienes, 
demostrando una esclarecida visión del porvenir, avizoraron con la debida 
antelación el formidable potencial de progreso que había en estos 
terrenos”. (Iriarte, 1988) 
  
En 1950 se empieza a construir el Hotel Tequendama, cuya ubicación ya estaba 
definida desde 1945. En el sector ya existían equipamientos como el parque del 
Centenario y el parque de la Independencia, el Museo Nacional (ubicado en el 
Panóptico), la Plaza de Toros y la Biblioteca Nacional. Como proyecto moderno, 
fue un edificio referente del proceso de modernización que el país estaba 
viviendo y se convirtió en un Hito urbano y arquitectónico que introdujo altos 
estándares modernos, como primer paso de un proceso de renovación urbana 
para llegar a consolidar la nueva centralidad que representa el centro 
internacional de Bogotá en la zona de San Diego. A su alrededor, el hotel impulsó 
un desarrollo urbano que fue acogiendo las actividades más impresionantes de la 
sociedad bogotana y se convirtió en el centro de la vida bogotana, tal como lo fue 
el mismo San Diego en épocas antiguas. 
  
Con la construcción del “Hotel Tequendama y del Edificio Bochica en los 
años 50 y luego el de la Flota Mercante Grancolombiana en los 60, se 
describió el comienzo de un proceso urbano episódico, no planeado 
integralmente, que fue otorgando gradualmente al sector una 
característica densidad edilicia y funcional. Esta fue la etapa formativa 
inicial de lo que ahora es un hecho cumplido de la historia urbana de 
Bogotá. La aparición de un nuevo tipo de aglomeración comercial y 
oficinesca fundamentalmente diferente de la simple superposición de 
edificios nuevos sobre el trazado de la ciudad antigua”. (Germán Téllez, 
Cuéllar, Serrano, Gómez. Arquitectura 1933-1983) 
  
“La idea de conformar en Bogotá una zona denominada Centro 
Internacional nació con el Hotel Tequendama, inaugurado en 1953, pero no 
se concretó hasta una década después, cuando se presentó el proyecto 
para un Centro Internacional, que abarcaba desde la calle 26 hasta la calle 
28, entre las carreras 7a. y 13. La primera fase del Centro Internacional de 
Bogotá, se estrenó en 1967 con los edificios de Bavaria para residencias y 
ofi cinas, las residencias Tequendama, el Banco de Bogotá, este último 
sobre la carrera 13 con calle 26, Seguros Tequendama y la Torre Colpatria. 
El Centro Internacional es hoy uno de los sectores más completos de la 
capital y con más definida personalidad urbanística”. (Fabio Zambrano, 
Historia de Bogotá. Siglo XX) 
  
Tequendama Norte 
A lo largo de más de 30 años, el Conjunto Urbano Tequendama Bavaria se 
incorporó a la ciudad, pero también el cambio y la transformación de fuerzas de 
la ciudad fueron incorporadas en él, modificando cualitativa como 
cuantitativamente planes y proyectos.  
  
Como ya se ha enunciado en repetidas ocasiones, la versión definitiva y 
construida del edificio de Tequendama norte no está sujeta a ninguno de los 
anteproyectos y propuestas anteriores de su construcción. El diseño final del 
edificio estuvo condicionado por la presión económica, y la final, fue la 
materialización de una lógica inmobiliaria cruda en términos de rentabilidad y 
aprovechamiento máximo del suelo disponible. 
  
El incremento desmedido en altura y ocupación del predio disponible solo puede 
responder al cambio de normativa urbana medido en términos económicos, 
cuantificable en términos de índices de construcción y ocupación, de 
aislamientos, retroceso y cesiones. Los elevados precios de las áreas disponibles 
obligan para la rentabilidad de cualquier desarrollo inmobiliario, entrar en juego 
dentro de esta lógica del mercado impuesta por efecto de plusvalías, resultado 
de un largo proceso de renovación y consolidación del sector, originado por el 
proyecto del Hotel Tequendama, es decir, es consecuencia directa del éxito 
inmobiliario generado por el mismo conjunto y la construcción paulatina de 
nuevos y más altos proyectos en el sector. Es la respuesta lógica a un proceso de 
renovación, consolidación y sujeción a plusvalías. Tequendama Norte es la 
cosecha, tras un largo proceso de cultivo. 
  
Construcción por fragmentos vs fragmentos aislados 
  
Del Centro Internacional como del Conjunto Urbano Tequendama Bavaria fueron 
previstos sus usos, pero no su desarrollo arquitectónico o urbanístico, contrario a 
lo que fue el proceso de construcción de la Ciudadela el Salitre. Tanto el sector 
como el Conjunto Urbano Tequendama Bavaria fueron consolidados tras largos 
proceso de construcción, uno más largo que el otro, pero que comparten la 
misma cualidad de construcción por fragmentos, más no fragmentaria. El proceso 
de consolidación del sector a partir de fragmentos es totalmente diferente a la 
construcción de la ciudad a partir de fragmentos aislados. Hay una diferencia 
sustancial entre la construcción de proyectos totalmente dependientes de planes, 
y la construcción de fragmentos con un marco de desarrollo flexible, como es el 
caso del Conjunto Urbano Tequendama Bavaria.  
  
El conjunto responde a una forma de hacer ciudad por fragmentos. Si bien el 
Conjunto Urbano Tequendama Bavaria como conjunto, hacía parte un plan de 
centro cultural (como parte de un proyecto de transformación y renovación de 
una centralidad antigua), este no obedece a un único planteamiento, pero si a la 
sumatoria de experiencias y actuaciones dentro de un ámbito normativo 
incipiente, auspiciado en modelos, decantados por el oficio profesional y la 
viabilidad económica de los proyectos. El conjunto no solo admite, sino que 
incorpora la incertidumbre y la indeterminación del cambio propio de los largos 
procesos de construcción. La noción de totalidad se escapa siempre como algo 
que está en continua formación, pero siempre inalcanzable.  
  
Contrario a este modo de actuar, la ciudad construida a partir de fragmentos 
aislados, son proyectos sin efecto en el contexto, sin efectos en el contexto 
inmediato. Son proyectos totalitarios desarrollados bajo "planes de desarrollo" 
pero sin estrategias de articulación con la ciudad. Ejemplos como los proyectos 
de Karl Brunner para Bogotá, y las obras de la ciudad planeada de Rojas Pinilla, 
son imágenes aisladas y extrañas introducidas sin cuidado como parte de 
proyectos realizados bajo la excusa de planes, pero abandonados por ellos. Planes 
que no fueron concretados en su totalidad, solo dejaron fragmentos huérfanos, 
piezas aisladas sin relación con el todo del que formaban parte. 
 
De esta manera, la diferencia entre un sector construido por fragmentos a uno de 
manera fragmentaria. Ambos términos remiten al concepto de fragmento, pero 
difieren en la relación de cada uno con el resto de los fragmentos. Si comparamos 
el Centro Internacional como al Conjunto Urbano Tequendama Bavaria 
(centralidad y conjunto construido por fragmentos) con otros Centros 
determinados como fragmentarios como lo pueden ser el CAN, el CAD o el CUAN; 
ambos modos de operar resultan equivalentes en el sentido en que cada uno, 
como fragmento goza de cierta autonomía, libertad en su forma y diseño e 
independencia respecto a un plan u objetivo previo. No obstante, los últimos 
difieren del Conjunto Urbano Tequendama Bavaria en el valor y el peso otorgado 
a cada uno de ellos. En el caso del CAN, CAD o el CUAN, cada conjunto tiene un 
peso mayor en la trama en la que se insertan y no establecen algún tipo de diálogo 
entre el proyecto con la ciudad. En el caso del Centro Internacional como del 
Conjunto Urbano Tequendama Bavaria, todos los edificios y proyectos gozan del 
mismo peso, cada uno goza de autonomía sin ir en detrimento de los proyectos 
vecinos. Como pesan lo mismo, es válida la sustitución y la transformación de 
varios de ellos, sin perder el sentido de centralidad urbana. De no ser declarado 
patrimonio, probablemente uno o varios edificios del Conjunto Urbano 
Tequendama Bavaria a día de hoy podrían haber sido reemplazados por otros 
edificios más altos, y su inserción no iría en contravía de la noción de conjunto 
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Modelo, representación de un modo de vida, y como modelo sujeto de repetición. 
  
El Conjunto Urbano Tequendama Bavaria, como muchos otros edificios, 
conjuntos, equipamientos, barrios y planes urbanos contemporáneos, hacía parte 
de un proyecto modernizador que partía de la modernización de la arquitectura, 
el urbanismo y la sociedad misma posteriormente. Este proyecto modernizador, 
cargado de intereses y anhelos, estaba propuesto como un plan en respuesta a 
un deseado orden, progreso y desarrollo, a partir de visiones de "mundos 
mejores" que promovieran la acción en el contexto particular bogotano, y 
colombiano en general.  
  
Dado que el nuevo habitar bogotano requería de un nuevo mundo edificado para 
vivir la era moderna, el papel de la arquitectura (como transformadora de los 
modos de vida), más específicamente, la arquitectura moderna, fue el de la 
formulación hasta la construcción de una idea moderna en una realidad visible 
por medio de proyectos objetivo para reconstruir y adaptar la ciudad a los nuevos 
tiempos modernos, y así impulsar un proceso de modernización social. Más que 
modificar las fuerzas, se apeló a la construcción de obras y la modificación de la 
estructura física de la ciudad. 
  
Una ciudad ansiosa de modernidad, se sirvió de la importación de este sistema 
estético para afrontar los retos de la modernización. De modo que, aunque 
Bogotá no era una ciudad moderna cuando se construyó el Hotel Tequendama, si 
existía la certeza, o al menos la creencia de que podía llegar a serlo, y que una 
intervención de este calibre podía ser uno de muchos otros pasos para 
conseguirla. Bajo esta declaración, en Bogotá se llevaron múltiples acciones 
concertadas para materializar esta imagen, y el Conjunto Urbano Tequendama 
Bavaria se constituyó como un conjunto urbano moderno dentro de un gran 
proyecto de modernización, introduciendo un objeto moderno esperando 
cambios en la sociedad bogotana. 
  
Las acciones emprendidas para la construcción del Conjunto Urbano Tequendama 
Bavaria, como la sustitución de edificios antiguos por construcciones en altura (la 
sustitución de las instalaciones militares y el claustro de San Diego) para la 
consolidación de actividades terciarias (oficinas), diferentes tipos de comercio 
(especializado), y nuevos modos de habitar (departamentos, vivienda en altura), 
son consecuentes con el nuevo sentir moderno, siendo Cuellar Serrano Gómez y 
Obregón y Valenzuela, agentes introductores e intérpretes que presentan, 
divulgan, traducen y analizan el mundo e ideologías modernas en el contexto 
colombiano. 
  
Nuevas actividades, nuevos espacios 
  
El Conjunto Urbano Tequendama Bavaria como conjunto, es realmente una 
propuesta de habitar moderno. La modernidad y la aparición de nuevas 
necesidades reclaman entre otros, la aparición de nuevos equipamientos civiles, 
pero sobre todo de nuevas funciones comerciales y culturales dedicadas al tiempo 
libre, al encuentro y al intercambio. Vivienda en altura (Conjunto Bavaria), torres 
de oficinas (Bochica), y hoteles de lujo (Hotel Tequendama), constituyen toda una 
oferta de residencia y espacios de trabajo modernos, dirigidos al naciente sector 
social de la clase alta y clase media colombiana, personas profesionales que ahora 
disponían de tiempo libre para el disfrute de comercio especializado y pasajes 
comerciales (como prolongaciones de las tradicionales calles, plazas y mercados); 
de equipamientos culturales, teatros y nuevas tipologías como los cines a partir 
del nuevo mundo de luz artificial (Teatro Tisquesusa); así como de cafés y 
restaurantes. El Conjunto Urbano Tequendama Bavaria es la representación de 
las aspiraciones modernas para el nuevo hombre moderno bogotano. 
  
Basta con un rápido análisis del dossier de ventas del Conjunto Bavaria, para 
confirmar estas intenciones. El conjunto vendía la vida perfecta, oficinas cómodas 
para trabajar, hoteles modernos para tener una excelente experiencia con lo 
innovador, residencias donde la terraza y las zonas verdes era la vida de los niños 
y al interior de estas residencias era vivir en comodidad y poder ver desde allí toda 
la ciudad. Quería vender todo aquello que se considerara moderno y de lo que se 
estaba viviendo en el mundo con este nuevo estilo. "Espacios tranquilos, 
posibilidad de gozar de una apacible vida interior y privada, donde el valor 
principal que se requiere transmitir es el carácter doméstico y muy íntimo de 
todos los espacios representados". (REF#)  
  
El caso del Hotel Tequendama resulta una hibridación, en tanto el proyecto sirve 
como vehículo para asimilar significados, lenguajes e ideas extranjeras entendidas 
como modernas, determinado por una sociedad calificada como tal, y se 
constituye a su vez, como un referente dentro de un repertorio de la moda 
moderna. En el edificio, lo moderno se presenta como requisito en referencia a 
parámetros internacionales, construido bajo las mejores premisas y condiciones 
técnicas, a la vez que es referente del proceso de modernización que el país 
estaba viviendo, convirtiéndose en un hito urbano y arquitectónico, como el 
primer paso de un proceso de renovación urbana que permitió consolidar una 
nueva centralidad, hoy Centro Internacional de negocios, sobre el antiguo 
corazón de San Diego. El hotel, se constituye entonces como símbolo de progreso 
materializando las expectativas y anhelos de un cambio político y socio-
económico del país hacia una modernización anhelada. 
  
El hotel Tequendama se auto promovía como entidad impulsora de una 
interesante vida cultural y mundana, transformando la visa en el interior 
del hotel en un hecho "publico" o "colectivo" y trascendente para toda la 
ciudad.""(Fontana, 19.8) 
  
"no hay transformación urbana que no implique la transformación de la 
vida de sus habitantes" (Rossi. 1966:66) 
  
Aplicación y replicación.  
  
Bajo una segunda premisa, la revelación de un modelo urbano dentro del 
Conjunto Urbano Tequendama Bavaria, constituye la abstracción y traducción del 
proyecto como esquema operativo, a partir de la relación dialéctica que existe 
entre la morfología particular y tipología genérica del conjunto (particular en 
cuanto forma y tamaño de la supermanzana, y genérica en tanto uso sistemático 
de tipología t-p), a partir de un proyecto concreto de escala intermedia, urbana y 
arquitectónica, como método asociado al campo disciplinar del urbanismo y la 
arquitectura. El Conjunto Urbano Tequendama Bavaria contiene estrategias para 
la construcción y transformación de la ciudad, una propuesta urbana, un modelo 
de ciudad a partir de un proyecto de conjunto urbano arquitectónico. 
  
A partir de la comprensión de las fuerzas que dieron forma al Conjunto Urbano 
Tequendama Bavaria, el análisis de la forma y estructura como suma de múltiples 
elecciones, el modelo aquí construido está centrado en el espacio construido (y 
en el no construido) donde la arquitectura tiene un papel fundamental. Una 
lectura urbana abordada desde la arquitectura, en la forma en que se construye 
la ciudad desde las relaciones entre morfología urbana y tipología edificatoria. La 
posibilidad de decantar las particularidades de este modelo de ciudad a partir de 





proyecto en términos simples y racionales, como un conocimiento transmisible a 
través de un proceso lógico. 
  
El término modelo aquí adoptado introduce una primera diferenciación con el 
tipo, en los términos de Quincy*, siendo más cercano al término prototipo que al 
de arquetipo*. El modelo de ciudad contenido en el Conjunto Urbano 
Tequendama Bavaria, se interpreta como la posibilidad de repetición de una 
forma o de un contenido, sin caer en degeneraciones de un "original" o la pérdida 
de valor a causa de su estandarización o de su estereotipación, siendo el CI la 
representación de un ejemplo de tantos posibles resultados en la utilización de 
este sistema. Un modelo dotado de una gran capacidad de crecimiento y 
adaptación al cambio, con independencia de su uso, localización o apariencia. 
  
Tipo y modelo. “Tipo” la idea genérica, platónica, arquetípica, es la forma básica 
común de la arquitectura; y “modelo” como aquello que puede irse repitiendo tal 
cual, como un sello que posee una serie de caracteres recurrentes. [Ref#. Quincy, 
Dictionnaire historique de l'architecture (Paris, 1832).] 
  
Prototipo y arquetipo. 
Los prototipos arquitectónicos toman como referencia el mundo mecanicista de la 
producción industrial, y buscan ejemplos que pasen por bancos de pruebas 
similares a los que pasan las máquinas repetibles y combinables.  
Las unités d’habitation (1952) constituyen la culminación del sistema de 
agrupación y de la propuesta del edificio residencial colectivo como 
elemento básico de la ciudad racionalista. 
Los arquetipos, en cambio, se refieren a principios formales lógicos, originales, 
inmutables, intemporales y genéricos. La arquitectura que intenta basarse en 
arquetipos busca las formas esenciales y primigenias de la arquitectura: el arco, el 
dolmen, el templo, la cabaña primitiva, la cueva, la escalinata.  
volvemos a encontrarnos con las tipologías y con la búsqueda metodológica 
de Aldo Rossi, Giorgio Grassi, Carlo Aymonino… 
  
Con modelo de ciudad, estamos hablando del planteamiento de una nueva 
tridimensionalidad urbana para la ciudad, de la construcción de la ciudad por 
volúmenes y la relación entre las partes (cuerpos altos y bajos, específicamente). 
Esta relación volumétrica propone una especie de normativa urbana, unas reglas 
de ocupación y altura, densidad y servicios que debe introducir el proyecto. La 
relación entre estos volúmenes (cuerpos abstractos) muestran una serie de 
acuerdos de convivencia básicos que, aplicados, deberían adaptarse y dar forma 
final y variada a cada proyecto urbano. 
  
El Conjunto Urbano Tequendama Bavaria surge de la lógica de la ciudad densa, 
pero por fuera de la trama urbana de la ciudad consolidada. El conjunto es 
consecuencia de un entorno denso, y es a su vez, propuesta de densificación 
aplicada en un área de expansión próxima al centro tradicional.  
  
Los acuerdos de convivencia con los que fue construido el Conjunto Urbano 
Tequendama Bavaria constituyen un modelo de ciudad particular para una ciudad 
densa y desarrollada en altura, resumida en dos grandes normas generales: 
  
La primera, es la condición del conjunto como unidad completa y funcional, que 
parte de una estructura de orden, en este caso, de supermanzana, como unidad 
urbana y arquitectónica mínima entre el accionar privado y público, espacio de 
cesiones y concesiones entre las partes, y la dotación de instalaciones y 
disposición eficiente de obras y servicios públicos que también suplen 
requerimientos privados internos, como la inclusión de un sistema centralizado 
de infraestructura e instalaciones de abastecimiento: redes de agua, luz, teléfono, 
gas, alcantarillado y comunicaciones. 
  
Significa un cambio radical de la escala del proyecto, pues en lugar de pensar en 
pequeñas piezas singulares (edificios singulares e independientes), la propuesta 
del Conjunto Urbano Tequendama Bavaria propone una forma de crecimiento a 
partir de unidades completas, de manzanas completas, y no intervenciones 
parciales, aunque haya sido construido en etapas. 
  
Los límites de la manzana se mantienen, y la ocupación se da a partir de la 
definición de su perímetro. La relación entre perímetro-manzana constituye la 
unidad básica de la trama como elemento indispensable en la estructuración de 
la ciudad, lo que implica el nacimiento de una ciudad a otra escala, constituida 
por un tejido urbano racionalizado. La idea de esta reorganización es generar una 
nueva célula urbana, saltar de la manzana constreñida por el trazado vial a la 
siguiente escala, de la supermanzana. 
  
A la vez que busca coherencia, una organización interna independiente de 
contingencias o restricciones ajenas al propio desarrollo del conjunto permite, 
mediante subdivisiones internas, la delimitación de unidades de gestión y la 
definición de etapas de construcción a cargo de diferentes promotores evitando 
proyectos totalizadores. Propone una forma de desarrollo y densificación de la 
ciudad y coherencia de procesos largos, a partir del marco de desarrollo de 
manzanas completas. Significa la creación de un marco físico, que dé cabida a 
diferentes posibilidades y en el que cada proceso edificatorio se apoye 
mutuamente. 
  
La definición de un tratamiento de urbanización a partir de la manzana (trazado 
de vías, servicios públicos y cesiones públicas), con trazados internos de 
parcelación (definición de predios, propietarios y desarrolladores) para 
construcción (desarrollo de los posteriores proyectos), significa la definición de 
polígonos urbanos con trazados interiores de orden arquitectónico, que tiene que 
ver con la intención explicita de crear un organismo espacial unitario, desde la 
unidad de la manzana, pero que ordene las construcciones y espacios internos de 
esta nueva unidad morfológica, mediante trazados arquitectónicos interiores. 
  
Si bien la manzana se tiene como principal vehículo para definir una unidad 
intermedia de concepción o de realización urbana y arquitectónica, también es 
cierto que la relación está mediatizada por la tipología empleada en el conjunto. 
Esta observación entre la relación entre tipología arquitectónica y morfología 
urbana en un contexto específico corresponde al segundo aspecto. 
  
Ciudad de plataformas 
 
El primer gran componente del conjunto, detallado en la primera parte, 
correspondiente al gran cuerpo de plataforma continua, equivale a la sumatoria 
de varias arquitecturas, de varias plataformas individuales en favor de una 
continuidad urbana y volumétrica de un gran cuerpo que sigue atentamente la 
forma del predio. Siendo la plataforma la extrusión volumétrica de la forma y 
figura de la manzana y la definición de un borde continuo, donde la forma de la 
manzana resulta en un agente de borde constructor de ciudad. Por tanto, y 
contrario a los centros cívicos propuestos por Le Corbusier, la manzana es 
densamente ocupada, confiando la delimitación del espacio comunal abierto del 
conjunto al centro de la manzana a un único edificio (los demás tienen altos 
índices de ocupación).  
  
La propuesta de ciudad planteada por el Conjunto Urbano Tequendama Bavaria 
construye un "Tapiz urbano" conformado por plataformas. El procedimiento de 
empalme y agrupación de plataformas, es convertido en una herramienta de 
trabajo. La ciudad del Conjunto Urbano Tequendama Bavaria, es una ciudad de 
plataformas. 
  
Contrario a la concepción de planta baja moderna, se confía en la calle interior y no 
en la planta libre para dar fuerza urbana a la planta baja de la plataforma. Se 
concibe como una manzana abierta de espacio público comercial en los primeros 
niveles, permeada por un sistema de circulación continuo, a modo de circuito 
abierto, que, aunque de propiedad privada, resulta en un espacio interior abierto 
y colectivo, imposible de cerrar y sectorizar sin perder cualidad y calidad urbana, 
en caso de hacer uso de otros mecanismos de control menos amables (como rejas 
perimetrales o puertas controladas). Un Sistema de circulación extendido con 
relaciones transversales y longitudinales en tapiz. 
  
Lo anterior no sería posible sin un sistema de circulación jerarquizado y una previa 
segregación de las vías de circulación vehicular respecto a los recorridos 
peatonales. Mientras el flujo de vehículos privados se mantiene por las vías 
perimetrales y se relega el estrato de parqueaderos al plano subterráneo con 
acceso por vía secundaria (para vehículos de residentes, emergencias y carga y 
descarga, visitantes), se otorga prioridad a un perfil principal y a la circulación 
peatonal mediante la definición de un nivel arquitectónico continuo de sección 
única, sin escalones, para garantizar una accesibilidad completa, lo que a su vez, 
permite la composición arquitectónica limpia sobre un plano urbano 
anteriormente informe. Así, el espacio público invierte el dominio del vehículo 
privado a favor del peatón y el establecimiento de un plano libre y horizontal de 
trabajo. Segregación vehicular, más no funcional, permite la inclusión y 
superposición de tantas funciones como sean rentables, superada la zonificación 
monofuncional. 
  
Plataformas + Torres aisladas 
 
El Conjunto está proyectado a dos niveles de abstracción; un primero nivel 
urbanístico, desde la plataforma y la solución de planta baja (relacionados 
directamente con la morfología, supermanzana), sobre el que se organizan el 
siguiente nivel arquitectónico, a partir de las unidades "tipo" (torres), al que 
corresponden los cuerpos altos, ordenadamente dispuestos. El Conjunto Urbano 
Tequendama Bavaria apuesta por la construcción de torres y plataformas, 
cuerpos altos y bajos, entendidos en un segundo instante como modelo de 





coherencia entre la Forma de la ciudad (morfología) y tipología arquitectónica. Un 
código propio de la arquitectura, sometido a su vez, a otro código de orden 
superior, dado por la ciudad. 
  
El modelo de ciudad contenido en el Conjunto Urbano Tequendama Bavaria 
confiere a la ciudad una nueva tridimensionalidad. De la variación de un tipo 
edificatorio y las diversas posibilidades de relación entre sus partes, abre la 
posibilidad de reconfigurar una nueva fisonomía a partir del uso sistemático de 
este tipo edificatorio. Definido el contorno, el trazo de la figura (o el espacio 
positivo). La importancia del modelo de ciudad del Conjunto Urbano Tequendama 
Bavaria es la construcción a partir de una unidad urbana elemental, en este caso, 
desde la supermanzana y la alternativa volumétrica basada en el uso de la 
tipología t-p; una extensa plataforma (que ocupa casi toda la extensión de la 
manzana) del tamaño de la manzanas (o supermanzanas) con patio liberado en el 
centro y torres dispuestas sobre ella en sentido transversal o longitudinal, 
(secuencia intercalada de patios(plazas/espacios abiertos) entre edificios). 
  
Cabe señalar y hacer la salvedad de la incoherencia/discrepancia que resultaría la 
repetición de manera indiscriminada y literal el Conjunto Urbano Tequendama 
Bavaria, pues este modelo no propone una manzana tipo. Su forma (y figura, en 
este caso) debe ser entendida como el resultado de un proceso particular de 
urbanización. Lo que se propone aquí es la abstracción y normas generales de 
aplicación en otras supermanzanas, de otras morfologías en otros contextos. Las 
formas de la edificación preocupan, en el fondo, bien poco. Son las medidas de 
las manzanas, la conformación de un cuerpo de plataforma y una serie de cuerpos 
altos, mediadas por aislamientos y horadaciones, las consideraciones que 
resultan importantes. Por tanto, el Conjunto Urbano Tequendama Bavaria es 












Conjunto Urbano Tequendama;  















                                                          
26 Sistema 
1. m. Conjunto de reglas o principios sobre una materia racionalmente enlazados entre sí. 
2. m. Conjunto de cosas que relacionadas entre sí 
ordenadamente contribuyen a determinado objeto. 
1. m. Mat. Conjunto de dos o más ecuaciones cuya solución es común a todas ellas. 
La exploración del concepto del detalle y del fragmento como estrategia de 
análisis desde la parte en relación con el conjunto como totalidad, revela dos 
versiones del proyecto coherentes en sí mismas, pero completamente opuestas 
y disímiles entre ellas. Si bien el conjunto puede ser entendido como sistema o 
como recomposición de fragmentos, esto implica que cada mirada individual no 
puede abarcar ni definir al Conjunto Urbano Tequendama Bavaria por completo. 
Con esto claro y descartada una visión globalizante, cada mirada puede ser llevada 
a la analogía para resaltar las características particulares y generales encontradas 




Esta primera analogía, corresponde a la visión sistémica26 y racional del conjunto 
propia de la visión del detalle. La mirada al detalle derivó en la descomposición y 
posterior identificación de los componentes principales del conjunto (las 5 capas 
detalladas en el capítulo 2b), y la identificación de la estructura de soporte sobre 
la que éstas están articuladas (el sistema de tejido), es otros términos, el conjunto 
resultó en un sistema coherente en la que todas sus partes están articuladas 
sobre una estructura de tejido, en la que la particularidad de cada partes es 
consecuencia directa de su articulación en el sistema (especialización) y 
reafirmación del sistema, lo cual permite a su vez, el correcto funcionamiento 
interno del proyecto a partir de una estructura jerarquizada. La estructura de 
orden que guardan las partes en relación al sistema de tejido, es lo que determina 
la noción de conjunto desde esta mirada. 
La correcta articulación de las partes con la estructura principal es lo que garantiza 
el correcto funcionamiento del conjunto, de un reloj o cualquier otro sistema en 
términos mecánicos. Entendiendo el Conjunto Urbano Tequendama Bavaria, 
como una máquina27, este puede ser comparado con la estructura de un barco. 
 
27 Máquina 
3. f. Agregado de diversas partes ordenadas entre sí y dirigidas a la formación de un todo. 
 
Así como en el Conjunto es identificable un cuerpo de parqueaderos subterráneo 
y un gran cuerpo de plataforma, estos pueden ser comparables con el casco de 
un barco en su obra viva y en la obra muerta bajo y sobre la línea de flotación, 
respectivamente. Inclusive la forma aguzada hacia el extremo norte de la 
supermanzana y del cuerpo de la plataforma guarda relación con la amura28 del 
casco del barco.  
La estructura del armazón es análoga a la conformación del sistema de tejido del 
conjunto basado en trama y urdimbre. En el caso del barco, la quilla funciona 
como el eje longitudinal (trama) del conjunto y se puede definir como la columna 
vertebral del esqueleto del barco a la que se unen la roda, el codaste y las 
cuadernas, que son las piezas transversales que funcionan como costillas, o la 
urdimbre en el caso del tejido, todos elementos lineales y elementos de soporte.  
De igual manera, los cuerpos altos del barco, sean chimeneas, velas o 
contenedores, como elementos de desarrollo vertical pueden corresponderse a 
los cuerpos y volúmenes de las torres y a las barras del conjunto, superpuestos a 
la estructura de base, al armazón del barco, específicamente al plano de cubierta 
equiparable a las cubiertas de las plataformas del conjunto. Extendiendo aún más 
la analogía en términos náuticos, el Hotel Tequendama resulta análogo con el 
codaste29 del barco, como el primer elemento sobre popa a partir del cual se 
desarrolla toda la armazón del barco. La condición particular de la torre Bavaria, 
casi exenta pero aun vinculada materialmente con la plataforma, la búsqueda 
parece ser la misma del mascarón de proa presente en los galeones. Este 
elemento destacado en punta, es el cuerpo de remate, tallado y aún soportado 
sobre el cascarón del barco, que simula el cuerpo en tensión de la torre, casi 
desligada pero aún conectada con el cuerpo de la plataforma.  
Aunque de origen diferente, la semejanza entre las partes del conjunto y de la 
máquina, responden a objetivos específicos y diferentes, pero funcionan en torno 
a la construcción de unidad. Por tanto, el conjunto urbano como la máquina y son 
vistos como unidades completas de las cuales es posible reconstituir el sistema al 
que pertenece el detalle. 
                                                          
28 Amura: parte del costado donde el casco se estrecha formando la proa del barco. Hay dos 
amuras, la de estribor y la de babor. 
 
  
29 Codaste (Tequendama): Pieza gruesa de madera o hierro puesta verticalmente sobre el extremo 






Monstruosidad o construcción de una utopía a partir del detalle 
Contraria a la mirada por detalle, la cual examina la coherencia y el correcto 
funcionamiento de las partes constituyentes en función de un objeto finito, la 
finalidad de la mirada por fragmento es completamente ausente, pues no está 
ligado a la explicación de un todo finito y coherente, sino que concentra la 
atención en el proceso y en la exaltación del valor de la diversidad, la irregularidad 
y la diferencia. Es decir, concentra la atención en el proceso de recomposición y 
no en la explicación del funcionamiento de las partes en torno al todo analizado. 
Bajo la mirada del fragmento, el Conjunto Urbano Tequendama Bavaria resultó 
en la recomposición de una serie de fragmentos de planes y proyectos validando 
el collage como estrategia de composición en la construcción del conjunto. Pese 
a la consecuente deformidad en la descomposición y corrupción de las partes que 
este proceso conlleva, la gran cualidad del proceso de construcción por 
fragmentos, es la posibilidad de reemplazo e intercambio de estas partes para 
propósitos mayores. Así como las partes (o los fragmentos) no eran el objetivo del 
monstruo de Frankenstein, estos tenían la propiedad, de bien dirigidos, poder 
encaminar los esfuerzos hacia la consecución de un cuerpo mayor.  
La irregularidad y la disparidad de los fragmentos que compone el conjunto no 
solo revelan su faceta monstruosa sino también revelan una lógica de ciudad que 
puede ser entendida como la acumulación y superposición de hechos históricos a 
lo largo del tiempo. Entendida como estrategia de proyecto, la monstruosidad 
llevada al plano de la utopía, permite la creación de un nuevo cuerpo, un nuevo 
conjunto urbano, a partir de la superposición de varios proyectos dibujados, pero 
no construidos reunidos en torno a una propuesta de conjunto planteada por 
Cuellar Serrano Gómez y Obregón y Valenzuela. 
La propuesta aquí presentada, aunque solo cabe en el plano de la utopía es 
coherente con el modo de hacer ciudad por fragmentos presente en el proceso 
de composición del Conjunto Urbano Tequendama Bavaria, cuyo operar permite 
la conformación de una composición urbana mayor que desborda los límites del 
                                                          
30 Desde una visión anatómica, cada parte es articulada por una nueva articulación (costuras) después 
de que los ligamentos y tendones fueran estropeados en el proceso de corte y traslado al nuevo 
cuerpo. 
conjunto urbano a partir del establecimiento de vínculos con el contexto 
inmediato. Bajo esta excusa, tanto el proyecto de conjunto del Conjunto Urbano 
Tequendama Bavaria como los proyectos no materializados o materializados 
parcialmente en el sector, constituyen fragmentos de planos frustrados y el 
material con el cual construir múltiples realidades para el sector de San Diego. 
De esta manera, los concursos, proyectos y edificios que nunca fueron, como lo 
son la Unidad Habitacional DTM, los planes de conjunto para los predios de 
la antigua fábrica de Bavaria, o el rascacielos para Fernando Mazuera, pueden 
cohabitar con los proyectos y modelos de ciudad dibujados por Obregón y 
Valenzuela y Cuellar Serrano Gómez. Las visiones de ciudad contenidas en cada 
uno de los proyectos construidos o no, son reunidos como fragmentos en el 
mismo plano de la utopía. El resultado no es ni mejor ni peor a la realidad 
construida, sencillamente corresponde a otra ciudad en la que están 
superpuestas varias visiones. Esto reafirma la capacidad del fragmento y la 
construcción a varias manos como estrategia válida para la construcción de un 
conjunto urbano como para la construcción de un sector urbano. 
Así como la recomposición de los fragmentos en el Conjunto Urbano Tequendama 
Bavaria requirió una serie de costuras y puntadas que ocultaran las diferencias y 
sirvieran de juntas funcionales entre los fragmentos y sus bordes irregulares, son 
los puentes proyectados en la propuesta de conjunto de Cuellar Serrano Gómez y 
Obregón y Valenzuela, las costuras y estrategias de articulación entre el Conjunto 
Urbano Tequendama Bavaria con la ciudad construida30. Con esta estrategia en 
mano, en “El ‘Centro Internacional’ de Bogotá en 1969” no solo el Conjunto 
Urbano Tequendama Bavaria queda articulado con los otros edificios cercanos 
realizados por la misma firma de arquitectos del conjunto, como lo son la Flota 
Mercante y el Edificio “Internacional” (hoy Davivienda), a su vez, también 
conforma un conjunto mayor articulado con el trabajo de firmas de arquitectos 
externas asociadas o no, cuyo trabajo en conjunto termina por construir una 
nueva versión del sector de San Diego31.  
31 En relación con la visión por detalle desarrollada anteriormente, estos puentes sirven al conjunto-





Adicional a lo anterior y en provecho de la introducción de la utopía, cabe 
reflexionar sobre las implicaciones que tiene la declaratoria del conjunto como 
patrimonio32. Sin esta condición, que es más cercana al modelo de la ciudad 
museo, es muy probable que de no ser declarado patrimonio, el reemplazo de 
más de uno de sus edificios ya hayan transformado el perfil del Conjunto Urbano 
Tequendama Bavaria a día de hoy. En consecuencia de la ciudad densa, el valor 
de tierra habría dictado el reemplazo del más bajo por el más alto y el más viejo 
por el más nuevo, en un proceso que tiende hacia una inespecificidad y al 
intercambio de las funciones. Como cualquier fragmento, el conjunto y sus partes 
estarían constantemente sujetas a la alteración, destrucción y redefinición. 
 
  
                                                          
32 El conjunto y sus edificios fueron catalogado como Bienes de Interés Cultural de Carácter Nacional 
desde 2002 por parte de la Dirección de Patrimonio del Ministerio de Cultura de Colombia. 
  
El “Centro Internacional” de 
Bogotá en 1969. Fuente: 
Cuellar Serrano Gómez 
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La comparación a partir de un mismo marco de relación (todo-parte) revela dos 
miradas en principio opuestas. Lo que no puede ser explicado por una mirada, 
resulta ser explicado desde la otra. 
  
La pesquisa a partir del rastreo de las particularidades, ya sea por detalles o por 
fragmentos, resulta un método de análisis útil cuando una sola definición no 
puede explicar el todo analizado. Cuando la definición y justificación no son 
suficientes, es decir, cuando las inconsistencias permanecen, esto augura la 
existencia de otro sistema de orden que una mirada unilateral y sesgada ignora. 
Una única mirada hará caso omiso o simplemente ajustará con violencia esta 
inconsistencia a su propia estructura, incompatible y ajena a su propia naturaleza.  
  
Diferente es la articulación de las partes dentro de un sistema de jerarquías y 
repercusiones a nivel escalar, a la independencia de la parte en relación a la 
conformación del todo.  
  
La duda y el caos aparente, siempre será de gran ayuda, pues iniciará un camino 
de investigación que ayudará a clarificar el todo. 
  
Cada cosa, cada parte, cada elemento puede ser descrito y explicado desde un 
marco de visión específico, pero en realidad es la versión conjunta de ambas 
realidades. No hay verdades absolutas. No hay totalidades en el sentido estricto 
de la palabra. Por tanto, no pueden existir planes o visiones totalizadoras que lo 
abarquen todo, que lo definan todo o que lo prevean todo. 
  
Al final del proceso de análisis, resulta que el todo analizado no es lo uno, ni es lo 
otro, no es una máquina ni tampoco es collage. Aspectos diferentes del mismo 
elemento corresponden a diferentes definiciones, por tanto, el objeto no puede 
ubicarse dentro de un marco exclusivo de términos. 
 
En ultima instancia, la noción de orden encontrada en cada mirada (tejido en el 
sistema y vacío en la composición) es coherente con la construcción del proyecto 
a partir de partes disímiles. No solo compuesto por partes, sino también 
estructurado a partir de ordenes disimiles articulados por el trabajo de costuras, 
parte detalle-parte fragmento, como elemento de trabajo articulado, resultado 
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